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    «Me gusta el sexo. Y mucho.


»También me gusta pensar que solo hay tres formas de obtenerlo: la más común, quizá, sea tener un novio o marido que te satisfaga; la otra, obviamente, pagar por ello y, por último, ocuparse una misma del asunto.


»Trabajo como relaciones públicas en una importante empresa de perfumería, y esto me da la independencia necesaria para hacer y deshacer a mi antojo y tener absoluta libertad para elegir a mis amantes. Quiero pasión, y no hay nada más eficaz para adormecerla que una relación estable.


»Sin embargo, con Ian me pasó algo muy curioso: no conseguí olvidarlo, por lo que cuando nos reencontramos, las chispas entre ambos saltaron con más fuerza que nunca. Estoy convencida de que nuestro juego no ha hecho más que comenzar…».
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  Capítulo 1


  ME gusta el sexo.


  Y mucho.


  Hay tres sencillas maneras de obtenerlo.


  Quizá la más común sea tener un novio o marido que te satisfaga. La segunda, obviamente, pagar por ello y la tercera ocuparse una misma del asunto.


  La primera resulta cómoda y por tanto es la más extendida, pero tiene un gran defecto, la rutina, el cansancio, el agobio que supone mantener relaciones sexuales con un hombre con el que has discutido a primera hora de la mañana porque ha dejado la pasta de dientes sin tapar. O peor aún, acostarte con uno que ya no te ofrece nada nuevo y que, por tanto, lo que al principio te emocionaba y te hacía sonreír, ahora se ha convertido en simple ejercicio físico, carente de cualquier otra emoción y que, por desgracia, comienzas a evitar en la medida de lo posible.


  No quiero caer en esa espiral de decepción, en silencios incómodos o en discusiones absurdas. Quiero pasión y no hay nada más eficaz para adormecerla que una relación estable.


  Sí, ya lo sé, muchos pensarán que estoy diciendo una barbaridad y que mis palabras son fruto de una mala experiencia y, además, que me olvido de un componente fundamental: el amor.


  Sinceramente, no lo necesito.


  ¿De qué me sirve la cocina mejor equipada del mundo si no sé cocinar?


  Por eso prefiero comer todos los días fuera de casa y buscar las novedades, probar diferentes platos y así tener la posibilidad de repetir si me complace o de no volver a hacerlo si me aburro.


  Ellos, los hombres, lo hacen constantemente, saben diferenciar perfectamente una relación sexual de una relación de pareja y ni sufren por ello ni se los mira mal.


  ¿Por qué yo no puedo?


  Y por si todo esto no fuera ya de por sí bastante complicado, puede serlo aún más, pues ser la señora de, o la novia de, implica compromiso y esfuerzo y, sinceramente, no creo que merezca la pena, ya que en el mejor de los casos la recompensa es ínfima comparada con la inversión de tiempo y trabajo que supone.


  No tengo la menor intención de renunciar a mi vida tal como ahora la he organizado. Trabajo en lo que me gusta y aquí sí debo esforzarme diariamente, pero sin duda alguna merece la pena.


  ¿Entendería mi novio y/o marido que me pase la mayor parte del tiempo viajando? ¿Comprendería que ganase más que él? ¿Aguardaría en casa pacientemente a que yo regresara de una reunión imprevista? ¿Me recibiría con los brazos abiertos tras saber que he estado rodeada de ejecutivos, algunos de ellos de muy buen ver?


  No, no y no.


  Respecto a la segunda opción, el intercambio de dinero por bienes y servicios, no me atrae. Reconozco que técnicamente siempre resulta una elección segura, no hay decepciones y puedes elegir el menú desde el primer plato hasta el postre, sabiendo que todo está pensado para complacerte.


  Incluso puedes presentar una reclamación en el caso de que no sea así.


  Puede ser divertido, no lo niego. No obstante, en mi caso, pagar por sexo es un derroche innecesario y, aun pudiéndomelo permitir, creo que prefiero buscar por mí misma a mis compañeros de cama.


  Al contratar un servicio de este tipo, se pierde parte del emocionante y divertido juego que siempre supone la seducción, por muy bien que elabores previamente una fantasía y aun sabiendo que esta se va a llevar a cabo de forma milimétrica, quieres tener ese margen de maniobra que solo puede ofrecerte la propia iniciativa, el riesgo de equivocarte y, por supuesto, la emoción de imponerte a ti misma nuevos retos.


  Un antiguo y por supuesto pícaro juego en el que hay que saber interpretar hasta el último gesto para, ayudada por tu instinto, arriesgarte o no, dependiendo de las circunstancias.


  La tercera posibilidad es, desde luego, una alternativa estimulante y que siempre he considerado fundamental en mi sexualidad. Si yo no soy capaz de explorar mi cuerpo y de conocerlo, ¿cómo voy a lograr que otros encuentren el camino correcto? Y más aún cuando hay tanto ciego por ahí suelto, incapaz de ver la luz al final del túnel; sí, de esos que incluso teniendo el mapa del tesoro no son capaces ni de echarle un vistazo.


  Masturbarse a solas —no dejo de lado hacerlo en pareja, porque en el sexo no descarto nada— aporta obviamente placer, pero también conocimiento y la siempre necesaria sensación de libertad, de tener muy claro que no necesitas a nadie y que has escogido esta alternativa simple y llanamente porque puedes. Nadie te ha condenado a la soledad, la has elegido tú.


  Ninguna de las tres se amolda a mis necesidades.


  No sé por qué me planteo ahora todo esto, mientras espero, sentada tranquilamente en una habitación de hotel, a que llegue Tony.


  Podría encender mi portátil y revisar el correo, pero no, si estoy aquí es para pasar un buen e intenso rato con uno de mis mejores amigos, o mejor dicho, amante, pues aparte de disfrutar entre las sábanas, poco o nada nos une.


  En un par de ocasiones, tras el pertinente revolcón, nos apeteció salir a cenar y hablar, conocernos un poco más.


  No funcionó. Fue una de las cenas más soporíferas de mi vida e intuyo que a Tony le pasó exactamente lo mismo. Así que ahora solo nos vemos en un escenario donde sabemos que el entendimiento va a ser completo.


  De él puedo decir que, amén de su evidente atractivo físico, es un hombre abierto a sugerencias y resulta fácil proponerle juegos o diferentes prácticas con tal de experimentar.


  Sé que trabaja como comercial en una empresa de repuestos de automóvil, está soltero y tiene treinta y cinco años.


  Puede parecer ridículo que no sepa ningún dato más, pero lo cierto es que no me interesa si paga una hipoteca, si vive en un adosado o si tiene un perro. Únicamente me preocupa lo que ocurre entre ambos la hora que pasamos juntos, después cada uno vuelve a su rutina sin mirar atrás.


  Tony sabe que veo a otros hombres, igual que yo sé que él se acuesta con otras amigas; sinceramente, no me supone ningún quebradero de cabeza. Como he dicho, solo quiero que me preste toda su atención durante el tiempo en que nos encerramos en la habitación del hotel, que por cierto nunca es la misma. Puede parecer una tontería pero, habiendo tantas opciones, ¿por qué repetir?


  En esta ocasión he reservado una en un hotel de carretera, sencillo, limpio, nada de lujosas suites pensadas para hinchar el ego de algunos. Y si digo esto es porque, por suerte o por desgracia, mi trabajo como relaciones públicas me obliga a alojarme en diferentes establecimientos, lo que me da, aun a riesgo de parecer soberbia, un buen conocimiento de lo que hablo.


  No se necesitan tantas bobadas para sentirse cómoda y menos aún en mi caso, pues en una hora más o menos todo se habrá acabado.


  Podría entretenerme un rato haciendo un repaso de la decoración, del estampado de la colcha y demás, pero siempre me ha parecido absurdo fijarse en esos detalles. ¿Qué más da si el cuadro de la entrada es de un paisaje marino o un bodegón? ¿Para qué perder el tiempo si jamás voy a volver a pisar esta habitación?


  Nunca he entendido el afán de la gente por ese tipo de detalles, por dar cuenta de todo, aunque no sirva para nada. Como decía mi profesor de historia: «La paja para el burro, vayamos al grano».


  Miro el reloj y me sorprende su retraso, Tony suele llegar a la hora convenida, así que para amenizar la espera me acerco al minibar y sin molestarme en mirar los precios, a buen seguro elevados, muy por encima de la categoría del hotel, me sirvo una copa y me acerco a la ventana para observar el tráfico de la autopista. Es media tarde y la circulación es abundante, lo cual me importa poco o nada.


  Paseo por la habitación dando pequeños sorbos, podría ir de nuevo al baño y comprobar mi aspecto. Sé que no lo necesito, mi maquillaje está impecable, igual que mi pelo y mi ropa. Una sencilla pero cara falda gris, combinada con una camisa igualmente cara de seda negra. Ropa que habitualmente utilizo para trabajar, elegante y discreta; y que sé que da el aspecto que quiero, profesional pero no aburrido.


  Por supuesto, realza mi figura marcando las curvas justas para que las miradas a mi paso sean de admiración.


  No soy modesta, nunca lo he sido.


  Oigo pasos procedentes del pasillo, sé que puede ser él, pero tampoco me altero demasiado. Estoy tentada de llamarlo por teléfono para saber el motivo de su retraso, pero si está conduciendo no quiero molestarlo, así que bebo otro sorbo de mi copa y echo un vistazo a la publicidad del hotel dispuesta sobre la mesa.


  Ahí mismo he dejado mi neceser, el que utilizo solo para este tipo de encuentros. En él no hay maquillaje, ni sombra de ojos, ni colorete, sino todo un surtido de juguetes sexuales y demás complementos de lo más útiles para estos casos, tales como condones, lubricante y toallitas húmedas.


  Hago tintinear los cubitos de hielo en el vaso antes de dar otro trago. Estoy tentada de descalzarme, pero sé que a Tony le excita y lo pone extremadamente cachondo follarme con los tacones, así que en pro de una buena fiesta me quedo tal como estoy.


  De nuevo oigo pasos y en esta ocasión el sonido no se pierde, sino que se detiene y supongo que está vez sí voy a oír unos golpecitos en la puerta.


  Efectivamente.


  Con la naturalidad y tranquilidad que me caracterizan en estos casos, ya que él no es el primero y por tanto poseo experiencia, me encamino a abrir con el vaso en la mano y bajo el picaporte. Con la puerta entornada le sonrío a Tony, que, con cara de disculpa, se inclina hacia a mí y me da dos castos besos, uno en cada mejilla.


  —Hola, nena —me dice, consciente de que si fuera otro, estaría poniendo las joyas de la corona en peligro por utilizar ese término, pero a él se lo permito, ya que tenemos confianza suficiente y no da a sus palabras ese tono de machoman arcaico.


  Cuando me aparto y entra en la habitación, me doy cuenta de que no ha venido solo. Un desconocido lo sigue.


  Yo arqueo una ceja, sorprendida aunque no molesta, y miro a Tony a la espera de una explicación. Cierro la puerta, mientras mi mirada se detiene en el hombre.


  A diferencia de Tony, no viste de traje, lo cual no me importa, pues con los años he aprendido a no juzgar a la gente por su aspecto; como suele decirse, el hábito no hace al monje.


  El desconocido y yo nos miramos a los ojos mientras Tony entra en el aseo. El hombre no me dice nada, ni siquiera un hola, y yo tampoco.


  Está claro que nos evaluamos mutuamente.


  Puede que él tenga más información que yo, pues Tony seguramente le habrá dado alguna que otra pincelada sobre mi vida, pero con mi amigo nunca se sabe.


  No me disgusta lo que veo y, aunque mi amante habitual haya omitido el detalle de que vendría acompañado, no estoy enfadada.


  Esta es una de esas cosas imprevisibles que siempre aportan emoción al juego y evitan caer en la rutina.


  —Es una compensación por haber llegado tarde —me susurra Tony, colocándose a mi espalda y rodeándome con los brazos.


  Coge mi vaso y lo deja cuidadosamente sobre el aparador para volver junto a mí y besarme descaradamente; yo le respondo sin ningún pudor.


  El juego ha comenzado.


  Capítulo 2


  A Tony le encantaba recibir aquella llamada escueta en la que únicamente se le informaba del día, la hora y el lugar.


  Era el acuerdo al que hacía mucho tiempo había llegado con ella y no le importaba lo más mínimo.


  Conoció a Dora hace un par de años, durante unas vacaciones, y esa misma noche acabó con ella en la habitación de su hotel. No se podía creer que una mujer así, imponente, de bandera, rubia y con un cuerpo de escándalo y una corte de admiradores, lo eligiera a él.


  Desde entonces, sus encuentros se habían ido repitiendo y no sabía si existía el santo patrón de los tíos con suerte pero, de existir, él tendría que agradecérselo eternamente.


  Y de nuevo estaba junto a ella, besándola de aquella forma tan primitiva a la par que obscena que tanto lo excitaba y en ese caso siendo observados por un tercero al que había invitado.


  Con Dora uno no podía dormirse en los laureles y en cierto modo él estaba de acuerdo. Uno de los puntos fuertes siempre era la innovación y, además, contando con una mujer a la que no parecían asustarla los nuevos retos.


  Quizá la entrada de un elemento más no suponía ninguna novedad para ella, no era tan tonto como para no saber que Dora mantenía relaciones con otros hombres, por eso había invitado a un amigo, dispuesto a realizar una fantasía más.


  Hasta el momento, Tony podía decir —sin temor a equivocarse— que en toda su vida había follado mejor que con ella y que probablemente nunca volvería a encontrar a una compañera de cama tan imaginativa, dispuesta y desinhibida.


  Se colocó detrás de ella y le puso ambas manos en las caderas con el objetivo de tenerla bien sujeta, ese punto justo de dominio que a ambos los excitaba, y así poder frotarse descaradamente contra su trasero. Fue subiendo las manos hasta colocárselas sobre los pechos y, sin ningún preámbulo, se los amasó por encima de la seda, consiguiendo que ella echase la cabeza hacia atrás, invitándolo a continuar.


  —Llevo toda la mañana pensando en ti —murmuró Tony junto a su oreja, sin dejar de acariciarla.


  —Demuéstralo —lo retó Dora con aquella voz descarada tan suya.


  Miró de reojo al invitado, que permanecía impasible, apoyado en la pared, contemplando la escena y sin signos de alterarse demasiado.


  Tony buscó el cierre de su blusa, un sencillo nudo en un costado, y lo deshizo. Al no encontrar ningún obstáculo en forma de botón, pudo separar la tela y dejar expuesta su delantera, donde un para nada recatado sujetador de color morado y transparente sostenía un perfecto par de tetas.


  —No me digas que no son espectaculares —dijo Tony, mirando al otro hombre, que se limitó a asentir levemente.


  Dora conocía el efecto que su cuerpo causaba en los hombres, pero no se limitaba a mostrarlo tal cual. Nadie mejor que ella para saber que un buen perfume sin un bonito envoltorio podía pasar desapercibido y por ello se gastaba una buena suma en ropa interior no solo de calidad sino atractiva.


  Nada mejor para comenzar una jornada de trabajo que vestirse con la idea de que quizá al final del día acabara desnudándose. O el simple hecho de saber que debajo de su elegante traje llevas unas bragas de lo más pícaras, el contrapunto ideal para soportar alguna que otra soporífera reunión.


  Dora, cada vez más excitada, no dejaba de mirar al desconocido, mientras las manos de su amigo la tocaban de aquella forma, quizá algo brusca pero eficaz, que tanto le gustaba.


  Movió su propia mano hasta meterla entre los dos cuerpos y posarla sobre su erección, logrando que Tony le mordiera en el cuello y ronroneara como un gatito.


  —Te veo muy animado —comentó ella, apretándole ligeramente por encima del pantalón, sabiendo que no le disgustaba su agresividad.


  Con habilidad, adquirida obviamente con la práctica, le desabrochó el cinturón para dejarse de manoseos superficiales y tocar piel.


  —Lo mismo digo —contestó él encantado, apartándose ligeramente para que ella pudiera bajarle los pantalones y acceder a su cuerpo sin ningún tipo de restricción.


  Una vez que pudo coger su erección y masturbarlo, él volvió a su posición inicial tras ella y levantó las manos para dirigirlas hacia su envidiable delantera.


  Dora sintió cómo le bajaba las copas del sujetador, sin desabrochárselo previamente, como sabía que le gustaba, una especie de ritual, mezcla de agresividad y dominación, consiguiendo el efecto deseado, es decir, que sus pechos se alzaran, desafiando a quienes quisieran mirar.


  —Joder, no me canso de decirte lo buena que estás —farfulló, sin despegar los labios de la sensible piel de su cuello.


  Ella sonrió complacida ante el cumplido. Puede que esa frase la hubiera oído miles de veces, pero no cargada de la brutal sinceridad y admiración de su amante ocasional.


  Tony se deshizo de la blusa, tirándola de cualquier manera a su espalda. A Dora no le importó. Sentía una especie de perversa y extraña sensación, a caballo entre la vulnerabilidad que podía sentir al encontrarse desnuda y la sensación de poder, de llevar la voz de mando al ser el principal objeto de atención.


  —¿Solo ha venido a mirar? —susurró entonces, intentando que el invitado sorpresa no la oyera.


  Le parecía muy extraña la actitud tan reservada de aquel hombre, por lo que había decidido indagar qué posibilidades tenía aquella aparición.


  —Ha venido a lo que tú quieras —respondió Tony en el mismo tono, mientras le recorría con la lengua los pliegues de la oreja.


  Dora gimió, quizá exagerando un poco, al notar los pequeños tirones en sus pezones. Él sabía muy bien lo que hacía, apretándoselos los segundos exactos para que ella contuviera la respiración, para inmediatamente después liberarlos y acariciarlos con suavidad.


  Por su pregunta, Tony supo que no estaba molesta por tener un espectador ni tampoco incómoda si su amigo se unía a ellos.


  El tercero en discordia no se perdía detalle de lo que sus ojos contemplaban y, algo más impresionado por la despampanante mujer que Tony acariciaba de lo que dejaba entrever, se acercó al aparador y cogió el vaso que hasta hacía unos minutos ella había tenido entre las manos.


  —¿No te apetece tocar? —le preguntó Tony con una sonrisa, sin apartar las manos de Dora.


  Esta observó al desconocido acercarse a ella y detenerse justo enfrente, antes de dar un sorbo justo por el lado del vaso donde había dejado la marca del pintalabios.


  Ese gesto le pareció tremendamente excitante y le sonrió.


  Esperaba que alargara la mano y la tocara, tal como Tony sugería, aunque se quedó alucinada al verle sacar uno de los cubitos de hielo y, de nuevo sin apartar la vista de ella, pasárselo por el endurecido pezón.


  —¿Te gusta?


  —Le encanta.


  Dora no quiso responderle con palabras sino con un gesto de lo más revelador: se lamió los labios y estiró la mano para tocarlo, justo encima de su erección.


  —Esto promete —le ronroneó al desconocido, encantada con la ardiente mirada de él.


  Acariciando a los dos simultáneamente, notó cómo le bajaban la cremallera de la falda y dejaban que cayera a sus pies, mostrando el escueto tanga a juego con su espectacular sujetador, tan transparente como minúsculo.


  Sin ninguna clase de pudor, ella separó las piernas, que, siempre impresionantes, causaban un efecto devastador con los impresionantes zapatos de tacón metálico que llevaba.


  —Siempre espectacular —convino Tony, bajando una mano hasta posarla justo encima de su pubis, aparcando de momento la idea de meter la mano bajo la tela.


  Dora se arqueó aún más y giró el cuello para que la besara de forma increíblemente escandalosa; después, aún con los labios húmedos, sin ningún reparo buscó la boca del tercer integrante para hacer lo mismo.


  Tener dos acompañantes simultáneos siempre significaba comprobar hasta qué punto el mismo acto se desarrollaba de forma diametralmente opuesta, pues el de momento hombre sin nombre la besó con mucha más agresividad que Tony, sujetándola por la nuca para inmovilizarla, mientras le metía la lengua casi hasta la campanilla.


  —Tranquilo —ronroneó ella, apartándose para volver a prestar atención a un más que encantado Tony.


  Entre los dos la fueron desplazando hacia la cama, donde enseguida dejó que la tumbaran. Tony se colocó a su lado y se encargó de pinzar convenientemente sus pezones, a la par que devoraba sus labios e intentaba deshacerse de la ropa.


  Ella fue consciente de que, poco a poco, su amigo iba mostrándole su perfecto cuerpo y se volvió para besarlo en el torso y ayudarlo a quitarse el resto de prendas.


  —¿No te apetece lamer su bonito coño? —le preguntó Tony al desconocido con una sonrisa traviesa, mientras se colocaba de rodillas para que Dora pudiera hacerle una mamada.


  Adelantó las caderas e, inmediatamente, ella separó sus carnosos y rojos labios, con pasada obscena de lengua incluida, para albergarlo en la boca.


  —¡La hostia! —exclamó Tony cerrando los ojos para disfrutar aún más de aquello.


  Dora bajó una mano con intención de deshacerse de su tanga y así facilitarle el acceso al desconocido, sin embargo, notó cómo le agarraban la muñeca, deteniendo su maniobra.


  Se extrañó, aunque menos de cinco segundos después, vio de refilón al hombre arrodillarse en el suelo, enfrente de sus piernas, y pasar la mano por encima de la tela transparente, presionando sobre su clítoris, aún tapado.


  Gimió encantada y levantó las caderas para que aquello fuera a más, todo ello sin dejar de lamerle la polla a Tony mientras este torturaba sus pezones.


  De repente, sintió algo muy frío sobre su sexo desprovisto de vello púbico y llegó a la conclusión de que el hombre se entretenía empapando la tela por fuera, pues la parte interior lo estaba de sus propios fluidos.


  —Joder, Dora, la chupas como nadie —gruñó el afortunado Tony, sin dejar de embestir frenéticamente, sabiendo que ella dominaba como nadie la técnica de la felación, pues cuando notaba que se acercaba al orgasmo, ralentizaba la succión y apretaba, no siempre sutilmente, sus testículos.


  Mientras, el invitado se entretenía en su entrepierna y presionaba con un dedo sobre la tela, como si quisiera penetrarla, tensando el tanga y consiguiendo amplificar el efecto, pues no solo se limitaba a meterle un dedo; la mezcla de la presión y el tacto de la tela unidos al hielo conseguía enardecerla aún más. Cuando él consideró que enfriar su zona genital y empapar su tanga ya habían causado el efecto idóneo, decidió saborear tan exquisito manjar y le rompió la ropa interior en un alarde de machoman.


  —Veamos qué tal sabe este coñito desnudo —murmuró, apenas cinco segundos antes de bajar la cabeza y meterle la lengua entre los labios vaginales, recorriéndolos por completo hasta llegar a su necesitado clítoris y atraparlo entre los labios.


  En respuesta, ella succionó con más fuerza y un Tony agradecido gruñó:


  —Sigue haciéndoselo, tío…


  —No veo el momento de follármela —murmuró el otro, disfrutando como un loco.


  Dora dejó que la lamieran durante unos minutos más, contoneándose placenteramente por la habilidad de aquel hombre, todo sin abandonar la erección de Tony. Pero no estaba por la labor de dejarles todo el control, así que los sorprendió con un ágil movimiento, incorporándose hasta quedar cara a cara con el desconocido y tirar de él para que se pusiera de pie. Decidida, atacó el cinturón de sus vaqueros y liberó su erección para demostrarle que las palabras de Tony no eran para nada exageradas.


  —Joder…


  —Ya te lo dije, es la mejor —aseveró Tony colocándose detrás de ella para rodearla con los brazos y ocuparse de sus pechos mientras Dora le hacía una buena mamada a su amigo.


  Ella le señaló a Tony su neceser y este entendió el mensaje, por lo que se apartó. Dora pudo colocarse de rodillas en la cama y levantar el trasero en pompa, adoptando una postura de lo más explícita.


  Sin que el desconocido se diera cuenta, Tony le pasó un dilatador anal de apenas cuatro centímetros, que ella dejó junto a sus piernas para tenerlo a mano.


  Relamiéndose cual gata hambrienta, dejó un rastro de humedad en su pintalabios de larga duración antes de inclinarse de nuevo para acoger en su boca la erección del hombre.


  Mientras, Tony se inclinó para, desde atrás, juguetear entre sus piernas, pasándole la lengua de una forma extraña debido a la postura, pero que incrementaba sus sensaciones.


  Dora levantó un instante la mirada y vio que el hombre tenía los ojos cerrados; no era de extrañar, sabía lo buena que era, ninguno se le resistía.


  Bueno, eso no era totalmente cierto, sí hubo uno que la rechazó, pero no era el momento de amargarse.


  Buscó junto a sus piernas y encontró el pequeño dilatador, que sostuvo en su mano para calentarlo, después lo humedeció con su propia saliva y, con destreza, lo fue acercando a la retaguardia del desconocido.


  —Voy a follarte, no puedo esperar más —gruñó Tony a su espalda, separándose un instante para coger un preservativo y ponérselo.


  Ella continuó succionando al otro hombre con frenesí. Lo tenía tan sumamente distraído con sus habilidades bucales que pudo mirar de reojo y ver la estampa que ofrecían los tres en la cama reflejada en el espejo. Lo más llamativo eran los tacones plateados de diez centímetros hacia arriba, brillando.


  Sintió la embestida de su amante ocasional y cerró más los labios; eso le encantó al desconocido, que, en respuesta, la agarró del pelo para poder arremeter con más fuerza.


  Dora no opuso resistencia y disfrutó las dos penetraciones simultáneas, eso sí, sin olvidar la sorpresa final.


  Con la lengua, dibujó el contorno de su glande para así tener perfecto control sobre su reacción. Gimió con fuerza cuando Tony empezó a metérsela con más brío al tiempo que la masturbaba. Sentía que estaba a un paso.


  —Voy a correrme en tu boca —dijo el desconocido.


  Ella no lo dudaba, así que metió la mano entre sus piernas y, sin dejar de lamerlo, colocó el dilatador de tal forma que en cuando saboreó el líquido preseminal, se lo insertó de golpe, dejándolo boquiabierto y logrando que se corriera como nunca.


  —¡La madre que…! —gruñó él, completamente desconcertado, sin poder explicarse la intensidad de su clímax.


  Dora abandonó su erección y se concentró ya en sí misma, al igual que Tony, que sonreía como un tonto, pues sabía muy bien el efecto que el dilatador anal producía en un hombre justo antes de correrse.


  La embistió con más fuerza y continuó friccionando su clítoris hasta que ella se agitó para después caer laxa sobre la cama. Acto seguido, Tony se quitó el condón, manchándole toda la espalda con su semen, disfrutando de la visión segundos antes de dejarse caer hacia atrás y regularizar su respiración.


  Dora fue la primera en levantarse y, sin decir nada, se duchó rápidamente y se marchó de aquella habitación de hotel sabiendo que no regresaría.


  Sin remordimientos.


  Sin volver la vista atrás.


  Capítulo 3


  —Hola, Rose, ¿todavía sigues siendo lesbiana?


  La enfermera levantó la vista para sonreír al inesperado visitante, encantada de tenerlo por allí, porque si de algo podía presumir aquel hombre era de simpatía.


  —Pues sí. —Lo conocía desde hacía tiempo. A veces incluso había llegado a plantearse volver a ser heterosexual por un día. Ian podía, sin duda, ser un bocado delicioso—. Aunque… —Si bien tenía clara su sexualidad desde hacía mucho, disfrutaba provocándolo.


  —¿Tienes dudas? —le preguntó un siempre sonriente Ian, tentándola, como era su costumbre.


  —A veces —respondió ella con la misma actitud distendida, producto sin duda de una larga amistad, forjada a lo largo de los años—, pero siempre recupero el sentido común en el último momento. —Cerró unos informes médicos en los que estaba trabajando y le prestó toda su atención—. ¿Qué te trae por aquí? No tienes pinta de estar enfermo.


  Ian hizo una mueca al oír eso.


  La procesión iba por dentro, como suele decirse.


  —¿Está mi querido hermano libre?


  —No sabría decirte, espera un segundo.


  Rose se incorporó y salió de detrás de su escritorio, ofreciéndole una excelente vista de su cuerpo enfundado en una bata blanca, vamos, la fantasía hecha realidad de la enfermera cachonda. Lástima que los dos tuvieran los mismos gustos sexuales.


  Ambos se acostaban con mujeres.


  La vio llamar con los nudillos a la puerta de la consulta y preguntar:


  —¿Estás ocupado? —Asomó solo la cabeza, empinando el trasero.


  —No, así que no me busques más trabajo. Me largo a casa.


  Ian oyó la voz malhumorada de su hermano. Pues iba a tener que aguantarse un poco más. Necesitaba respuesta profesional.


  —Me temo que no va a ser posible —anunció ella sonriente, manteniendo momentáneamente oculta la identidad del paciente de última hora.


  —Desvíalo a otro médico —indicó Matt, dejando claro que no tenía la más mínima intención de pasar una sola consulta más.


  —He pensado que siendo de la familia preferías atenderlo tú, pero si insistes…


  Rose hizo amago de retirarse y cerrar la puerta, pero antes de que pudiera hacerlo, Matt ya estaba preguntando rápidamente, con un leve tono de preocupación:


  —¿No serán Wella o los niños?


  Cansado de la espera, Ian caminó hasta la consulta y, sin pedir permiso, abrió completamente la puerta dejándose ver, porque si aquellos dos se ponían a marear la perdiz él terminaría haciéndose viejo.


  —Os dejo a solas —murmuró Rose apartándose de la puerta, dispuesta a dejar a los hermanitos.


  —Otra vez será, aunque podrías hacer una cosa por mí —le dijo Ian a la enfermera con una sonrisa y dándole un sonoro beso en los labios.


  Ella, lejos de sentirse ofendida, le puso morritos.


  —¿El qué? —inquirió sonriente.


  Con aquel hombre siempre se divertía; él flirteaba, pero no babeaba como tantos otros.


  —Si no es mucho pedir…


  —Al grano —lo interrumpió Matt impaciente—. No me apetece ver como peláis la pava delante de mis narices.


  —Qué poca consideración —lo reprendió Ian antes de dirigirse a la enfermera—. ¿Me invitarás a una de esas fiestas que hacéis las chicas, de pijamas o lo que sea, y luego, cuando la cosa se ponga caliente, me dejarás mirar? —pidió educadamente y añadió por si acaso—: Prometo mantener las manos quietas.


  Rose se rio y fingió meditar la respuesta.


  Desde luego, era una oferta a considerar, pues Ian, rodeado de mujeres, sería el alma de la fiesta.


  —Puede que nosotras no seamos tan buenas chicas —apostilló guasona.


  —Yo haré lo que me pidáis.


  Los dos oyeron el resoplido de Matt.


  —Me lo pensaré —le respondió Rose coqueta, dándole unas palmaditas en la mejilla como si fuera un niño malo, que lo era.


  —Una pena —se quejó Ian cuando ella cerró la puerta tras de sí—. Rose sería una amante excepcional. Lista, un buen cuerpo…


  —¿No has tenido ya en tu cama a unas cuantas así? —le recordó Matt, cruzándose de brazos.


  —Puede —respondió él, consciente de que su hermano nunca le permitiría nada con ella, aunque Rose no necesitaba ningún defensor, pues se cuidaba muy bien solita.


  —Más vale que sea importante, hoy he tenido un día de perros y no estoy para tus tonterías —le advirtió Matt, quitándose las gafas y tirándolas sobre la mesa para poder frotarse los ojos.


  A Ian no le pasó desapercibido el cansancio que reflejaba su rostro, así que se sentó, inspiró y, decidido a pasar aquel trance cuanto antes, buscó la manera de enfocar el asunto.


  —Llevo aquí casi un mes —comenzó, adoptando un tono más serio.


  —Sabía que habías vuelto, mamá me lo dijo, qué ocurre ¿te aburres en el campo?


  —Se supone que soy tu hermano mayor, por no decir el único que tienes —le recordó él, en absoluto ofendido por sus palabras—. En fin, pongámonos serios.


  —Habla —lo instó Matt, impaciente, se moría de ganas de volver a casa.


  —Joder, es que no es tan sencillo —se quejó Ian levantándose para acercarse a la ventana e intentar buscar las palabras adecuadas, que por otro lado dudaba que existieran.


  —No tengo todo el día —insistió su hermano, levantándose también para quitarse la bata blanca—. Ven a casa, hablaremos allí.


  —¿Conoces a C. J. Burton?


  —¿La cantante? —preguntó desconcertado.


  No entendía tanto misterio y a santo de qué Ian le preguntaba ahora por una mujer que jorobaba los oídos de quien quisiera pagar por un disco suyo. A Matt no le gustaba especialmente la música pop actual.


  —El mes pasado coincidí con ella en una fiesta y…


  —¿Y has venido para restregarme en las narices que te la has tirado? —preguntó mosqueado; no necesitaba saber ciertas cosas.


  En otras circunstancias a Ian no le hubieran molestado las suposiciones de su hermano, pero en ese caso iba descaminado, y mucho, además.


  —Se supone que estás casado —arguyó Ian en su defensa.


  —¿Y eso qué tiene que ver? No soy ciego, puede que cante como el culo, pero la chica no está nada mal.


  —Enseguida congeniamos, no voy a negarlo.


  —Cabrón con suerte —masculló Matt, consciente de que, en realidad, él era mucho más afortunado.


  —Lo mismo podría decir yo de ti. Desde luego, si tuviera una mujer como la tuya no andaría diciendo tonterías.


  —Vale, de acuerdo. Pues entonces dime ¿qué tiene que ver una cantante pop en todo esto, porque ando completamente perdido?


  —Verás…


  —Un momento, espera, que esta me la sé —se guaseó y procedió a recitar, cual antigua letanía, la historia habitual en la vida sentimental de Ian—. Tras unas intensas y provocadoras miradas por parte de ella, porque tú siempre te muestras receptivo, se acercó a hablar contigo. Tú intentaste ser un caballero, darle cháchara a la chica y tomar una copa, nada que pueda resultar sospechoso. Pero como siempre te ocurre, acabaste sin buscarlo —no sabes cómo ni por qué— en su habitación. Se supone que seguías con la intención de ser educado, pero una cosa llevó a la otra y ahora la tienes detrás, persiguiéndote y no tienes idea de cómo quitártela de encima porque has conocido a otra más interesante, y todo ello pese a que nada más verla sentiste un profundo flechazo y pensaste que era la mujer de tu vida. —Matt soltó el discurso de carrerilla, manteniendo el tono burlón y basándose en las mil y unas situaciones similares en las que su hermano mayor se había visto metido—. Traducido, más de lo mismo.


  —¡Joder! —exclamó Ian, haciendo una mueca ante sus palabras, que por otro lado normalmente hubieran resultado una verdad como un templo.


  Pero ¿qué iba a hacer si siempre había sido enamoradizo? Solo que en ese caso no se acercaba a la triste realidad ni de lejos.


  —Nada que no hayamos visto antes. Vámonos a casa, que llevo todo el jodido día fuera y echo de menos a mi mujer y a mis hijos.


  —En esta ocasión no ha salido todo según lo previsto —farfulló Ian con evidente disgusto. Faltaba lo mejor.


  —No te preocupes, se te pasará. ¿Nos vamos? —insistió Matt casi con un pie en la puerta, esperando que a su hermano no le diera por filosofar ni nada parecido.


  —Vale, admito que mi comportamiento no siempre ha sido ejemplar.


  —Excelente, ya has admitido tu problema, es un gran paso —dijo él, sin importarle demasiado, ya que con toda probabilidad Ian caería de nuevo en menos que canta un gallo.


  —No me acosté con ella —admitió este cabizbajo.


  Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y le dio la espalda.


  Matt arqueó una ceja, aquello no era lo habitual. Por tanto, decidió indagar el motivo y buscó uno de lo más lógico.


  —¿Su representante os interrumpió en el momento cumbre? —preguntó, intentando enterarse del porqué.


  A Ian, como a cualquier otro hombre, le costaba admitir ya no solo para sí mismo, sino ante alguien más, que algo no funcionaba. Llevaba más de un mes atormentándose y enfadándose sin llegar a ninguna conclusión válida, así que al final había optado por buscar ayuda especializada. Pese a que hablar de ello con su hermano le diera cierto reparo.


  —No —inspiró—, no pude —admitió en voz baja, dando muestras de su abatimiento.


  A Matt seguía sin cuadrarle todo aquel asunto, frunció el cejo, se sentó en la esquina de la mesa y siguió preguntando, recurriendo a lo que podría llamarse lógica presunción basada en hechos del pasado reciente, y no tan reciente, de su hermano mayor.


  —¿Te arrepentiste en el último segundo? —insistió extrañado, muy extrañado.


  Ian no era de los que daban marcha atrás así como así.


  —Ya te lo he dicho. No pude hacerlo —prosiguió con su tono de desánimo, desconcertando aún más a un Matt que ya no sabía por dónde le daba el aire.


  —A ver, que yo me entere. ¿Qué significa exactamente eso de «no pude»? —Estaba hasta los mismísimos de tanto rodeo y no le gustaba aquella actitud alicaída de Ian, que normalmente se mostraba alegre y desenfadado.


  Su hermano se tomaba la vida a su manera, sin preocuparse demasiado ni llevarlo todo al terreno de lo trascendental, así que ¿cuál era en esa ocasión la clave que marcaba la diferencia?


  Ian se pasó la mano por el pelo, algo avergonzado de tener que admitir una situación de ese calibre ante Matt y más aún cuando jamás imaginó que le pudiera pasar, pero necesitaba una respuesta profesional y por eso estaba allí, así que no le quedaba más remedio que hacer de tripas corazón y hablar alto y claro.


  Como decía su padre: las medias palabras solo obtienen medios consejos.


  —No se me puso dura —soltó a bocajarro.


  A favor de Matt había que decir que ni abrió la boca, ni soltó un jodido silbidito, ni le dio unas malditas palmaditas en la espalda compadeciéndolo.


  Capítulo 4


  —¿Cómo dices?


  En cierto modo no podía criticar la reacción de Matt, pues no era para menos. Una noticia así deja a cualquiera completamente desubicado y sin saber qué decir.


  Su hermano parpadeó y tras unos segundos en los que pareció asimilar la mala noticia, adoptó una actitud profesional. Cierto que no era su especialidad, pero ese tema le afectaba bastante, pues, como se dice siempre, todo se pega menos la hermosura, así que no le venía mal prestar atención.


  —Si te lo estás pensando tanto, es que con toda probabilidad no va a gustarme la respuesta —murmuró Ian, intentando bromear, sin éxito.


  —Joder, es que esperaba cualquier cosa menos esto, la verdad.


  Ian sonrió con tristeza, a él se lo iban a decir.


  —¿Y bien? Tú eres el médico de la familia, haz tu trabajo —lo instó, sentándose en la silla destinada a los pacientes.


  —De acuerdo. Vamos por partes —comenzó Matt, sin saber muy bien cómo enfocar el asunto.


  Si hubiera sucedido con cualquier otro paciente, inmediatamente lo habría derivado al especialista, pero supuso que su hermano no estaba por la labor de hablar de aquello con nadie más. Lo comprendía, no obstante, llegado el caso, debería ir mentalizándose para ello.


  —Pregunta lo que consideres oportuno —le indicó Ian, serio. En aquellos temas no se podía andar con remilgos.


  —Gracias. ¿Cuánto hace que no te miras la tensión?


  —¿Perdón? —dijo sorprendido, pues creía que las preguntas para dar con el quid de la cuestión serían un poco más íntimas.


  —Las personas hipertensas son más propensas a sufrir disfunción…


  —Ni se te ocurra decirlo —lo interrumpió Ian. Prefería no ponerle nombre a aquella jodida situación.


  —Negar la evidencia no sirve de nada —le advirtió Matt—. Descúbrete el brazo, vamos a tomarte la tensión.


  Inmediatamente se ocupó de ello y sin decir nada esperaron a que el dichoso aparatito pitara indicando la medición. Ian observó a su hermano comportarse con bastante profesionalidad y agradeció en silencio que no empezara a hacer chistes facilones sobre su estado.


  Cuando por fin oyeron el pitido, Matt dijo:


  —Bastante bien, algo descompensada, pero en principio no debería preocuparnos. Sé que en nuestra familia no ha habido caso de diabetes, pero es otra posibilidad que me gustaría comprobar. Es un sencillo análisis.


  —De acuerdo —convino Ian, de nuevo conforme, pues de momento no le tenía que enseñar su polla a nadie con fines médicos, hecho que le molestaba sobremanera.


  —Rellenaré los documentos y te pediré cita.


  —¿Diabetes? Me parece tan raro.


  —Pues sí, mucha gente no sabe que es diabética hasta que aparecen ciertos síntomas.


  —¿Y si no es eso? —preguntó, preparándose para lo peor, pues hasta el momento las variables barajadas tenían, hasta cierto punto, una solución viable.


  —Sabes perfectamente que no es mi especialidad, pero sí te diré que puede haber deficiencias físicas, ese sería uno de los peores casos.


  —Joder, si me lo estaba imaginando… —masculló Ian, viéndose objeto de todo tipo de toqueteos y estudios anatómicos de su entrepierna.


  —Deja de decir chorradas —le espetó Matt, negando con la cabeza—. Puedo decirte que en muchos casos hay un gran componente psicológico, el estrés, la falta de sueño, el miedo a no dar la talla y esas cosas pueden jugar en tu contra.


  —Y en la tuya también, porque esto puede que sea hereditario —apostilló él para pincharlo un poco y de esa forma descargar su frustración.


  —Así que yo te recomendaría unas vacaciones —prosiguió su hermano, pasando por alto su pulla—. Algo que te relaje y, sobre todo, no obsesionarte con el asunto.


  —Si lo dices por la cantidad de guarradas que he estado viendo, te doy la razón, no funcionan —aseveró Ian, recuperando un poco su tono bromista habitual.


  —De todas formas, dime una cosa, y sé sincero, por favor. ¿Cuántas veces exactamente te ha pasado?


  —¿Te refieres a lo de no poder armar la tienda de campaña?


  —Deja los eufemismos para otro momento y responde.


  —Una.


  —¿Una sola vez? —repitió Matt, mirándolo como si fuera idiota o algo peor—. ¿Y por una jodida vez montas tanto alboroto?


  —Oye, que esto es serio —se defendió él muy digno—. Ya me contarás cuando te pase a ti cómo reaccionas. Que con estas cosas no se juega.


  —¿Y no te has parado a pensar, pedazo de paranoico, que quizá ese día te habías tomado dos copas de más y que por eso no tuviste una erección? —le espetó su hermano a punto de perder la paciencia. La que estaba formando por un jodido gatillazo.


  —Parece mentira que seas médico. Te he oído decir una y mil veces que la mejor medicina es la preventiva, que ante cualquier síntoma reaccione y ahora te mosqueas porque estoy aquí. ¿En qué quedamos? —argumentó.


  —Ian, joder, no utilices mis palabras en mi contra. La disfunción eréctil —lo dijo a pesar de su anterior advertencia— no es simplemente porque un día no puedas mantener una erección. ¿Por qué no tiras de agenda y llamas a alguna amiga para ver si realmente funcionas o no?


  —Vaya clase de consejos que dais lo médicos de ahora —le recriminó él—, solo te ha faltado decir que me vaya de putas.


  Matt miró su reloj. Maldita fuera, otra vez iba a llegar tarde y todo porque el neurótico de su hermano estaba haciendo una montaña de un grano de arena.


  —No voy a discutir contigo. Mañana vienes y hacemos los análisis. Le dejaré esto a Rose para que se ocupe de ello.


  —¿Y no puedes hacerlo tú? Me gustaría que fuera confidencial, ya me entiendes…


  —Deja de decir chorradas y vámonos.


  —Sí, tienes razón, prefiero hablar de estas cosas en otro sitio. —Ian también se incorporó para seguirlo.


  Afortunadamente, cuando salieron de la consulta, Rose no estaba en su puesto, así Ian se evitaría alguna que otra pregunta.


  Desde luego, una ilusión de lo más efímera, pues en cuanto procesara los datos del paciente se daría cuenta.


  Los dos caminaron hasta un bar de copas cercano. Una vez sentados, Matt le envió un mensaje de texto a Wella para que no se preocupara.


  —Te sienta bien la vida de casado —murmuró Ian.


  —Lo dices como si fuera poco menos que una condena a perpetuidad —respondió su hermano—. Además, por si no lo recuerdas, tú también has estado casado.


  —Cierto —asintió él e hizo un gesto para llamar la atención del camarero y así poder pedir sus consumiciones—, por eso precisamente sé de lo que hablo.


  —Que a ti te saliera rana no significa que a todos nos pase lo mismo.


  —Cierto también. Yo me casé con una arpía que disfrutaba jodiéndome la vida y gastándose mis ahorros a partes iguales y tú con una mujer estupenda. Lo normal para compensar la estadística matrimonial.


  —No sé si alegrarme o quejarme amargamente por volver a escuchar tu retorcida explicación.


  Matt, que sabía que Ian necesitaba explayarse un poco, prefirió conversar con él fuera del radar femenino con el que vivía, pues entendía que a su hermano no le haría mucha gracia que su cuñada estuviese al tanto de sus más que probablemente infundados temores. Podía hacer ese pequeño esfuerzo por Ian.


  Una vez les sirvieron, nada de alcohol, evidentemente, pasaron a comentar otros asuntos más triviales. Como por ejemplo la última afición de Jason, el padre de ambos, por la informática.


  Tras aburrirlos a todos con la jardinería, el bricolaje, la construcción de maquetas de barcos y demás, ahora se había enfrascado en las redes sociales y no dejaba de «enredar» todo el santo día, hecho que a su madre la tenía amargada.


  Ian, que no tenía residencia fija, pues por su trabajo se pasaba el día viajando, alternaba sus visitas a la casa familiar donde crecieron con el apartamento de Matt, donde tenía disponible una habitación siempre que quisiera.


  —¿Te acuerdas de Mary Ann, la vecina? —preguntó de repente, pillando a su hermano con el pie cambiado ante el repentino cambio de tema de conversación.


  —¿Mary Ann, la que nos cuidaba cuando papá y mamá tenían que salir? —inquirió Matt para asegurarse de que hablaban de la misma persona.


  —La misma —corroboró Ian sin despejar el enigma de la pregunta.


  —Sí, claro. Hace una eternidad que no la veo, pero sí, me acuerdo.


  Su hermano hizo una mueca de disculpa antes de aclarar el misterio.


  —Fue la primera.


  —Cuando dices la primera, ¿quieres decir…? —No hacía falta ser adivino para captar la insinuación, pero siendo como era prudente por naturaleza, prefirió asegurarse.


  —Exactamente lo que estás pensando —confirmó Ian bebiendo un trago de su agua con gas, para después mirar el vaso y pensar que aquello no podía ir a peor.


  —Pero si tenías, ¿cuántos? ¿Quince años?, ¿dieciséis? —A Matt no le cabía en la cabeza que a esas alturas le revelase algo así.


  —Dieciséis recién cumplidos, si no me falla la memoria. De hecho, fue mi regalo de cumpleaños.


  —Joder, no me lo puedo creer… aunque… ahora lo entiendo. Por eso me dejabais solo y podía ver lo que quisiera en la tele; no me poníais pegas si cogía cualquier cosa de la cocina y me atiborraba… ¡La madre que te parió! —exclamó, no tan molesto como podía parecer—. Ella debía de tener veinte por lo menos, ¿no?


  —A juzgar por lo que yo sabía, diría que alguno más —contestó Ian—. No sé cómo no te diste cuenta…


  —Era un crío, aunque más tarde sí empecé a fijarme en lo que hacía el retorcido de mi hermano mayor con sus compañeras de instituto, de universidad… —comentó Matt con cierto tono sarcástico.


  A esas alturas, todo aquello no eran sino recuerdos de adolescentes, algo de lo que ambos podían hablar sin enfadarse.


  —Oye, lo normal.


  —Ya veo. Aunque te seré sincero, en más de una ocasión me beneficié de tus amistades.


  —Y yo de las tuyas, porque a veces, tienes que reconocerlo, eres excesivamente cauto, Matt. Y claro, uno no es de piedra —argumentó Ian.


  —Que venga tu hermano mayor y te levante un ligue no es lo que se dice muy alentador —afirmó él sin darle mayor importancia—. Pese a que me jodía bastante, las cosas como son.


  —Te acuerdas de aquella… ¿cómo se llamaba? Sí, hombre, una compañera de facultad, una que te tenía loco…


  —Supongo que te refieres a Deborah. Joder, me las hizo pasar putas.


  —Pues yo me la tiré sin mayor esfuerzo —le dijo Ian, sonriendo ante su cara de asombro. Claro que había que ver ahora dónde estaba el uno y dónde estaba el otro.


  —¡Joder! ¿Antes o después de intentar salir yo con ella?


  —Durante —admitió él para sorpresa de Matt.


  —Maldita sea, me tuvo como un perro detrás de ella y resulta que después me dio calabazas…


  —Si te sirve de consuelo, era sosa, aburrida y saltaba a la vista que se divertía atormentándote.


  —Sí, claro, y ahora me vas a decir que me hiciste un gran favor follándotela. No me toques los cojones…


  —Pues es la verdad.


  —Me imagino que no ha sido la única —murmuró Matt apurando su bebida.


  Menuda estampa debían de ofrecer los dos hermanos bebiendo, el uno agua con gas y el otro cerveza sin alcohol, en un bar de copas, rodeados de gente dispuesta a desmadrarse a la menor oportunidad.


  —Matt, sabes perfectamente que si una sola de esas petardas con las que salías te hubiera importado de verdad, yo ni me habría acercado —aseguró Ian, mostrándose serio al respecto. Había asuntos con los que no se podía bromear.


  —Joder, ya lo sé.


  —Y si le tiro los tejos de vez en cuando a Wella es en primer lugar porque ella me lo permite y porque nos divertimos.


  Matt lo sabía y no se sentía ofendido por ello.


  —Me pregunto… ¿en alguna ocasión ha sido a la inversa?


  —¿Qué quieres decir? —inquirió su hermano.


  —Si existe alguna mujer que yo te haya levantado a ti. Lo pregunto por curiosidad.


  —Déjame que piense.


  Ian hizo un rápido repaso de su historial femenino, pero en pocos minutos no podía procesar tanta información y además quería encontrar algún nombre, para compensar un poco.


  Por más vueltas que le daba, no lo lograba y entonces recordó a una especialmente atractiva, decidida, impresionante y pícara mujer que siempre tentaba a su hermano.


  —Ya lo tengo —anunció sonriente, chasqueando los dedos.


  —¿Ah, sí? —preguntó Matt, mostrando que el primer sorprendido era él, pues estaba convencido de que en aquella larga lista de amantes Ian no iba a encontrar a ninguna.


  —Dora Abott —dijo este tranquilamente.


  Hasta el nombre resultaba tentador. Qué recuerdos… qué mujer… qué días y qué noches…


  —Oye, ¡que yo recuerde nunca me he acostado con ella! —le espetó su hermano, mosqueado por la insinuación.


  Puede que durante un fugaz segundo se le pasara por la cabeza, pero le duró lo que el agua en un cesto.


  —Pero siempre te ha perseguido ¿no?


  —Es la mejor amiga de mi mujer, y no me «persigue», simplemente disfruta tocándome el culo a la menor oportunidad. Y te recuerdo, por si lo has olvidado, que tú te liaste con ella nada más conocerla —añadió, dejando bien clara su postura.


  Ian sonrió como un tonto…


  Capítulo 5


  —¿Te llevo a alguna parte? —preguntó solícito, mientras acompañaba a la rubia fuera de la consulta del malhumorado Matt.


  Otro día se interesaría por sus problemas, que seguramente tenían que ver con alguna mujer, su imperturbable hermano normalmente no mostraba sus estados de ánimo.


  —Gracias —respondió ella con no solo una deslumbrante sino también una tentadora sonrisa—, pero no es necesario, he dejado mi coche en el garaje.


  Sin esperar a que él hiciera o dijera nada, echó a andar de una forma poco tranquilizadora.


  —Bueno, pues te acompaño hasta el coche —se ofreció Ian, de ninguna manera iba a permitir que una fémina así se marchara sin haber conseguido antes su número de teléfono.


  Cierto que por la conversación que había presenciado entre ella y Matt estaba claro que se conocían y, por lo tanto, podría obtenerlo a través de su hermano, pero eso significaba dos cosas: la primera, darle motivos a este para que hiciera preguntas y después criticase su modus operandi y la segunda, y no por ello menos importante, si podía lograrlo por sí mismo, ¿no resultaba más estimulante? No era tan viejo como para no saber sacarse solo las castañas del fuego.


  En el ascensor, mientras bajaban acompañados de otras personas no pudieron hablar, pero sí mirarse y examinarse atentamente.


  A Ian no le molestó que Dora lo «escanease»; ese día iba vestido con vaqueros y camisa blanca, un atuendo cómodo, versátil y siempre atractivo, y cuando cruzó la mirada con ella, arqueó una ceja, preguntándole en silencio si daba su aprobación.


  Por la media sonrisa que le ofreció tras finalizar su inspección, quedó claro que aprobaba, más tarde averiguaría con qué nota.


  Una frivolidad como otra cualquiera.


  Por supuesto, él no se perdió detalle de su conjunto de mujer de negocios, refinada y elegante a la par que seductora, pues su ropa, seguramente hecha a medida, marcaba lo que tenía que marcar y algo más.


  Llevaba el pelo rubio recogido con un pasador y tuvo que concentrarse para no extender la mano y quitárselo; no hay nada más seductor que el cabello suelto de una mujer.


  Ni que decir tiene que llevar falda podía considerarse un plus añadido, pues siempre hay que considerar todas las posibles opciones. Quizá estaba dando por sentado que terminaría triunfando ese mismo día, pero no tenía por qué cerrarse puertas.


  Ian había estacionado su coche en el primer sótano, así que deseó en silencio que ella hubiera hecho lo mismo.


  Afortunadamente, el ascensor se fue despejando, sobre todo al llegar a la planta principal; ya solo faltaba deshacerse de un hombre para quedarse a solas con ella.


  Las puertas se abrieron en el primer sótano y el tercero en discordia salió sin despedirse.


  Ian esperó a que ella lo siguiera, pero, para primero subirle la tensión y después darle una alegría inmensa, pulsó el botón del tercer nivel.


  Descendieron en silencio y en ese breve lapsus ni siquiera se miraron.


  Cuando las puertas se abrieron, solo las luces de emergencia iluminaban aquel aparcamiento prácticamente desierto.


  Dora, decidida como siempre, fue la primera en salir y echar a andar de una forma que quitaba el hipo, pues el repiqueteo de sus tacones y el movimiento de sus caderas provocaba que quien estuviera cerca babeara sin control.


  Ian pensó que incluso otra mujer podría sentirse atraída sin remedio por ella.


  «Interesante pensamiento», se dijo.


  Como era de prever, Dora no miró por encima del hombro para ver si la seguía. Su seguridad en sí misma resultaba aplastante y a Ian lo atraían las mujeres así. Nada de chicas tímidas, apocadas o de esas que esperan ver al Espíritu Santo en forma de pene; él prefería a las que sabían lo que querían y no dudaban en pedirlo.


  Si seguía elucubrando, iba a quedarse rezagado y ella podía llegar a pensar que no le interesaba. Nada más alejado de la realidad.


  Aceleró el paso hasta colocarse a su altura y, a pesar de que iba a utilizar un argumento de lo más machista y obsoleto, dijo:


  —Esto es peligroso para una mujer sola. —Miró el aparcamiento desierto, donde solo se veían cuatro coches aparcados y bastante distanciados unos de otros.


  Dora siguió caminando sin mirarle.


  —Pero no me negarás que si no fuera así perdería bastante atractivo, ¿verdad? —le respondió ella, adaptando el denostado tópico a su conveniencia.


  Oh, cada vez le gustaba más.


  Dora había captado a la primera su ridícula preocupación, pero por costumbre siempre disfrutaba descolocando a los que pretendían jugar con ella a los caballeros andantes. Esos tipos aburren y solo son necesarios de cara al público.


  Nunca está de más que te cedan un asiento o que te inviten a una copa, aun sin necesitarlo, pues Dora, como mujer independiente, sabía proveerse de todo, pero hay ocasiones en las que una debe mostrarse más convencional para que ellos no se sientan descolocados.


  Al parecer, la acompañaba uno al que no le iba a resultar fácil manejar.


  —Por supuesto —respondió Ian sin sentirse en absoluto ofendido. Joder, ¿qué loco lo estaría?


  Mientras caminaban, Dora sacó las llaves del bolso y se detuvo junto a un Lexus ISC negro, un capricho como otro cualquiera. Puede que a muchos les sorprendiera su gusto por los coches potentes de alta gama, incluso su jefe llegó a decirle una vez: «Tienes más testosterona que muchos de mis amigos».


  Sin embargo, como en tantas otras cosas, a ella la traía sin cuidado. Su sueldo como relaciones públicas en cosméticos Green le daba para eso y mucho más.


  Miró de reojo a Ian, ahora vendría un cumplido sobre su vehículo o algo por el estilo; esperaba que al menos fuera original.


  —¿Has follado alguna vez en este coche?


  Quiso sonreír, pero eso significaría darle ventaja. Al oír la pregunta supo inmediatamente que con un hombre así podría aventurarse a algo más que un coqueteo visual.


  Negó con la cabeza y murmuró:


  —¿Tienes condones?


  —¿Cuántos necesitas? —preguntó él, ignorando el número exacto que llevaba en la cartera, aunque, llegado el caso, podría buscar una solución a ese pequeño defecto de forma.


  Dora abrió la puerta y tiró su bolso dentro, así disponía de libertad de movimientos para poder hacer lo que le viniera en gana. Miró de reojo a su acompañante y dudó, no tenía muy claro si atacaría primero ella o le dejaría a él esa responsabilidad.


  —A esa pregunta solo tú puedes responder —aseveró, con voz ligeramente seductora. No iba a hablarle ahora como una mujer de línea erótica.


  Ian, lejos de sentirse intimidado, y dado que, si la cosa no se torcía repentinamente, iba a acabar en sexo desenfrenado, prefirió alargar lo inevitable, pues no hay nada más estimulante que el juego de la seducción cuando enfrente tienes a una digna oponente.


  Dio un paso hacia ella y bajando la voz para darle un tono íntimo, murmuró, inclinándose pero sin tocarla:


  —Aún no me has respondido a la pregunta.


  Dora lo miró sonriendo de medio lado y arqueando una ceja. De ningún modo iba a decirle la verdad, eso a nadie y mucho menos a él, aunque tras un rápido análisis de la situación se lo pensó mejor.


  —¿Quieres ser el primero?


  Esperaba que se acercara de nuevo para poder olerlo, pues como experta en cosmética sabía reconocer un buen perfume y había detectado un olor increíblemente excitante durante la breve proximidad.


  Más tarde le preguntaría el nombre.


  Ian hizo el primer movimiento y la acorraló contra la carrocería del coche. Dora no fingió sorpresa ni desconcierto, todo lo contrario, levantó el rostro y no esperó más.


  Acercó los labios a los suyos y enseguida se enzarzaron en un beso sonoro, pues ambos gimieron con fuerza, ajenos completamente al entorno.


  Las manos de ella, una en su nuca y otra en su brazo, le sirvieron para saber que aquello iba en serio, por lo que Ian le rodeó la cintura y la pegó a él.


  —Suéltate el pelo —le rogó, mientras recorría la increíble y sedosa piel de su cuello hasta detenerse en el lóbulo de la oreja y atrapárselo con los dientes.


  Dora tenía que acudir a una cita de negocios, así que no podía permitirse el lujo de llegar despeinada y con signos evidentes de haber follado en un aparcamiento, por lo que negó con la cabeza.


  —Otro día —dijo, mientras le sacaba la camisa de los pantalones para poder meter las manos por debajo y comprobar si al tacto daba tan buenas sensaciones como a la vista.


  No se sintió decepcionada, pues sus palmas recorrieron un buen torso, quizá en otras circunstancias se hubiera detenido más en su exploración, pero en ese momento necesitaba ir al grano. Le clavó ligeramente las uñas mientras descendía buscando su cinturón, que procedió a desabrochar con rapidez y habilidad.


  Ya no tenía edad para titubeos ni para falso pudor.


  —Joder… —masculló Ian; ni escribiendo él mismo el guión en su faceta más optimista hubiera sido tan expeditivo.


  —Si quieres nos lo tomamos con más calma —sugirió ella por el simple placer de provocarlo.


  —¿Me he quejado?


  Para dar más efectividad a sus palabras, posó las manos a ambos lados de sus caderas y le subió la falda, arrugándosela en la cintura. Se echó ligeramente hacia atrás para ver lo que iba a disfrutar en breve y no solo le gustó, era para caer de rodillas.


  Y no iba a quedarse con las ganas.


  Se agachó y metió los pulgares por debajo de su exiguo tanga para desnudarla. Cuando la tela dio paso a su sexo, completamente rasurado, dejó su ropa íntima a medio camino y se inclinó para besarla con una patente admiración.


  —Impresionante —murmuró, sin despegar los labios de la sedosa piel de su sexo.


  —Gracias —contestó Dora, echando la cabeza hacia atrás, preparándose, sin duda, para algo realmente bueno.


  Ian posó ambas manos en sus muslos y, con los dedos separados, las fue subiendo hasta que los pulgares alcanzaron los labios vaginales, que separó con delicadeza para poder acariciarla con la lengua lo más íntimamente posible.


  Sintió cómo ella le clavaba las uñas en los hombros, sin duda encantada con el recorrido que llevaba a cabo entre sus pliegues. Si le dejaba marcas, desde luego sería una buena forma de medir su efectividad a la hora de satisfacer a una mujer con sexo oral.


  Dora, por su parte, no podía objetar absolutamente nada a la técnica empleada, pues ese era uno de esos casos, tan escasos, en los que no tenía que apartarse o fingir que quien estaba entre sus piernas conocía el cuerpo femenino.


  Ian Nortland había practicado lo suficiente como para llegar al tesoro sin causar daños colaterales, pero aunque aquello podía ser memorable, maldijo entre dientes, pues llegaba tarde y no podía entretenerse todo lo que hubiera querido.


  Se apartó de él y lo instó a ponerse en pie, no encontró demasiada resistencia por su parte y sin perder tiempo lo atrajo hacia ella y lo besó concienzudamente, mientras con una mano hurgaba dentro de sus pantalones.


  «Me ha tocado la lotería», pensó Ian, siguiendo el ritmo frenético que Dora imponía. Podía contar con los dedos de una mano las mujeres que permitían ser besadas tras lamerles el coño; normalmente disimulaban o giraban la cabeza, ofreciéndote el cuello. Y para rematar su buena suerte, ella tomaba las decisiones en el momento justo.


  Fuera indecisiones, a la porra titubeos.


  Mientras Dora le bajaba los pantalones y los bóxers hasta medio muslo, él buscó la cartera en el bolsillo trasero para sacar un condón y con los dientes romper el envoltorio.


  —Déjame a mí —exigió ella, arrebatándoselo para sacar el látex.


  Se inclinó y, antes de cubrirlo, lo lamió de arriba abajo, lubricándolo para que el preservativo se desenrollara con mayor fluidez.


  —¿Lista? —preguntó él antes de besarla, recuperando solo a medias el papel dominante que ella manejaba a la perfección.


  Dora no le respondió con palabras, levantó una pierna, dejó que su tanga cayera al suelo y le rodeó la cadera. Automáticamente Ian la sujetó por debajo del muslo y la elevó, aprovechando el apoyo ofrecido por la carrocería, hasta colocarla a su altura.


  Se sorprendió de nuevo cuando ella metió la mano entre sus cuerpos, le agarró la polla y la colocó justo en posición para que él solo tuviera que empujar.


  Y lo hizo, cogió fuerza y sin medias tintas se la metió hasta el fondo, con lo cual logró que gimiera con fuerza, igual que él.


  —Más fuerte —susurró Dora, mordiéndole la oreja mientras se impulsaba con el pie que aún apoyaba en el suelo.


  Si aparte de la penetración no recibía más estimulación, difícilmente se correría.


  La situación, mezcla de la improvisación y el peligro que conllevaba follar en un aparcamiento, aumentaba la excitación, pero, como mujer, ella sabía que eso, tras unas pocas embestidas, podía no ser suficiente.


  De nuevo él pareció advertir sus necesidades y empezó a girar las caderas en diferentes ángulos, de tal forma que su pelvis presionara directamente sobre su hinchado clítoris y, además, por si aquello no era suficiente, introdujo el pulgar, presionando convenientemente para que ella alcanzara el clímax.


  —Ian… —jadeó con voz ronca, agarrándose a él para poder mantener el ritmo implacable al que la estaba sometiendo.


  No se iba a quejar, por supuesto, pero la gravedad jugaba en su contra.


  —¿Te gusta así? —Empujó con mayor ímpetu y ella le respondió mordiéndole el cuello.


  —Más. —Era la única palabra que podía resumir lo que necesitaba.


  —Joder… —gruñó él sin poder creerse la buena suerte que estaba teniendo.


  Su agresividad resultaba altamente estimulante.


  —Hasta el fondo —le dijo Dora con voz ronca, sin ningún tipo de pudor; pura excitación femenina en sus oídos.


  —Faltaría más.


  Y no hubo decepción, pues apenas un minuto después, ella sintió el primer escalofrío, el primer signo de que su orgasmo era inminente.


  Ian se percató de ello y de nuevo la besó profundamente, absorbiendo sus gemidos y uniéndose a ella.


  Se quedaron unos instantes así, enzarzados, unidos y respirando agitadamente.


  Dora fue la primera en moverse, bajando la pierna y él salió de su cuerpo dando un paso hacia atrás. Se quitó el condón e hizo un nudo.


  —Voy a buscar una papelera, no me gusta dejar mi ADN por ahí —comentó, localizando una con la vista.


  Ella se agachó y, en vez de ponerse el tanga, lo recogió y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta. Se bajó la falda y comprobó su maquillaje en el espejo retrovisor exterior.


  Ahora venía el momento incómodo en el que ninguno de los dos sabría muy bien qué hacer o qué decir.


  Cuando Ian regresó a su lado, ya con los pantalones abrochados, le abrió la puerta del coche con gesto galante, acompañado de una amplia sonrisa.


  —Espero que volvamos a vernos —le dijo, mirándola a la espera de una respuesta acorde con la mujer que acababa de follarse.


  Dora mantuvo el suspense unos instantes más. Llegaba tarde, así que ya daba lo mismo unos minutos más.


  —Puede.


  Arrancó el motor y sin más maniobró para irse de allí.


  Capítulo 6


  —¿Ian?


  Este volvió al presente y fijó de nuevo la atención en su hermano, que lo miraba esperando una respuesta.


  Tan abstraído estaba en sus recuerdos que no se dio cuenta de que llevaba demasiado rato callado y seguramente con cara de gilipollas.


  Eso sí, con toda probabilidad, un gilipollas feliz, pues lo que su mente recreaba era uno de esos momentos inolvidables que algunos cabrones afortunados como él podían contar entre sus vivencias.


  —¿Sí? —preguntó como si fuera tonto, volviendo poco a poco al presente hasta situarse de nuevo en un bar, rodeado de gente y con su agua con gas.


  Matt lo miró, efectivamente, como si fuera tonto, pues por su expresión lo parecía, y negando con la cabeza se levantó de su asiento con intención de dar por finalizada la noche de «chicos».


  —Ya es tarde, vámonos. —Sacó de su cartera dinero suficiente para pagar las consumiciones y sin esperar el cambio se dirigió hacia la salida.


  Ian no tenía otra cosa mejor que hacer, así que lo siguió tranquilamente sin protestar. De todas formas, allí sentados con su jodida agua con gas y su cerveza sin alcohol estaban haciendo el ridículo.


  «Por favor, ¿podía alguien ser más patético?», se preguntó, aunque prefirió no responderse, más que nada porque la contestación terminaría cabreándolo y no necesitaba más munición para dispararse a sí mismo.


  De camino al apartamento de Matt apenas hablaron, pues cada uno estaba sumido en sus pensamientos. Al detenerse junto a la puerta, su hermano introdujo la llave en la cerradura y la hizo girar, pero justo antes de abrir se volvió hacia él, que permanecía a su espalda, con una pequeña bolsa de viaje colgada del hombro y el maletín de su portátil.


  —No hagas ruido. A estas horas Wella estará acostada y no quiero asustarla —le pidió.


  Ian asintió, aunque la verdad era que la recomendación estaba de más, pues ¿qué creía Matt que iba a hacer nada más entrar, chillar ¡ya estoy en casa!? O, peor aún, ¿entrar en el dormitorio de su cuñada con una banda de músicos?


  En cuanto entornaron la puerta notaron un aroma extraño, una penumbra sospechosa y que, para rematar, en medio del recibidor hubiera dispuestas un par de velas en el suelo no era lo que se dice muy común.


  —Hola, cariño, ya era hora de que llegaras a… ¡Ian!


  Wella se quedó inmóvil, incapaz de reaccionar. Había preparado una sorpresa y al final la sorprendida había sido ella.


  —Date la vuelta, joder… —le ordenó Matt a Ian reaccionando enseguida, mientras los dos, atónitos y con la boca abierta, contemplaban a Wella completamente desnuda, esperando sin duda el regreso de su marido sentada en una de las sillas rococó de la entrada.


  —Me he tapado los ojos —contestó él, divertido, separando convenientemente los dedos para no perderse ni un solo detalle.


  Ella, abochornada, pues no esperaba que su cuñado hiciera acto de presencia precisamente esa noche, se cubrió como pudo con las manos, se levantó intentando mantener la dignidad y echó a correr a toda velocidad por el pasillo, ofreciéndoles una visión completa de su retaguardia.


  Los dos hermanos oyeron el brusco portazo y entonces Matt, al que habían estropeado un recibimiento especial, gruñó.


  Se volvió frustrado hacia su hermano que, a pesar de no tener culpa de nada, tenía todas las papeletas para ser el blanco de su irritación.


  —¡Que no mires, maldita sea! —le espetó cabreado.


  Ian, disimulando su diversión, se mantuvo prudentemente callado para no enervarlo aún más y observó cómo apagaba las velas de malos modos, para después desmontar el escenario y dejarlo plantado sin ni siquiera desearle buenas noches.


  Se había acabado la función.


  Con confianza, cerró la puerta de entrada y se dirigió a la habitación que siempre ocupaba cuando pernoctaba en casa de Matt, tal como esperaba, en perfecto estado de revista.


  Sacó ropa cómoda de su pequeña maleta de viaje, una que siempre hacía diez minutos antes de salir escopetado hacia algún destino, y se encaminó hacia el aseo para poder darse una buena ducha y así intentar dormir.


  Se enjabonó rápidamente y agradeció que el ruido del agua no le permitiera oír lo que seguramente estaba haciendo su hermano, porque si no terminaría sintiendo cierta envidia.


  No solo por el hecho en sí, desde luego a esas alturas no se iba a escandalizar porque su querida cuñada disfrutara de una saludable vida conyugal, lo que realmente le provocaba sentimientos contradictorios era la situación en sí, el lote completo, por llamarlo de alguna manera, algo que él no creía necesario ni mucho menos compatible con su forma de vida.


  Mientras consideraba lo que no llevaba a ninguna parte, tuvo la tentación de acariciarse aprovechando el agua jabonosa y el entorno, para ver si así, a lo tonto, sonaba la flauta, pero al final desistió, más que nada para ahorrarse el esfuerzo y por supuesto la más que probable decepción.


  Así pues, una vez que se sintió limpio, pero no más animado, salió de la ducha y se secó rápidamente, antes de ponerse ropa limpia y volver a su dormitorio. Estaba convencido de que aunque caminara semidesnudo por el apartamento no se encontraría con nadie.


  Acomodado en la cama, volvió a la cuestión de cómo lo que para unos era un completo desastre, él mismo podía considerarse un perfecto ejemplo de fracaso matrimonial, para otros suponía una de las razones más importantes para vivir, como era el caso de Matt, que disfrutaba de una insólita felicidad conyugal.


  —Cosas más raras se han visto —reflexionó en voz alta.


  Bajo su punto de vista, pragmático hasta la médula, y basándose en su propia experiencia, solo había una innegable conclusión: no a todo el mundo le sentaba bien ese traje, por mucho que algunos insistieran.


  Además, si exceptuaba su última frustrante experiencia, debía reconocer que no le iba nada mal. Cuando quería disfrutaba de compañía femenina y se ahorraba los malos rollos, los días difíciles y demás contraindicaciones para la paz mental de cualquier hombre.


  Y eso por no mencionar la variedad.


  —Parezco gilipollas —se dijo, cruzado de brazos, en una cama extraña y contemplando la pared, pues ni siquiera había encendido el televisor.


  Se propuso no seguir esos derroteros y apagó la luz con el fin de empezar a dar vueltas en la cama hasta caer rendido, pues conciliar el sueño así como así le parecía misión imposible.


  * * *


  Wella entró a primera hora de la mañana en la cocina y se encontró a su cuñado sentado, con una taza en las manos y bastante distraído.


  —Buenos días —murmuró ella, todavía algo cohibida tras el lamentable espectáculo de bienvenida que sin proponerse les había ofrecido.


  Ian levantó la vista y le sonrió. Por supuesto, no iba a dejar pasar la oportunidad de incomodarla, pero solo un poco.


  La miró de arriba abajo, dando muestras de que apreciaba enormemente lo que estaba viendo y eso que ahora ella llevaba un sencillo chándal negro.


  —¿Has dormido bien? —le preguntó con malicia.


  Ella le dio la espalda y, agradeciendo en silencio que hubiera preparado café, se sirvió una taza antes de sentarse a su lado a la mesa de la cocina.


  —Más o menos —le respondió, dando el primer sorbo—. Antes de que se me olvide, siento lo de anoche.


  Ian se echó hacia atrás en la silla y, adoptando una actitud arrogante, exclamó:


  —¡Yo no!


  A cambio de su entusiasmo recibió una colleja por descarado y por bromista.


  —Idiota… —murmuró Wella negando con la cabeza.


  Con Ian siempre había sido así desde el primer momento.


  —Que conste que mi actual estado necesita algo como lo que vi anoche. Nunca podré agradecerte la visión de ese trasero.


  —Déjalo ya por favor —le pidió ella, para evitar ponerse colorada ante el recuerdo de estar desnuda haciendo el ridículo más espantoso.


  Él negó con la cabeza. Difícilmente podría borrar aquella imagen de su mente, aunque si volvía a mencionarlo, Matt le cortaría los huevos.


  —Por cierto, ¿qué significa eso de que necesitabas algo así?


  «Mierda», pensó él, a veces se olvidaba del pasado como policía de su cuñada, preguntar y fijarse en todos los detalles era habitual en ella.


  —Digamos que he estado mejor —contestó, sin entrar en detalles.


  Esperaba que Matt no se hubiera ido de la lengua.


  —¿Cosas del trabajo?


  —Sí —respondió con un suspiro, aprovechando la coartada que ella le ofrecía.


  —Eso es que te estás haciendo mayor —apuntó Wella entre risas, dándole un empujoncito cómplice—. Todo el día de aquí para allá, cambios horarios, habitaciones de hotel… —enumeró ella como causas de su descontento.


  —Sin una mujer que controle mis movimientos, total libertad para hacer lo que me venga en gana… —apostilló él como ventajas innegables de su situación actual como freelance.


  —Pero no me negarás que tienes una edad —insistió ella—, el cuerpo ya no aguanta igual que antes —añadió, echando, sin saberlo, un poco de sal a la herida.


  —Y ahora me dirás que baje el ritmo, que vaya pensando en asentarme…


  —No —lo interrumpió Wella, tajante—, es tu profesión y sé que disfrutas y, lo más importante, eres bueno.


  —Caray, gracias —murmuró Ian encantado—, pero…


  —Pero… —Su cuñada se puso seria y, con la familiaridad con la que siempre se trataban, lo cogió de un brazo y se pegó a él—… pero creo que no te vendrían mal unas vacaciones.


  —No estoy celoso —dijo una voz desde la puerta—, aunque podría empezar a estarlo de un momento a otro.


  Un Matt apoyado en el marco de la puerta y cruzado de brazos observaba la tierna escena doméstica.


  —Oye, tú la tienes por las noches, déjamela a mí un rato en el desayuno —le provocó Ian, agarrándola por la cintura y atrayéndola aún más hacia sí.


  —Deja de hacer el ganso o te pongo de patitas en la calle.


  —¡Por favor! —exclamó ella, abanicándose—. Dos pedazos de hombretones, tan viriles, tan guapos, peleándose por mis huesos… —Fingió incluso un leve temblor para dar más realismo a sus palabras.


  Ian hizo una mueca y cruzó una mirada con su hermano. En cualquier otro momento se hubiera unido a la broma sin pensárselo, sin embargo, no estaba lo que se dice el horno para bollos.


  —No me parece mal eso de que te tomes unas vacaciones —convino Matt.


  —Es de mala educación escuchar a escondidas —le recriminó su mujer, aparentemente seria.


  —Y eso que lo llevamos a colegios de pago —apostilló Ian.


  —No tengo ganas de escuchar tonterías —advirtió su hermano, cortando de raíz cualquier posibilidad de que siguieran diciendo bobadas.


  Wella se levantó y, tras besar a su marido en la mejilla, los dejó a solas; tenía que llamar por teléfono a casa de sus suegros para saber qué tal estaban los gemelos.


  Matt ocupó el asiento de su mujer a la mesa y miró a Ian.


  —No es mala idea que te tomes un descanso.


  —Ya claro, para no tener nada que hacer en todo el puto día y darle vueltas a lo mismo una y otra vez.


  —¡No exageres! No te estoy diciendo que te vayas un mes, pero sí un fin de semana, cuatro días a lo sumo.


  Capítulo 7


  Ian aparcó y entrecerró los ojos, una leve sospecha lo tenía mosca. Se bajó de su BMW Z4 y miró, sin dar crédito a lo que tenía delante. Puede que estuviera jodido, pero no de la vista precisamente. Aquello no podía ser.


  Cerró de un portazo, cabreado.


  —¡Un puto balneario! —masculló, mirando el edificio por encima de sus gafas de sol y pensando en cómo estrangular a su cuñada y que pareciera un accidente.


  Wella, toda amabilidad y altruismo, se había ofrecido a buscarle un lugar, palabras textuales, ideal y coqueto para pasar cuatro días y relajarse.


  Y él, como un tonto confiado, había delegado en ella la cuestión, sin tener en cuenta nada más, dando por hecho que le buscaría un buen sitio que no fuera para jubilados.


  Por lo visto, Wella lo veía bastante mal, porque de otra forma no lograba explicarse el porqué de aquel maldito destino. Un castigo en toda regla, sentenciado a morir de aburrimiento.


  Joder, ya puestos a aburrirse o a sentirse fuera de lugar, podría haberlo embarcado en un crucero para solteros desesperados y así, por lo menos, se lo pasaría de puta madre esquivando a lagartas ansiosas de que no se les pasase el arroz y observando a cuarentones donantes de pelo deseosos de bailar, aunque fuera con la más fea; cualquier cosa con tal de meterla en caliente.


  Puede que sus críticas fueran desmesuradas e injustas, ya que allá cada cual con su vida. Y, además, ¿prefería que se le viera el cráneo y tener sexo saludable o, por el contrario, lucir una estupenda cabellera y no ser capaz de animarse?


  Si se aburría lo bastante como para responderse, era que definitivamente necesitaba ayuda psicológica.


  Sacó su bolsa de viaje, de eso se había encargado personalmente él, y su portátil.


  Puede que hubiera prometido intentar desconectar del mundo, no seguir una rutina, buscar otras cosas que hacer, pero se conocía y sabía lo difícil de ese empeño. Así que recurrió a una solución de emergencia. Tal como hacía su sobrino Kevin, había cruzado los dedos al prometerlo y ahora quedaba libre de pecado.


  Además, él no iba a ningún sitio sin su ordenador. Punto.


  Refunfuñando por lo bajo, subió la escalinata, que por cierto debía de tener más años que la orilla del río, y entró en la recepción dispuesto a quedarse como máximo una noche y eso solo porque estaba cansado del viaje y no le apetecía conducir de regreso. Por no mencionar el acoso dialéctico al que se vería sometido por su cuñada si se presentaba en casa antes de tiempo.


  Una vez completados los formalismos, se encaminó hacia su habitación y entró con el firme propósito de pernoctar una sola noche, pero lo cierto es que se sorprendió, y para bien, cuando, tras abrir las puertas de la terraza, observó las vistas de la playa.


  Puede que a finales de mayo no fuera muy conveniente probar la temperatura del agua, sin embargo, dar algún que otro paseo podía incluso beneficiarle.


  Modificando poco a poco su inestable plan original, decidió que, dependiendo de cómo se despertara al día siguiente, podía alargar su estancia a dos días más. Bueno, de cómo se despertase y de la conexión a internet que hubiera dentro del recinto, pues entonces podría ir revisando trabajos pendientes y así por lo menos darle una alegría a su editor.


  Sentado en aquella terraza, con el sonido de las olas de fondo, bien podría ser el paradigma de periodista en plena crisis personal, por la cosa de no romper estereotipos.


  Se quitó la ropa con la que había llegado y, ya que estaba en un ambiente propicio, decidió ponerse unos sencillos pantalones blancos de yoga y una camiseta negra, junto con sus zapatillas blancas sin cordones. Nada que se pareciese a un serio periodista de opinión.


  Miró la hora y al ver que aún quedaba un buen rato para la cena, decidió dar un paseo por las instalaciones y así enterarse de todo lo que allí se ofrecía a los clientes; esperaba que, aparte de ponerte a remojo para mejorar el reuma, tuvieran alguna actividad más excitante.


  Por si acaso, y pese a la recomendación de su médico de ni probar el alcohol, revisó el minibar por si debía hacer una escapada al pueblo y traerse provisiones.


  Como esperaba, ni una gota de alcohol.


  —Joder, pues sí que lo vamos a pasar de puta madre —murmuró, haciendo una mueca y confeccionando una lista mental de las cosas que podría necesitar.


  Bueno, bien mirado así tendría algo que hacer y, como en su época estudiantil aprendió a llevar bien camuflado el combustible a su dormitorio, ahora no tendría mayor problema.


  También revisó el baño, porque, para qué negarlo, si quería ponerse en remojo lo haría, pero en privado. Lanzó un silbido de aprobación cuando encendió las luces y contempló el enorme jacuzzi redondo.


  Solo por eso perdonaría el deficiente equipamiento del mueble bar.


  Bajó a la planta principal y se sorprendió, pues esperaba encontrar únicamente a gente de la tercera edad y la verdad era que allí se alojaban huéspedes de lo más variopinto, o «pepis» (personajes pintorescos) como solía llamarlos un compañero de trabajo.


  No solía comer nada antes de la cena, pero al estar ocioso pensó que podría pasarse por la cafetería, tomar cualquier cosa y empezar en serio con su plan de desconexión.


  Ya en su mesa, servido y con un periódico en las manos, probó aquello de no hacer nada, es decir, pasar las horas muertas sin preocuparse de nada más.


  Empezó a leer tranquilamente, convencido de que podría lograrlo, y tan concentrado estaba que hasta que dos tipos se sentaron a la mesa anexa a la suya y empezaron a hablar cual cotorras con incontinencia verbal, no se dio cuenta de que llevaba más de tres cuartos de hora allí sentado.


  —¿Te has fijado en la rubia? —preguntó una de las cotorras con cromosomas XY.


  «Parece que sea la primera vez que ve una», pensó Ian, confiando en que no empezaran a dar por el saco y le estropearan la tarde.


  —Yo creo que no es natural —apuntó el otro.


  Ian puso los ojos en blanco. Vaya…, un gay envidioso.


  —No seas bobo —lo contradijo el primero—, ¿y si no lo es, qué más da? A mí me parece la mujer perfecta para nuestros planes. —Como al parecer no había convencido al otro del todo, añadió—: Mírala bien, no me negarás que es una mujer de bandera.


  —No lo niego, pero aun así…


  «Ahora sí que me he perdido», pensó Ian, apartando levemente el periódico para dar su propia versión de los hechos; no se podía confiar en el criterio de un gay para evaluar a una mujer, así que nada mejor que los ojos de uno mismo para salir de dudas.


  Sí, efectivamente, una espectacular rubia, sentada a la barra del bar, regalando a todos los allí presentes con una muestra de su no menos espectacular retaguardia, tomaba a saber qué, ajena al escrutinio de dos loros y un periodista.


  —Hace tiempo que lo hemos hablado, necesitamos esto en nuestra relación —dijo el gay, ya confirmando su condición, sin complejos.


  —No sé, es que me parece un poco fuerte —adujo el gay serio.


  —Tonterías. Hablé con ella ayer y me pareció una mujer de lo más abierta a sugerencias.


  —¿Se lo preguntaste directamente? —preguntó el serio.


  Ian quería salir de dudas, así que dejó de prestar atención al artículo que estaba leyendo, porque, aun a riesgo de hacer un cursillo acelerado de portera, aquella situación le parecía surrealista o de cámara oculta cuanto menos.


  —No, pero se lo insinué y ella no se escandalizó ni nada. Y eso es una buenísima noticia. Otras hubieran salido escopeteadas.


  —Hum, no veo yo muy claro eso de montármelo con una mujer —se quejó el otro, como si fuera un crimen penado con cadena perpetua.


  A Ian aquello empezaba a divertirle. Joder con los balnearios aburridos…


  —No se hable más, será una buena experiencia; necesitamos novedades en nuestra relación, ¡estamos estancados!


  Vaya por Dios, reflexionó el oyente indiscreto, por lo visto, en las parejas gais pasaba lo mismo que en las heteros.


  De lo que se entera uno cuando se propone perder el tiempo…


  —¿Vas a decírselo ahora?


  —Por supuesto, quiero invitarla a cenar y que nos conozca antes de venirse con nosotros a la habitación.


  —Pero ¿le dejarás bien claro que solo queremos follar con ella? —preguntó don práctico—. No quiero que se haga ilusiones. Las mujeres con esas cosas…


  «El que me parece que se está haciendo ilusiones eres tú, chato», pensó Ian, sonriendo de medio lado. Por el aspecto de la rubia, dudaba muy mucho que tuviera ganas de liarse con un par de gais indecisos, pero como no tenía nada mejor que hacer, se quedó tras su periódico, cual espía de tercera división, a la espera del desenlace.


  Oyó cómo el gay decidido a tocar todos los palos se levantaba y se encaminaba hacia la rubia. Lo examinó de reojo y, desde luego, el tipo tenía buen aspecto, así que hasta podía tener éxito en su empresa.


  Se colocó junto a la mujer y le dijo algo.


  Ian se quedó de piedra cuando ella se volvió y él pudo ver el rostro de la rubia aspirante a ser el jamón del bocadillo para aquellos dos imbéciles.


  Y lo que más lo jodió, además de verla allí, fue comprobar, por el lenguaje corporal, que ella no rechazaba de plano al tipo.


  «De acuerdo, no avancemos acontecimientos. Puede que ese hombre solo esté siendo amable y todavía no se haya atrevido a decirle abiertamente que no solo quieren llevarla a cenar», se recordó, antes hacer cualquier movimiento.


  Sin embargo, para su completa estupefacción vio que ella se apeaba del taburete y, junto con el tiparraco, se encaminaba hacia la mesa situada junto a él.


  —La madre que la parió —murmuró entre dientes, parapetado tras su periódico como un vulgar mirón.


  Ahora, contando solo con el sentido del oído, pues no podía volverse y revelar su presencia, prestó toda su atención a la charla que mantendrían aquellos tres y que a buen seguro derivaría en un interesante titular: ¿cómo vamos a dormir?


  A la pregunta de si esa noche tenía planes, ella respondió alegremente que no. A si le apetecía compartir mesa, ella murmuró con voz ronca que estaría encantada.


  Ian empezaba hervir por dentro, y no para bien, ante el comportamiento, no de aquellos dos idiotas, sino de ella. ¿Estaba bien de la cabeza?


  Sin embargo, aún quedaba la traca final cuando el gay emocionado por relanzar su relación planteó el quid de la cuestión diciéndole que les gustaría contar con ella para una experiencia diferente.


  «Joder con los eufemismos», se dijo Ian, aguantándose las ganas de enrollar el cada vez más arrugado periódico y darles a cada uno un par de toques. Lo de «experiencia diferente» no era sino follársela y punto.


  —Nos pareces una mujer interesante —afirmó el que seguramente era el ideólogo de todo aquello.


  —Y muy bella —apostilló don práctico, reconvertido en pelota—. Desde el primer instante que te vimos pensamos que serías la ideal —se apresuró a añadir innecesariamente.


  —Queremos agradecerte tu colaboración.


  —Quizá quien deba estar agradecida soy yo —ronroneó ella, dejándolos impacientes, eso como mínimo.


  Lo que tenía que oír uno por tener orejas; Ian dobló de malas maneras el diario, lo dejó sobre la mesa y, al más puro estilo peliculero, con el efecto sorpresa jugando a su favor, se volvió y, sonriendo ladinamente, dijo:


  —Hola, cariño, no sabes cuánto te he echado de menos. Llevo un buen rato esperándote.


  Y, aprovechando su ventaja, se levantó y, sin perder tiempo, pues ya se estaba jugando un bofetón, se acercó a Dora y se inclinó, dándole un sonoro beso en los labios.


  Después, con el único propósito de proteger su integridad, se apartó y, cual caballero educado, se presentó a los dos tipos tendiéndoles la mano, todo ello sin perder la falsa sonrisa.


  La reacción del par de gais con tendencias experimentales no se hizo esperar y, tras disculparse apresuradamente, los dejaron a solas.


  Capítulo 8


  Dora, lejos de montarle una escenita de esas repletas de chillidos histéricos para que todos los presentes se volviesen a mirar, le señaló una de las butacas a su lado y le ofreció asiento.


  —Y ahora, dime… —comenzó, con voz engañosamente amable—, ¿qué cojones te importa a ti lo que yo haga?


  —Buena pregunta —contestó Ian, reclinándose en el asiento al sentirse un completo estúpido.


  Pensándolo bien, su impulso, aparte de ridículo, no tenía ni pies ni cabeza. Dora tenía razón, él no era nadie para opinar sobre sus amistades.


  Ella le hizo un gesto al camarero para pedirle algo de beber. Mientras, no dejó de observar a su innecesario salvador. Ian parecía cambiado y pese a que eso no era de extrañar, pues llevaba sin verlo casi dos años, le dio la impresión de que no estaba en su mejor momento.


  Eso y que nadie va a un balneario por el simple deseo de darse un remojón.


  Ella bien lo sabía.


  —Apúntelo en mi cuenta —le dijo con firmeza al camarero, consciente de que lo más habitual fuera que esa frase la hubiera pronunciado Ian.


  Él, que ya la conocía, ni se inmutó ante tal petición, por otro lado, no se sentía absurdamente ofendido por ello, como les hubiera pasado a otros. Y de todos modos tenía cosas mucho más importantes de las que preocuparse. Para él, la igualdad con las mujeres no era darles a estas una cocina más grande, como muchos imbéciles pensaban.


  —¿Y bien? —le preguntó Dora, cruzando sus impresionantes piernas delante de sus narices, a la espera de que él dijese algo coherente.


  —¿Y bien qué? —preguntó Ian a su vez, sintiéndose de repente demasiado cansado como para discutir con ella.


  —Que aparezcas de repente y me estropees un plan sin venir a cuento, se merece al menos un esfuerzo por tu parte.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Es una sugerencia?


  Joder, pues iba lista si pensaba que debía compensarla.


  —Un esfuerzo por darme una explicación coherente —aclaró Dora, manteniendo su actitud distendida.


  —Me ha parecido oportuno —apuntó, dando una respuesta esquiva.


  Ella no continuó presionándolo, lo cual a Ian le venía de perlas, y se preguntó cuáles serían los motivos por los que Dora estaba allí, pues, a diferencia de él, no parecía cansada ni abatida, sino todo lo contrario.


  Entonces giró la cabeza y la miró, pero no de aquella forma casi obscena con la que en otros momentos la hubiera desnudado, sino de manera respetuosa, fijándose realmente en la mujer que llenaba unos ajustados vaqueros negros.


  Parecía una broma que, a pesar de lo vivido junto a ella, en realidad no la conociera. Y ese pensamiento lo llevó a actuar en consecuencia.


  Se puso en pie y dijo:


  —¿Te apetece dar un paseo por la playa?


  Dora levantó una pierna, mostrándole unos zapatos de tacón nada apropiados para tal menester.


  Ian, ajeno a las posibles miradas, puso una rodilla en el suelo y la descalzó, sujetó los zapatos con una mano y le tendió la otra para que lo acompañara.


  Ella, intrigada y sin otra cosa mejor que hacer, aceptó su ofrecimiento. Dejó que le marcara el camino y se mantuvo callada hasta que pisaron la playa.


  —Te noto raro —murmuró, caminando a su lado sin rozarse, casi como dos extraños.


  Ian se encogió de hombros y la miró de reojo. Con su camiseta blanca ajustada, con las manos en los bolsillos (algún día averiguaría cómo lo conseguía con aquellos vaqueros tan ceñidos) y a pesar de ir descalza, parecía estar desfilando por una pasarela, una característica de ella que siempre lo había vuelto loco.


  Lo que no le cuadraba era aquel aspecto tan alejado de mujer de negocios, pues normalmente vestía de traje.


  —Si no vas a contestar, por lo menos mantén una conversación interesante.


  —A ti nunca te ha gustado hablar por hablar. Formas parte de ese uno por ciento de mujeres que no se siente incómoda callada.


  —Vaya, gracias por la parte que me toca… —alegó, con un tono no excesivamente sarcástico para lo que podría haber sido.


  Anduvieron un rato más por la playa, sin preocuparse de nada hasta que él se dio cuenta de la distancia considerable que habían recorrido.


  Seguía con la mosca detrás de la oreja respecto a la presencia de Dora en el balneario, por lo que le preguntó, sin poner demasiado énfasis en sus palabras.


  —Y dime, ¿estás aquí por trabajo?


  —No me hagas la pregunta equivocada para que te conteste la verdad —le espetó ella, sonriendo de medio lado—. Puede que te funcione con tus entrevistados, sin embargo, conmigo vas de culo.


  Él sonrió también, admitiendo su previsible y no tan infalible técnica.


  —Bueno, de acuerdo. Dime ¿qué te ha traído a este lugar perdido de la mano de Dios?


  —¿Quieres la versión para todos los públicos o la de mayores de dieciocho años?


  Dora se detuvo y se sentó en el suelo. Se soltó el pelo para volver a recogérselo inmediatamente.


  —La de adultos, por favor.


  —La jodí, pero bien, además —respondió sin dar más datos, dejándolo tan confuso como antes.


  Ian entendió que no deseaba profundizar en el tema, del mismo modo que sabía que presionarla para que ampliase esa información solo conseguiría que se pusiera a la defensiva, así que era mejor darle tiempo y si ella quería contarlo ya lo haría.


  Además, por su tono, saltaba a la vista que estaba muy afectada y dudaba que el asunto estuviera relacionado con su vida profesional, de modo que mejor no insistir.


  En lo de joder las cosas él tenía bastante experiencia y por ello sabía que en esos casos uno necesita ante todo tiempo para asimilar los errores.


  —Y tú, ¿qué haces aquí? Tienes una edad —bromeó Dora—, pero dudo que tu cuerpo manifieste achaques que debas curar en un balneario.


  Joder con la preguntita, pensó Ian, buscando una manera elegante de aclararle la situación.


  —Aunque yo siempre he pensado que te sientan bien los cuarenta —añadió ella—, no has echado barriga, tienes pelo… —le hizo un repaso visual— y, la verdad, no estás nada mal. —Tras esto último, le dio un empujoncito amistoso.


  Él se pasó la mano por el pelo. Vaya con la rubia. Una de cal y otra de arena…


  —¿No quieres contarme qué te ha traído a ti aquí, pero pretendes que yo te dé todos los detalles? —inquirió sin mirarla, en voz baja, concentrado en los movimientos del agua.


  ¿Quién le iba a decir que, después de la relación que habían tenido, iba a acabar así, como si fuera uno de sus colegas, contándole sus penas?


  Joder, estaba seguro que si se hubiera traído seis cervezas, ahora estarían bebiendo a morro como si tal cosa. Esa era una de las muchas cualidades de Dora, que se adaptaba perfectamente a las situaciones sin perder su personalidad.


  —Es justo —convino ella—. Sin dar nombres, diré que, intencionadamente, fui una zorra con un tipo que no se lo merecía y sé que nunca me perdonará.


  Dora pensó que al admitirlo en voz alta se sentiría, tal como todo el mundo afirmaba, mucho mejor, sin embargo, decir la verdad solo hacía que se sintiera de nuevo como una mierda. Sus esfuerzos por olvidarse, por seguir adelante, se iban por el retrete cada vez que pensaba en ello. Y lo cierto era que hacía verdaderos esfuerzos por pasar página, incluido tirarse a cualquier tipo que le cayera medianamente bien o ir a un balneario para aburrirse mortalmente.


  Ian, por su parte, siguió sin mirarla, notando cómo poco a poco ella se relajaba. Cierto que se sentía estúpido por lograrlo en un escenario tan manido, tan jodidamente tópico, pero como funcionaba no iba a ponerse a discutir.


  —Así que ayer por la mañana decidí largarme al sitio menos acorde con mi forma de actuar, a ver si de esa forma conseguía… no sé ¿sentirme mejor? ¿Olvidarme de ello? Lo que puñetas sea con tal de intentar no darle más vueltas —concluyó ella.


  Por su tono quedaba claro que no tenía muchas expectativas de lograr resolver lo que fuera que tuviese pendiente consigo misma, pero él no se lo hizo notar.


  Ian inspiró profundamente, ahora venía la parte en la que él hablaba y dejaba caer la bomba.


  Podía adornar la realidad, dar un rodeo o inventarse alguna que otra tontería más o menos verosímil para salir del apuro, pero, claro, para eso tendría que tener sentada a su lado a una rubia tonta o ser capaz de idear una mentira en pocos segundos.


  Y, la verdad, no tenía ganas de gastar neuronas.


  —Estoy esperando —le recordó Dora, algo sorprendida ante la actitud, por otro lado extraña, de un casi siempre locuaz Ian.


  Se le veía apagado, desilusionado y bastantes abstraído. Nunca lo había visto de esa forma, aunque, la verdad fuera dicha, nunca antes se habían reunido simplemente para pasar el rato.


  —¿Te suena de algo el término… —carraspeó porque costaba Dios y ayuda pronunciarlo— disfunción eréctil?


  Dora abrió los ojos como platos, pero a los tres segundos estalló en sonoras carcajadas, sin contenerse. Tan fuertes eran que cayó hacia atrás y se llevó las manos al estómago, incapaz de poder parar ante lo que se podía considerar la estupidez más grande que había tenido que oír nunca.


  Él, sin girarse para mirarla, continuó con la vista fija en el mar, esperando a que ella dejara de desternillarse a su costa, pues le había dado fuerte.


  —Ay, Ian, por favor… —logró decir Dora a duras penas, tirada en la arena aún incapaz de controlar su ataque de risa.


  —Yo no le veo la puta gracia, la verdad —murmuró él sin cabrearse… todavía.


  Aunque si ella continuaba partiéndose de risa, acabaría por mosquearse.


  Dora intentaba controlar su ataque, se secó las lágrimas y consiguió a duras penas incorporarse, pues le dolía el estómago de reírse.


  —Es que tienes cada cosa… —dijo, tapándose la boca con una mano; aún no conseguía dominar su ataque.


  —Es la verdad —apuntó él tranquilamente, mientras inspiraba hondo y abandonaba cualquier idea de enfadarse.


  No serviría de nada. Ya había soltado la bomba y, por lo visto, decirlo en voz alta no lo enervaba tanto como había imaginado.


  Lo que sí lo tenía completamente estupefacto era la reacción de ella. Al menos podía mostrar un poco de interés, o hacer alguna que otra pregunta, en vez de troncharse de risa a su costa.


  —De verdad, Ian, eres único animando a la gente —dijo Dora por fin, ya más seria.


  —¿Perdón? —preguntó él, extrañado por ese comentario.


  Por fin se había vuelto hacia ella y la miró durante unos segundos antes de recuperar su postura.


  —¡Por favoooooooooor! —se quejó Dora sin dejar de sonreír—. Solo tú podrías inventarte algo así para hacerme sentir mejor.


  —¿Cómo?


  —¿No pensarás que voy a ser tan incauta como para creerme que tú, precisamente tú, tienes un problema como ese? Que nos conocemos. —Arqueó una ceja, dando a entender que no hacía falta mencionar lo que ambos habían hecho en el pasado.


  —¿Crees que me lo estoy inventando? —gruñó Ian.


  Por ese comentario tan lleno de desconfianza sí podría llegar a cabrearse.


  —Hombre…, en el fondo eres buena persona y has pensado: pobre Dora, tan hecha polvo… —hizo un mohín sospechosamente burlón—, necesita no pensar en sus quebraderos de cabeza. Mejor que vea la desgracia ajena para así olvidarse de la propia.


  Él se volvió para enfrentarse a ella. Joder, además de cornudo, apaleado.


  Pero no le dio tiempo a decir ni pío, pues Dora se incorporó rápidamente y, de rodillas, lo abrazó con fuerza; con tanta que por poco no lo desestabiliza.


  —Gracias, de verdad —le murmuró junto al oído.


  Ian no estaba acostumbrado a esos arrebatos de amistad femeninos y menos aún de una mujer con la que se había acostado de diferentes y creativas formas.


  —No me lo he inventado —murmuró serio, abrazándola también.


  Por lo visto, eso de tocar a una mujer sin por ello pensar inmediatamente en cómo desnudarla, no era tan difícil.


  Dora se echó hacia atrás, aún rodeándole el cuello con los brazos, y, ya sin rastro de buen humor, entrecerró los ojos. Intentaba comprobar por su expresión si Ian estaba tomándole el pelo; sin embargo no lo parecía.


  Estaba sorprendida, desde luego, pero aun así no iba a seguir el guión establecido de, primero, abrir la boca desmesuradamente cual besugo fuera del agua para manifestar su sorpresa y luego compadecerlo y preguntarle los detalles (podía imaginárselos).


  —Sigues pensando que es una broma, ¿me equivoco?


  Dora no respondió, así que él se vio obligado a tomar una decisión.


  —Duerme conmigo esta noche.


  Capítulo 9


  —Joder, joder, joder… —refunfuñó Dora mirándose en el espejo del baño, en el que por cierto llevaba encerrada más de media hora sin hacer nada de lo que se supone que debe hacer una antes de acostarse.


  El principal escollo era encontrar algo decente que ponerse para irse a la cama y en su caso suponía un gran problema, pues siempre dormía desnuda.


  Preguntarse por enésima vez por qué había aceptado tan inusual propuesta ya carecía de sentido. Seguramente por una especie de bajón anímico, había dicho que sí sin tener en cuenta que podía ser una estupidez, una encerrona o las dos cosas al mismo tiempo.


  De todas formas, la situación tenía guasa, porque si Ian le hubiera hecho una proposición indecente, ella, sin pensárselo mucho, habría acabado aceptando y al saber cuál era el motivo de compartir habitación tendría muchos menos quebraderos de cabeza.


  Pero no, en vez de eso había accedido a una proposición de lo más decente y, claro, ahora no sabía cómo comportarse o qué hacer para no meter la pata.


  Menos mal que en un momento de lucidez había elegido su propia suite para desarrollar tan extraño experimento.


  Ian la esperaba en el dormitorio, para dormir, y ella no sabía qué ponerse.


  ¡Genial!


  Como tarde o temprano debía abandonar su escondite, optó por ponerse ropa de deporte y terminó con un pantalón corto y una camiseta de corte masculino como atuendo para pasar la noche.


  —Ver para creer —se dijo, mirándose por última vez antes de apagar la luz y salir del aseo.


  Para su asombro, pues nunca antes lo había visto así, se encontró a Ian sentado en la cama, con un periódico en la mano, leyendo tranquilamente y por lo visto sin importarle estar desnudo de cintura para arriba.


  Dora se acercó, apartó las sábanas del lado que él había dejado libre y se sentó en la cama, apoyándose en el cabecero.


  —¿Te importa que encienda la tele? —inquirió, cogiendo el mando a distancia.


  —No, claro que no —respondió Ian, indiferente a su presencia.


  A ver si después de todo iba a ser verdad, se dijo ella intentando buscar una postura medianamente cómoda, pues los jodidos pantalones se le metían por el trasero.


  Pasó distraídamente los diferentes canales con la vana esperanza de encontrar algo que resultara interesante, pero no hubo suerte o, mejor dicho, su ánimo no estaba precisamente dando saltos como para ello.


  Ian, por su parte, apenas le prestaba atención, más que nada para no caer en la tentación, pues el numerito de la ropa ajustada ya había sido una dura prueba.


  La situación tenía bemoles, pues, dada su condición, desear no funcionar era de locos, como poco.


  Para él también estaba siendo incómodo. Tal vez Dora y él hubiesen mantenido una relación en el pasado, pero era una de las pocas mujeres de las que se acordaba no solo por la intensidad de sus encuentros, sino por ella misma. Había que reconocer que era única y en esos momentos compartía cama, que no espacio, con ella.


  Increíble pero cierto.


  Podía intentarlo, por supuesto, saltarse a la torera su promesa tácita de no tocarla; sin embargo, el miedo a hacer doblemente el ridículo lo frenaba.


  La miró de reojo, saltaba a la vista que algo le pasaba, así que decidió abandonar su lectura y charlar un rato con ella.


  —Por mí no lo hagas —se adelantó Dora, disimulando su mal humor mientras continuaba machacando los botones del mando a distancia.


  Ian se volvió y le dedicó una sonrisa para animarla. De acuerdo, no estaba de humor para cháchara, lo entendía, pero le parecía absurdo que estuvieran allí, ignorándose mutuamente.


  Verla así, con el pelo recogido en una coleta, la cara sin rastro de maquillaje, sin un caro vestido puesto… Con muchas otras se hubiera llevado una gran desilusión, no obstante, en ella, paradójicamente, la naturalidad mejoraba su aspecto.


  Dora, enfadada consigo misma, decidió que ni la tele ni nadie podía darle lo que necesitaba, especialmente porque ni ella misma sabía lo que era, así que apagó el televisor y se tumbó, dándole la espalda a Ian y tapándose hasta la barbilla.


  La viva imagen de un matrimonio aburrido por la rutina o cabreado por una discusión doméstica.


  Lo oyó suspirar, pero no hizo ni siquiera amago de volverse y mirarlo. Tenía por delante una nochecita de lo más animada.


  Él, decidido a ponérselo fácil, desistió de seguir leyendo y se acostó. A diferencia de ella, se dejó el edredón a la altura de la cintura y se quedó tumbado boca arriba, con las manos entrelazadas bajo la cabeza.


  En la habitación solo se oía el suave zumbido del climatizador.


  A los dos los puso de los nervios.


  * * *


  Dora se movió levemente, acomodándose, pues estaba la mar de a gusto enroscada encima de él. Siempre procuraba no dormir con sus amantes, pero en esa ocasión, al ser una situación técnicamente atípica, podía permitirse el lujo de pegarse a él.


  Y, por lo visto, Ian no tenía nada que objetar y dormía a pierna suelta, quizá ajeno al cuerpo femenino pegado al suyo.


  Sin saber cómo o por qué, Dora lo fue despertando, ya que, aparte de invadir su espacio personal recostándose parcialmente sobre él, movía la mano lentamente sobre su estómago y en ocasiones se acercaba peligrosamente a su entrepierna, cosa que en otras circunstancias no tendría mayores consecuencias.


  Ian levantó la sábana y observó tanto los sospechosos movimientos de su mano como a ella, que parecía estar dormida.


  Cuando le rozó el elástico de los bóxers, él contuvo la respiración y con delicadeza agarró la díscola mano para volver a posarla sobre una zona más o menos neutral, es decir, sobre su pecho.


  Sin embargo, Dora tardó bien poco en volver a las andadas y de nuevo atravesó la línea invisible que delimitaba el peligro, solo que en esta ocasión ya no hubo medias tintas, fue directa al núcleo neurálgico.


  —Joder… —gruñó Ian, pasándose la mano por la cara y pensando en la manera de, sin ser excesivamente brusco, quitársela de encima.


  Qué cosas tiene la vida, querer deshacerse de una mujer así en una postura semejante; más bajo no se podía caer.


  Ella continuó sus maniobras y lo acarició por encima de los bóxers con leves pero precisas pasadas de su mano, de tal forma que poco a poco aquello se fue animando.


  Ian cerró los ojos y decidió que, en primer lugar, le estaba gustando lo que ella hacía y, mientras mantuviera la barrera de la ropa interior en su sitio, podía permitírselo, y, en segundo lugar, si se desmadraba ya pediría disculpas, pero al menos disfrutaría del momento.


  Dudó si Dora continuaba dormida, lo que no tenía discusión posible era su aspecto: era jodidamente guapa hasta despeinada, porque de la coleta inicial se le habían desprendido varios mechones rubios, dándole un aspecto más juvenil.


  Se concentró en mantener una respiración regular mientras ella lo torturaba, inconscientemente o no, para por lo menos gozar de aquello. Automáticamente le vinieron a la cabeza recuerdos de uno de sus encuentros en el pasado, en concreto en la finca de sus padres, un fin de semana en que su madre la invitó, ya que desde el primer momento Katrina acogió a Dora como la nuera perfecta, cosa que a Ian le hacía bastante gracia.


  Él había ido sin saber que la encontraría allí y se animó al instante. Pese a que como era de esperar tenían dormitorios separados, se las arregló para sacarla a medianoche de casa y llevársela al invernadero, más que nada para evitar que su madre oyera cualquier ruido, indicio de que pasaba algo. Sabía que de haber dependido de su padre hubieran compartido habitación, pero en casa mandaba Katrina.


  Como si de nuevo fuera un adolescente, esperó a que Dora entrara en el invernadero. Él tenía una manta enrollada bajo el brazo y al menos seis condones en el bolsillo, los cuales, por cierto, había birlado del dormitorio de su hermano; tendría que acordarse de reponerlos, si no Matt, con su manía por la organización, le daría la tabarra.


  Ella entró cubierta con un albornoz y nada más cerrar la puerta se lo quitó, quedándose gloriosamente desnuda. Acto seguido, se acercó a él, miró a su alrededor y cayó en la cuenta de que los muebles de mimbre no eran precisamente los más adecuados para follar, por lo que le quitó la manta y la extendió en el suelo.


  —Tengo una sorpresa —anunció Ian, encantado con la vista de su cuerpo desnudo.


  Se ocupó de su propia ropa y se acercó a ella para abrazarla desde atrás y orientarla para que viese la sorpresa.


  —¡Oh! —exclamó, encantada al ver el balancín—. Muchísimo mejor. Aunque no entiendo para qué sirve entonces la manta.


  Se soltó de su abrazo y, mostrando su trasero, caminó hasta el balancín, donde se sentó elegantemente, esperando a que él se le uniera.


  —Prefiero no dejar huellas en la tapicería —explicó Ian—. Mi madre se ve todos los episodios de CSI, así que mejor no arriesgarse.


  —Ah, por supuesto —convino ella, levantándose para que procediera a cubrir el asiento con la manta.


  Él dejó a un lado los preservativos y se sentó, después abrió las piernas para que Dora se colocara entre ellas y le puso las manos en el trasero para acercarla.


  —¿Y tú qué tienes para mí? —preguntó con voz ronca, mirando alternativamente aquel apetecible par de tetas y sus labios.


  Dora entendió a la primera y se rodeó ambos pechos con las manos, elevándolos. Ian pensó que se los ofrecería, sin embargo tenía otra idea en mente. Comenzó a acariciarse, pellizcándose y excitándose delante de sus narices.


  Literalmente.


  Como él no solo deseaba mirar, metió una mano entre sus piernas y le pasó el dorso por el sexo depilado, fue rodeando la zona hasta separar los labios vaginales y así comprobar su humedad.


  —Mmmm —ronroneó ella, encantada con la maniobra.


  Ian no era de esos tipos que te metían el dedo a las primeras de cambio, siempre preparaba la zona, logrando que el hormigueo se fuera intensificando, y cuando llegaba la penetración, lo disfrutaba aún más.


  —Mojada… Caliente… —susurró encantado.


  —Cachonda… —añadió Dora.


  —Pues pongámonos a ello.


  Ian estiró el brazo y ella esperó sin dejar de tocarse a que él se colocara el condón. Cuando concluyó la necesaria operación, se sentó a horcajadas y le agarró la polla con la mano para poder ir bajando y que se la fuera metiendo.


  Una vez que sus cuerpos se acoplaron, Ian movió el pie y dio el impulso necesario para que el balancín hiciera honor a su nombre…


  De repente, se esfumaron sus recuerdos al notar cómo la mano de Dora abandonaba sus genitales y se reacomodaba, esta vez sujetándose a su brazo.


  Su gozo en un pozo, pues al parecer la suma de los recuerdos y su mano estaban funcionando.


  Ya sin posibilidad de dormir, se quedó quieto en la cama a la espera de que Dora se fuera despertando. Sin poder resistirse, levantó la mano y le apartó unos mechones de la cara, que no se cansaba de admirar. Joder, es que era guapa la mirase como la mirase.


  Ese sutil movimiento hizo que ella abriera los ojos y parpadeara. En su rostro se reflejó la sorpresa al darse cuenta de que estaba pegada a él de una forma poco ortodoxa.


  —Lo siento —murmuró en un suspiro, apartándose.


  —No te preocupes —respondió, sonriéndole—. ¿Pedimos el desayuno o bajamos a la cafetería? —Ian, que no era tonto, sugirió un tema inocuo para que ninguno de los dos se sintiera violento.


  También porque tenía hambre.


  Dora levantó los brazos y se estiró en la cama, mientras sopesaba la sugerencia.


  —Prefiero desayunar aquí. —Apartó las sábanas y se levantó—. Ah, por cierto —se detuvo junto a la puerta del baño, le guiñó un ojo y le dijo antes de entrar—: sigo sin creerte.


  Capítulo 10


  A pesar de no haber comenzado el día con buen pie y de no haber dormido las suficientes horas, Dora terminó aceptando otra sugerencia más. En ese caso, pasar el día con Ian, ya que ninguno de los dos eran lo que se dice carne de balneario.


  Habían mirado la oferta que les ofrecía el establecimiento y no les resultó en absoluto atractiva, por lo que decidieron ir a explorar los alrededores, más que nada porque no tenían nada mejor en lo que perder el tiempo.


  Dora, al principio, no sabía si aquello iba a resultar bien, pues por experiencia sabía que con los hombres que te acuestas pocas veces tienes tema de conversación fuera de la cama, así que no le quedaba más remedio que confiar en que Ian resultara un acompañante mínimamente entretenido. Por si acaso aquello no funcionaba, siempre podía acudir a la socorrida excusa de que debía hacer una llamada de teléfono y así refugiarse en su habitación para retomar lecturas pendientes.


  Hasta después de la comida no miró el reloj por primera vez, lo que ya era buena señal, pues significaba que el tiempo se le había pasado en un suspiro. Había que reconocerlo, con Ian, sus anécdotas y especialmente su forma de contarlas no podías aburrirte.


  —Me parece que nos van a echar —comentó él, mirando a su alrededor; eran los únicos comensales que quedaban.


  —Ni hablar, invito yo —dijo Dora, cuando Ian hizo amago de ir a sacar su tarjeta de crédito y llamar al camarero.


  Él no quería crear ningún conflicto, así que se lo permitió, pese a que el dueño del restaurante dejó la cuenta a su lado.


  Salieron fuera y deambularon por las calles hablando de cosas sin importancia o de conocidos comunes. Todo ello de forma muy vaga y sin entrar en excesivos detalles para no romper la buena sintonía.


  Ninguno de los dos tenía muy claro cómo iba a desarrollarse aquella extraña relación de repentina amistad, pues Ian, por su parte, no tenía amigas. Puede que con alguna de sus examantes, tras la ineludible ruptura, mantuviera algún que otro contacto, pero poco más. Prefería no dar pie a malentendidos y lo cierto es que, al viajar continuamente, lo tenía bastante fácil.


  El caso es que sin saber cómo se encontraron sentados en un pub como dos viejos colegas, tomándose unas cervezas y riéndose de las tonterías que alternativamente iban diciendo.


  Sin darse cuenta, la mesa se fue llenando de botellines vacíos de tal forma que a la hora de la cena ambos estaban seriamente perjudicados.


  No contentos con la ingesta de cerveza, Dora propuso añadir algo más. Llamó a la camarera y le pidió dos vasos pequeños y una botella de tequila, junto con dos jarras bien grandes de cerveza.


  Ian contempló con una media sonrisa cómo llenaba los vasitos, de forma bastante profesional, y después los vertía dentro de la jarra.


  —Salud —levantó la suya y lo instó a que hiciera lo mismo para brindar.


  —Dime por qué brindamos —murmuró él, consciente de que si no paraban a tiempo, ambos iban a llegar al hotel a cuatro patas y dando un espectáculo lamentable.


  Pero ¡qué cojones! Se lo estaba pasando en grande, ya dormiría la mona al día siguiente.


  —Por los buenos momentos como este —contestó Dora, encandilando no solo a Ian, sino a muchos de los presentes con su sonrisa.


  —Amén —dijo él, aceptando el brindis antes de beber.


  Algunos de los parroquianos allí reunidos se animaron y empezaron a realizar el mismo ritual, uniéndose a ellos y montando, sin pretenderlo, una fiesta por todo lo alto, donde las bromas, las risas y el buen ambiente reinaban.


  Pero Ian se puso tenso cuando uno de los congregados se acercó «demasiado» a Dora y vio que esta, en vez de mandarlo a la mierda, le daba carrete, por lo que el tipo se animaba más y él se ponía de los nervios. Además, estando ya borracho, su control para no hacer el ridículo estaba bajo mínimos.


  —Eh, cuidado con esas manos —le advirtió al desconocido con voz no muy clara, más bien pastosa, aunque la intención quedaba bien clara.


  Dora arqueó una ceja ante su actitud de nuevo protectora, y que ella no entendía, pues, para empezar, no tenía por qué darle explicaciones a nadie y mucho menos a él.


  Siguió a lo suyo, ajena al aparente cabreo de su compañero de cama ocasional, sin ser consciente de que este empezaba a enfadarse de verdad.


  «De acuerdo —pensó Ian—, no tengo ningún tipo de prerrogativa sobre ella, pero es que, joder, como me descuide la desnudan encima de la mesa».


  Como si Dora le hubiera leído el pensamiento, se subió encima y empezó a bailar, desmelenándose, literal y figuradamente, consiguiendo alabanzas, aullidos y un litro de babas por cabeza de los tipos y/o perros en celo allí presentes.


  A Ian no le gustaba nada todo aquello y llamó la atención de ella, dispuesto a sacarla de allí antes de que la cosa se pusiera peor.


  Cosa que no tardaría mucho en suceder, pues los movimientos pélvicos de Dora, combinados con el vaivén de su melena rubia, estaban elevando la moral de la tropa.


  —Baja de ahí inmediatamente —murmuró con los dientes apretados.


  Ella negó con la cabeza, en absoluto dispuesta a hacer lo que le decía; se estaba divirtiendo sin pensar en nada, consciente de que nadie la conocía y que por tanto las formas podían irse de vacaciones.


  —¡No seas pelma! —le respondió, para júbilo de su público y desesperación de Ian, que no dejaba de mirarla amenazador.


  —¡Eso, no seas pelma! —canturreó uno de los babosos, esperando, sin duda, triunfar esa noche.


  Ian se pasó la mano por la cara, intentando no liarse a hostias con los parroquianos, primero porque estaba en franca minoría y segundo porque hasta la fecha no se había partido la cara con nadie por una mujer, incluida la suya propia, y eso que la arpía se lo ponía en bandeja provocándolo a la mínima oportunidad.


  Esperó una canción más a que Dora recuperase la cordura, sin embargo, diez minutos después, ella empezaba a levantarse la camiseta, mostrándoles a aquellos afortunados lo que ni pagando lograrían ver alguna vez en su vida: una excelente perspectiva de su vientre plano y…


  —Se acabó —dijo cabreado, subiéndose a la mesa también y agarrándole la mano para detenerla a tiempo.


  Con bastante dificultad, por cierto, pues entre la inestabilidad de la jodida mesa y la suya propia tuvo que agarrarse a Dora para no caer y hacer el ridículo más espantoso, si no lo había hecho ya con el numerito sobreprotector.


  Algunos pensaron que iban a ver un espectáculo a dúo y por lo tanto jalearon a la pareja con más ímpetu.


  —Nos vamos a dar un hostia de cuidado… —gruñó Ian en su oreja, intentando no convertirse en profeta.


  —¡No seas agorero! —le replicó ella pegándose a él y rodeándole el cuello con los brazos para seguir el ritmo de la música.


  Ian, que consideraba a Lady Gaga una aspirante a cantante con mucha suerte, soportó estoicamente el bailecito provocador de Dora y la voz insoportable de la cantante, mientras esperaba que los allí reunidos no sacasen el móvil para hacer fotos.


  O aún peor, vídeos.


  Afortunadamente, si así se podía considerar, Dora los mantenía visualmente ocupados para que, mientras sujetaban su consumición con una mano, con la otra se limpiaran las babas y no pensaran en nada más.


  Harto de aquello, Ian optó por dejar bien claro que la rubia no iba a darles lo que ellos esperaban, así que con las notas de Poker Face de fondo la besó de una forma muy explícita, diciéndoles sin palabras a todos aquellos tipos que solo él iba a tener la suerte de dormir con ella.


  Literalmente.


  Dora parpadeó, algo desconcertada por esa reacción, sin embargo, no estaba para hacerle ascos a un tipo como Ian, que siempre besaba bien, y si a eso le sumaba que su cabeza no estaba en esos momentos para extraños procesos mentales… pues se dejó llevar completamente.


  Allí estaba, a la vista de todos, meciéndose al ritmo de la música y dándose el lote como una adolescente a la que besan por primera vez, sin tener en cuenta nada más.


  —Mmmm —ronroneó, lamiéndose los labios y exagerando el gesto cuando él se apartó.


  Ian pensó que besándola lograría espabilarla un poco, craso error, porque falló estrepitosamente, pues aquello se volvió en su contra. Dora se animó aún más y se giró con habilidad para así utilizarlo de apoyo y continuar su baile provocador.


  —Dora… —dijo Ian en tono amenazador, para que dejase de contonearse para deleite de todos y de frotarse contra él, para suplicio propio.


  —No te hagas el estrecho —respondió ella, poniéndole morritos de chica traviesa antes de continuar agitando al personal con su baile.


  Él pensó por un instante si Dora habría acudido a clases para aprender a moverse así, sin embargo, en el acto se dejó de consideraciones absurdas para solucionar lo que tenía entre manos, que por cierto era un cuerpo de lo más apetecible.


  Por su parte, bien que lo sabía.


  Como por la vía diplomática no conseguía su objetivo, y tampoco actuando por la fuerza, optó por una alternativa ladina a la par que zalamera.


  Para que ella se confiase, le siguió el juego y pareció integrarse en el espectáculo, eso sí, sin dejar de controlar a los que esperaban a que la rubia tropezase y así poder ponerle las manos encima.


  Desde luego, los dueños del local iban a nombrarlos clientes del año por la caja que estaban haciendo esa noche.


  —Deberíamos continuar esta fiesta en privado, ¿no te parece? —sugirió Ian, sujetándola de la cintura, atrayéndola hacia él y pronunciando esas palabras con deseo.


  Lo curioso del caso es que no tuvo que esforzarse demasiado en fingir.


  Ella se volvió en sus brazos y le dio unas palmaditas cariñosas en la mejilla.


  —No seas impaciente…


  Él se aguantó las ganas de replicar a ese comentario tan condescendiente.


  —No sé si voy a poder.


  Lo intentó de nuevo, maldiciendo para sus adentros al tiempo que su nivel de alcohol en sangre iba descendiendo y por lo tanto cada vez era más consciente de dónde, cómo y con quién estaba.


  Uno de los tipos agarró a Dora de la pierna y ella, en un acto reflejo, lo empujó, lo que desencadenó un alboroto entre sus seguidores.


  Unos empezaron a recriminarle al hombre su actitud excesivamente atrevida y sus amigos lo defendieron de tal forma que los insultos hicieron acto de presencia, envalentonados todos sin duda por su nivel etílico.


  Ian buscó la forma de salir de allí lo menos perjudicados posible, especialmente Dora, ya que a los presentes no les iba a gustar mucho que la atracción de la noche finalizara su actuación de forma tan brusca. Pero no podían quedarse más tiempo.


  Él bajó primero y, sin perder la sonrisa, les dijo.


  —Chicos, como comprenderéis, esta belleza y yo queremos un poco de privacidad… —Lo dejó caer para que entendieran que esa noche él iba a ser la envidia de muchos.


  —¡A mí no me importa tener espectadores! —lo contradijo Dora, animada.


  —Joder… —masculló Ian, sonriendo como un tonto—. Cariñoooooo… —canturreó, tenso al ver que a uno de los admiradores lo estaban agarrando para echarlo del local.


  Ella hizo una mueca, al ver que la diversión se estaba acabando, decidió bajar del «escenario». Enseguida hubo alguno que se ofreció, pero Ian estuvo rápido y fue él quien extendió la mano para que Dora descendiera sin percances.


  Una vez que la tenía agarrada, no quiso correr riesgos y sacó unos cuantos billetes para dejar en la barra y salir de allí escopeteados.


  Para su desgracia, la «artista invitada» fue saludando con besos a diestro y siniestro mientras se encaminaban hacia la salida. Y no contenta con eso, se llevó dos botellines de cerveza.


  —Para el camino —dijo achispada.


  Ian no paró hasta estar medianamente seguro de que nadie del local se había arriesgado a seguirlos y cuando por fin se detuvo fue para amonestarla.


  —¡Estás como una puta cabra! —exclamó, gritándole.


  Ella, en vez de replicarle, levantó el dedo corazón y le hizo la señal internacional de «vete a tomar por el culo», tras lo cual bebió un trago y sin más echó a andar.


  —¿Es que no vas a decir nada? —insistió él, siguiéndola.


  —Aguafiestas.


  —Mira, tengamos la fiesta en paz. —Cerró los ojos un instante, no tendría que haber bebido tanto.


  —Hasta donde yo sé, fiesta, lo que se dice fiesta, contigo la verdad muy poca —le contestó Dora con recochineo, sin detenerse.


  Ian desistió y caminó tras ella hasta llegar al balneario. Una vez en la recepción Dora, sintiéndose especialmente mala, sin duda a causa de la tensión, actuó en consecuencia:


  —¿Dónde vas a dormir hoy? —preguntó con inquina.


  Necesitaba, y no sabía por qué, hacerle daño.


  Quizá frustrada, quizá dolida, no alcanzaba a averiguar la razón. Había recalado en ese balneario con la intención de parar su caída libre, pues, la verdad, últimamente sus acciones podían considerarse autodestructivas.


  Pero, claro, no contaba con la aparición de Ian, y menos aún con sus injerencias; la molestaba especialmente que se mostrara tan protector. Siempre se había cuidado sola, no entendía el porqué de su comportamiento.


  Habían pasado un día estupendo, de verdadera camaradería, charlando, riendo… Sin embargo, cuando ella decidía tomar otro rumbo, automáticamente él no la dejaba y cambiaba por completo.


  Era el jodido perro del hortelano.


  —Esa decisión depende de ti —respondió Ian, pasándole la pelota.


  Capítulo 11


  Como un perro faldero, la siguió a su habitación sin saber muy bien qué cojones estaba haciendo. Podía echarle la culpa a la bebida, pero no estaba tan borracho como para eximirse de responsabilidad.


  Así que de nuevo allí estaba, encerrado con Dora, que no mostraba abiertamente sus cartas, por lo que no sabía si a continuación vendrían gritos, palabrotas y recriminaciones o un cabreo de no te voy a volver a dirigir la palabra.


  Para desconcertarlo aún más, empezó a desnudarse delante de sus narices, eso sí, obviando completamente su presencia. Una vez que acabó, cogió su ropa y se metió en el cuarto de baño.


  —Voy a darme una ducha, apesto —murmuró con indolencia, dando a entender que él tenía bastante que ver con ello.


  Para rematar la jugada, ni se molestó en cerrar la puerta del baño.


  Ian, de nuevo arrastrado por algo inexplicable, la siguió, bueno, también porque debía hacer uso del aseo.


  Una vez que se ocupó de sus necesidades más inmediatas, pensó en cómo afrontar toda aquella jodida situación, pero ver a Dora en la bañera enjabonándose no lo ayudaba precisamente.


  —¿Se puede saber de qué coño vas? —preguntó, producto de la frustración acumulada.


  Ella se encogió de hombros y, lejos de parecer molesta, le respondió.


  —Lo mismo podría preguntarte yo a ti.


  —Cojonudo —se quejó él, apoyándose en el lavabo y cruzándose de brazos sin dejar de refunfuñar y de mirarla, por supuesto—. Así pues, estabas dispuesta a que esa panda de salidos te pusieran la mano encima —dijo con ironía.


  Cosa que no debió hacer, pues enfrente tenía a una digna oponente.


  —Tienes razón —concedió, antes de entrar a matar—, pero es que últimamente tengo que conformarme con cualquier cosa.


  Como así no iban a ningún sitio, Ian abandonó el cuarto de baño y esperó fuera a que Dora terminase para darse también una ducha antes de dormir.


  Cuando ella salió sin más, se encerró dentro; dudó si echar el pestillo, pero al final no lo hizo, porque a buen seguro ella le diría algo así como: Deja por lo menos que mire un poco. Cualquier cosa con tal de minar su orgullo.


  Ya duchado pero no de mejor humor, apagó las luces y se metió en la cama. Se tumbó boca arriba y esperó, no muy confiado, en caer rendido.


  Dora, por su parte, no conseguía encontrar una postura cómoda, las jodidas bragas que se había comprado eran, además de un atentado estético, incomodísimas, sin embargo no podía hacer otra cosa. Bueno sí, tenía una salida: echar a Ian a patadas, desnudarse y después abrir su neceser para pillar cualquiera de su juguetitos y liberar así un poco de tensión.


  No obstante, iba a tener que aguantarse.


  Ian se percató de sus constantes movimientos, pero no le dijo nada; mejor para él, pues su irritación iba en aumento. Y si a eso le sumaba que su organismo todavía estaba encendido tras el baile, sobeteo y morreo del bar, pues apaga y vámonos. Porque la ducha no le había servido de nada.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Ian giró la cabeza al escucharla y asintió.


  Dora se volvió para hablarle directamente; habían apagado la luz, pero aún distinguía sus rasgos en la oscuridad.


  —¿Por qué debo reprimirme?


  —¿En qué sentido?


  —Si conozco a un tipo que me atrae y quiero follar con él, ¿por qué debo ponérselo difícil? ¿Para que no piensen mal de mí?


  —Eso es una solemne tontería —murmuró él tranquilamente.


  —Yo no estoy tan segura… —susurró en respuesta, dando a entender que ese tema la afectaba—. A veces me siento mal, no por lo que hago, sino porque debería arrepentirme, actuar de otro modo, pero por más que lo pienso y lo intento, el arrepentimiento no llega por ningún lado.


  Ian analizó todas sus palabras, intentando ver los distintos puntos de vista y los significados, pues no quería, bajo ningún concepto, enojarla. Antes de hablar le cogió la mano y se la puso sobre el pecho para acariciarla entre los dedos, un gesto casi, casi asexual.


  —Míralo desde mi punto de vista. Imagina que conozco a una mujer, me atrae, me gusta y quiero follar con ella. Como tú dices, tiene que hacerse valer y durante un mes debo invitarla a cenar, al teatro… ya sabes, todas esas cosas, y mientras ella se reprime, yo pienso, ¿por qué lo hace? ¿Está esperando saber el estado de mi cuenta bancaria? —Eso provocó que Dora sonriera—. ¿Es una estrecha? No te confundas, puede que haya gilipollas, de ambos sexos, que piensen absurdamente así, pero si una mujer acepta sus deseos no tiene por qué avergonzarse.


  —Esa es una bonita teoría, desde luego —apuntó ella, negando con la cabeza—, pero la realidad es bien distinta.


  —A ver, ¿y por qué ibas a tener que aguantar a un tipo durante un mes si solo quieres acostarte con él?


  —Ian, tú eres un caso especial, lo reconozco —le dijo cariñosamente—, pero así no funcionan las cosas.


  —Vuelvo a preguntar: ¿tú quieres arrepentirte?


  —Lo intento, desde luego.


  —Pero no lo consigues, ergo, no merece la pena. Y, en todo caso, ese arrepentimiento es ridículo, pues ni lo necesitas ni te aporta nada.


  Dora meditó esas frases, era una conclusión a la que ella había llegado hacía mucho tiempo. Sin embargo, por distintos motivos, de vez en cuando dudaba. Al fin y al cabo era humana, por eso, oírlo en boca de otra persona siempre le sentaba bien.


  —Buenas noches —le dijo, inclinándose para darle un beso en la mejilla— y gracias.


  Se separó de él y buscó la postura para conciliar el sueño, sabiendo que acabaría dormida, pero de puro agotamiento.


  Seguía tensa, incómoda, y no solo por las bragas king size.


  Ian suspiró. Tras aquella conversación, quedaba claro que alguien le había hecho daño y de ahí su comportamiento suicida. Se sentía estúpido por no saber qué más decirle para, al menos, lograr que ese sentimiento fuera remitiendo.


  La apreciaba de verdad. Lo primero que le atrajo de ella, además de lo evidente, fue su seguridad en sí misma, su determinación, por eso no quería verla desanimada.


  De acuerdo, todo el mundo tenía derecho a esos momentos de bajón; estaba seguro de que en el caso de Dora simplemente suponían un breve momento de debilidad antes de remontar el vuelo, porque podía afirmar, sin temor a equivocarse, que nunca había tenido la suerte de conocer a una mujer como ella.


  Notó cómo de nuevo cambiaba de postura, estaba inquieta y él se sentía una mierda.


  Podía abrazarla, transmitirle todo su apoyo, sin embargo, sabía que ese gesto, aunque bueno, sería insuficiente.


  Se acercó a ella, que permanecía de espaldas, y la animó a que se recostara contra él.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó molesta.


  —Deja que haga algo por ti…


  Al oír esa petición, dicha con voz seductora, Dora entrecerró los ojos; un gesto absurdo, pues en la penumbra perdía su efecto intimidatorio.


  —Ian, duérmete —le ordenó, apartándose.


  No tenía ganas de discutir o de soltarle un bofetón por incordiarla. Ya estaba bastante tensa como para encima soportar tonterías.


  —¿Por una vez, y sin que sirva de precedente, podrías dejar que te dominaran? —preguntó él, colocándosele encima para inmovilizarla, pues podía afirmar sin ninguna duda, que Dora sacaría las uñas y él sería su felpudo para afilárselas.


  —Sabes perfectamente que a mí esas tonterías de la sumisión que últimamente están tan de moda me aburren, hace tiempo que dejé de practicarlas.


  —No me refiero a eso —contestó él, agarrándola de las muñecas y levantándole los brazos.


  —Ian…, que la vamos a tener.


  Él no respondió ante su advertencia y la besó en los labios dejándola sin aliento, cortando cualquier intento de réplica.


  —Deja que por una vez cuide de ti —murmuró contra sus labios volviendo a besarla, esta vez con mayor dificultad, pues Dora no estaba por la labor de colaborar.


  —No tengo ganas de jugar —aseveró seria, dando a entender que los besuqueos podían ponerla de muy mal humor.


  —Yo tampoco —confirmó él con aquella voz mitad burla mitad determinación, que le ponía la piel de gallina a cualquier mujer, incluida ella.


  De sus labios pasó a su cuello y, siguiendo la línea descendente invisible del cuerpo femenino, bajó hasta sus pechos, cubiertos por la inoportuna camiseta.


  Quería quitársela, pero por si acaso ella enseñaba de nuevo las uñas, se la subió hasta debajo de las axilas y posó la boca en uno de sus tentadores pezones, ya bien duros.


  —Ian… —le advirtió ella de nuevo, tensándose aún más. No estaba en absoluto por la labor de excitarse.


  —Cállate —pidió él, sin separar los labios de su piel—. Podría atarte, pero como me has dicho que ya no juegas a esas cosas, tendremos que hacerlo sin cuerdas.


  —Ja, ja, ja. Muy gracioso. Aparta.


  —Ni hablar.


  Se retorció intentando quitárselo de encima, pero Ian tenía las de ganar, así que Dora utilizó las armas a su alcance: le tiró del pelo.


  —¡Ay! Joder, no sé si eso significa que me dé prisa o que me aparte.


  —Que te quites —le aclaró ella innecesariamente.


  —Como quieras —aceptó, abandonando sus pezones para descender un poco más y llegar al borde de sus… ¿bragas?


  Arqueó una ceja ante el algodón blanco, pues jamás imaginó que Dora utilizase prendas así; en el pasado, siempre la había visto con tangas de variados colores, pero él no era nadie para criticar su cambio de estilo.


  Para darle un poco de emoción al ambiente, en vez de bajarle las bragas sin más, agarró el elástico con los dientes. Eso de romper una prenda íntima al más puro estilo machoman siempre daba buena impresión, además, dudaba de que a ella le molestara tener que tirar algo así a la basura.


  Con la mejor intención del mundo y con la tela entre los dientes, tiró con la fuerza precisa para rasgar la prenda, aunque lo único que se debió de romper fue un empaste.


  —¡Joder! —exclamó, tocándose los dientes para ver si le faltaba alguno.


  Dora se incorporó, muerta de risa, para comprobar que Ian no se hubiera lesionado, porque si acababan en urgencias iba a ser la bomba contar el motivo.


  —Pero ¿de qué cojones están hechas estas bragas? —preguntó, moviendo la mandíbula.


  —Ciento por ciento algodón —le respondió ella, metiendo un dedo bajo el elástico para señalar la etiqueta de dentro.


  —Maldita sea, ¿y por qué usas esto? —inquirió él haciendo una mueca, sin duda contrariado por la mierda de numerito de seducción que estaba haciendo.


  Dora se encogió de hombros, no iba a confesarle el motivo real.


  —De acuerdo, habrá que tomar medidas drásticas. A la mierda estas bragas —sentenció, quitándoselas como se había hecho siembre, o sea, bajándoselas por las piernas—. Esto me pasa por gilipollas.


  Ella, que aún tenía una sonrisa en los labios, lo dejó avanzar, no muy segura de si aquello sería buena idea.


  Una de las razones por las que dejó de verlo era el miedo a empezar a depender de él, es decir, a no saber si quería estar únicamente con Ian por el deseo, la atracción (hecho que suponía mantenerse en zona segura) o por el contrario albergaba otro tipo de sentimientos más peligrosos y que entrarían en lucha abierta con sus más firmes convicciones respecto a los hombres y el sexo.


  En medio de sus debates internos, sintió su aliento entre los muslos y se mordió el labio, no para reprimir un gemido, ella no era de esas, sino para prepararse; si no recordaba mal, Ian, era un maestro.


  «Solo es sexo», se recordó por si acaso surgían imprevistos.


  Él le separó las piernas y agarró una de las almohadas para colocársela debajo del trasero y así elevarle la pelvis.


  Dora inspiró profundamente y abrió los brazos en cruz.


  Con delicadeza, Ian separó sus labios vaginales, que encontró húmedos y muy sensibles, por lo que primero los recorrió suavemente con la yema del dedo índice, dejando que sus fluidos lubricaran ese dedo y así no hacerle daño.


  Repitió ese movimiento un par de veces más, antes de presionar ligeramente sobre su clítoris, logrando que ella gimiera, lo que fue música para sus oídos.


  Despacio, fue acercando los labios y la besó justo en el centro, separando con la lengua sus pliegues y siguiendo el camino natural, de momento sin penetrarla con los dedos. Quería que la excitación fuera aumentando progresivamente, dejando que el cuerpo respondiera sin presionar en exceso, que la tensión se fuera acumulando gota a gota antes de liberarse.


  Dora intentaba no moverse demasiado para no limitarle los movimientos, no obstante, se lo estaba poniendo muy complicado. Deseaba que por una vez no fuera tan meticuloso y lograra que se corriese en menos de cinco minutos, aunque tenía pocas esperanzas.


  —Veamos qué tenemos por aquí —apuntó él, divertido, introduciendo un dedo y curvándolo en su interior para dar con un punto que podía volverla loca—. Si no recuerdo mal, estaba aquí cerca… —Continuó su exploración, sabiendo que encontraría una especie de tejido de diferente textura.


  Cuando lo localizó, presionó solo un poco para que ella se revolucionase, pero no lo suficiente como para que alcanzara el orgasmo.


  Retomó sus habilidades orales, lamiendo su coño de forma precisa y sin dejar ni un solo recoveco por tocar, provocándole continuos y sonoros jadeos.


  —Deja de jugar, maldita sea —protestó ella con voz seca.


  —No seas impaciente —rogó él, sonriendo, al ver que «sufría».


  —Tú sigue así y ya verás —lo amenazó, agarrándolo del pelo.


  En respuesta, Ian se aplicó mucho más a la tarea y, al tener los dedos lubricados, pudo tentar su ano, sabiendo que a Dora le encantaría disfrutar de una doble penetración.


  Levantó un instante la vista y observó cómo ella se pellizcaba y lamentó no ser él quien pinzara sus pezones, pero solo tenía dos manos, así que bajó la cabeza y combinó su lengua y dedos para conducirla directamente al clímax.


  Introdujo un dedo en su vagina y presionó aquel punto concreto que había localizado antes, al tiempo que con el meñique le acariciaba el ano y sus labios le succionaban el clítoris.


  Un asalto por tres frentes que ninguna mujer podía resistir mucho tiempo.


  Dora jadeó, se revolvió y clavó los talones en la cama antes de arquearse y alcanzar un orgasmo que la dejó satisfecha y lo suficientemente agotada como para conciliar el sueño sin preocuparse de nada más.


  Capítulo 12


  Al abrir los ojos y enfocar la vista, Dora se dio cuenta de que debía de ser bastante tarde. Había dormido un montón de horas y, lo que era más importante, de un tirón.


  Se estiró en la cama para desentumecerse un poco y que sus biorritmos fueran recuperando la normalidad.


  No podía determinar qué hora era, así que estiró el brazo y cogió su reloj.


  Parpadeó incrédula ante lo que marcaba y, para asegurarse, miró de nuevo, dándose cuenta de que sus ojos no la engañaban.


  —¡Joder! —exclamó, al ver que eran las doce del mediodía.


  Hacía siglos que no se pasaba toda la mañana en la cama, pero es lo que tienen las noches de borrachera, el cuerpo necesita más tiempo para recargar baterías.


  Se volvió y vio a Ian tumbado boca arriba, durmiendo a pierna suelta.


  Menos mal que las cortinas estaban corridas, así si él se despertaba no le vería la cara, que a buen seguro reflejaba los excesos de la noche anterior.


  Se quedó en la cama unos minutos, tumbada boca arriba, agradeciendo que antes de dormirse su ropa hubiese desaparecido, pues ya estaba bien de aguantar bragas incómodas.


  Se levantó para ir al aseo y ocuparse de sus necesidades. Procuró no mirarse en el espejo, sin embargo, lo hizo y, la verdad, no daba tanto asco como esperaba. Así que se lavó los dientes y la cara y como su cabeza no estaba para más, regresó a la cama.


  Se inclinó sobre Ian para comprobar si respiraba, ya que ni se había movido.


  En ese instante recordó la parte más interesante de lo ocurrido hacía unas horas, el increíble momento en que él se había ocupado de relajarla, sin tener en cuenta sus propias necesidades, porque estaba segura de que se había empalmado.


  ¿Y si…?


  Cambió de postura colocándose de tal forma que si terminaba por seguir sus impulsos tuviera fácil acceso al cuerpo de Ian. Atreverse o no era la cuestión a considerar, pues tenía agallas suficientes, lo que no tenía claro era si a él le molestaría, ya que, según sus propias palabras, «aquello no funcionaba».


  —Chorradas —murmuró, decidida a seguir adelante.


  Se colocó de rodillas a un costado y quitó de en medio el primer obstáculo, la sábana. Durante unos segundos, se quedó admirándolo como una tontaina. Ian no era uno de esos hombres que destacan por un rasgo en concreto. No era rubio, no tenía los ojos azules, ni mucho menos el porte de un dios griego estereotipado de novela. No, era la suma de pequeños detalles lo que lo hacía irresistible, su cabello castaño sensiblemente despeinado, su mirada burlona, su aspecto de chico malo ya crecidito y, especialmente, su actitud despreocupada; sin olvidar, cómo no, su curiosa forma de ver algunas cosas.


  Se mantenía en forma, bien, aún conservaba el pelo y todavía no le había aparecido la barriga cervecera, por lo que seguramente había unas cuantas mujeres a la puerta de su casa esperándolo.


  Se dejó de descripciones que no llegaban a ninguna parte, pues teniéndolo delante podía archivar todos los detalles en su memoria.


  Ahora debía concentrarse y para ello salvar un nuevo obstáculo, sus bóxers rojos. Al meterle mano, se acordó de la escenita de la noche anterior y sonrió; guardaría esas bragas como un recuerdo inolvidable.


  Apartó la tela lo suficiente como para liberarle el pene, ahora en reposo. No le retiró el calzoncillo todo lo que hubiera querido, pues no quería alertarle, y se pasó la lengua por los labios para humedecérselos, antes de doblarse y tocarlo con ellos.


  Ian protestó, gruñó o lo que fuera al notar que lo tocaban, pero debía de estar aún dormido, pues no la apartó. Dora se lo metió en la boca y con las manos fue acompasando sus movimientos bucales de tal forma que poco a poco él se fue endureciendo.


  Animada por su respuesta inconsciente, continuó succionando de tal forma que a los pocos minutos estaba totalmente erecto.


  Primera parte de su improvisado plan superada, por lo que ahora debía continuar y llegar hasta el final.


  —Pero ¿qué cojones…? —protestó Ian, extendiendo el brazo hacia su entrepierna, sorprendiéndose al encontrarse allí la suavidad de una melena.


  Dora sonrió, por fin el bello durmiente volvía a la vida, aunque por los gruñidos, los movimientos y demás no parecía muy contento con sus esfuerzos por darle un buen despertar; cualquier otro estaría encantado.


  —¿Qué haces? —preguntó él, intentando apartarla.


  No porque aquello fuera desagradable, ¡joder!, ¿cómo iba a serlo?, sino por lo que podía suponer en su contra.


  —¿No lo adivinas? —bromeó ella, impregnando sus palabras de un tono seductor y levantando un instante la vista para ver si estaba realmente tan enfadado.


  —Mi polla parece que sí, pero yo no lo tengo tan claro —contestó Ian, suspirando.


  No podía permitírselo.


  Dora, en vez de forzar la máquina, gateó hasta colocarse junto a él, eso sí, sin dejar de masturbarlo, ahora solo con la mano, mientras se acercaba a su oído para estimularlo de otra forma mucho más explícita.


  —Ian… —jadeó junto a su oreja, lamiéndosela y provocándole escalofríos al tiempo que su mano se movía rítmicamente sobre su erección—, voy a conseguir que te corras… que explotes, que te vuelvas loco, que jadees y respires entrecortadamente…


  Él no quería poner en duda sus afirmaciones, especialmente con aquella sugerente voz que empleaba para animarlo.


  Miró hacia abajo y debería dar saltos de alegría al ver las joyas de la corona brillando de nuevo, aunque, dados los antecedentes, aquello podía ser solo una ilusión óptica.


  —Voy a ocuparme de ti —continuó Dora con aquella voz de línea erótica—, con mis manos… —Le apretó la erección, sobresaltándolo, y, para continuar, añadió—: Con mi boca. —Expulsó las palabras junto con su aliento, para que aquello fuera a más.


  —No es por desanimarte, pero… —apuntó él, intentando que aquello no sonara a queja, aunque era el primer interesado en seguir adelante.


  Lo cierto era que ella sabía muy bien cómo tocarlo, nada de movimientos bruscos, casi sacudidas que lo dejan a uno frío. Lo envolvía con su mano, alternando suaves pasadas con la presión que ejercía con el pulgar sobre su glande.


  De repente, Dora lo soltó, haciendo sonar todas las alarmas, pero su disgusto duró apenas unos segundos, los que ella tardó en llevarse la palma a la lengua y humedecérsela para que la lubricación ayudara a que la mano se deslizase mucho mejor.


  —Voy a disfrutar hasta el último segundo viéndote, observando tu excitación… tu polla entrando y saliendo de mi boca… —prosiguió Dora, lamiéndole la piel del cuello mientras se iba deslizando hacia abajo para pasar del dicho al hecho.


  —¿No quieres desayunar primero? —preguntó Ian medio en broma, gimiendo cuando se acomodó entre sus muslos, a cuatro patas, y con sus dos preciosas tetas colgando delante de sus ojos. Por puro impulso, él extendió el brazo y la tocó.


  —No —lo reprendió ella, privándolo de parte de su anatomía—. Y sí, tienes razón, voy a desayunar ahora mismo —indicó, antes de separar los labios y acogerlo en su boca.


  Se dedicó a ir tentando cada milímetro con la lengua, empezando por la sensible punta y recorriendo cada pliegue, logrando con ello sensibilizarlo al máximo antes de metérselo hasta el fondo.


  —¡Joder! —exclamó él.


  No debería sorprenderse de las habilidades de Dora, ya las había disfrutado, y mucho, en el pasado, aun así su dedicación, cómo aplicaba la presión justa, cómo buscaba puntos que otras pasaban por alto, cómo gemía, dando muestras de que suponía un gran placer también para ella.


  —Mira cómo entra y sale de mi boca… —lo animó a mirar, levantando la vista para ver su expresión; no iba mal encaminada.


  —Ya me he dado cuenta de ese detalle —gimió Ian, apretando los dientes.


  «Concéntrate —se dijo—, no puedes decir tonterías en momentos como este».


  Dora continuó su asalto en toda regla. Para ello, abandonó su pene y bajó un poco más para lamerle los testículos, arañándoselos suavemente con los dientes, aportando un estímulo mayor a todo aquello.


  Pero quedaba la traca final. No quería repetirse y como tenía entre manos un caso especial, decidió dar su mejor repertorio, aun sabiendo que muchos hombres se negarían en redondo a aceptar que los penetraran.


  Ella no se lo pensó, se humedeció el dedo meñique para, una vez que acogió de nuevo su polla en la boca, estimularle la zona anal.


  —¡Dora! —exclamó Ian, intentado apartarse. Como decía siempre: por ahí, ni el pelo de una gamba.


  —¿Mmmm?


  Ella no iba a ceder así como así, por lo que, lamiéndolo sonora y certeramente, prosiguió tentándolo con el meñique hasta introducir la punta.


  Él se arqueó, totalmente tenso, tapándose los ojos con el brazo y respirando de forma salvaje. No podía controlar las reacciones de su cuerpo, pues este iba por libre, sin duda encantado con las ladinas atenciones que ella le prodigaba, pues no se explicaba cómo podía permitirle algo así.


  —Noto que estás cerca —susurró Dora—, vas a correrte… Y yo voy a quedarme hasta con la última gota…


  —Vas a matarme…


  —No, solo voy a hacerte la mamada de tu vida —lo contradijo, retomando sus lametones.


  Ian gruñó, se retorció y terminó por agarrarla del pelo con más fuerza de la necesaria. Ella no se quejó y continuó succionándolo. Además de tirarle del pelo, él empezó a embestir, ya sin control alguno, hasta que gritó.


  Un grito de desesperación, casi de agonía, cuando notó la última de las señales antes de eyacular en su boca. Dora aguantó la fuerza y la presión, saboreándolo y sin apartarse en ningún momento.


  Ian se relajó y se pasó las manos por la cara, algo avergonzado de la brutalidad, de la agresividad con que se había comportado en los últimos momentos, pero es que, joder, su cuerpo no atendía a razones.


  —Lo siento —masculló.


  Dora se incorporó y gateó hasta quedar a su altura, relamiéndose de forma obscena para que él sacara sus propias conclusiones.


  —¿Por qué lo sientes? —le preguntó, arqueando una ceja.


  Era una de las cosas por las que cogerle cariño a Ian resultaba tan fácil, siempre se mostraba así, sincero, natural.


  —Joder, ¿tú qué crees?


  —Si lo dices por esa tontería de la disfunción eréctil, déjame que te lo repita, es una solemne chorrada.


  —Si crees que me lo he inventado…


  —Lo que creo, machote, es que tú, como todos los hombres, eres tonto hasta decir basta.


  —Vaya, lo que me faltaba por oír.


  —Mira, yo creo que un día tuviste un gatillazo y has hecho una montaña de un grano de arena, pero es que a vosotros cualquier cosa que afecte a vuestra polla os nubla la mente, sois incapaces de ver más allá de la realidad.


  —Que conste que no es moco de pavo eso de ver cómo no se levanta…


  —Vale, lo que tú digas —dijo ella, negando con la cabeza. No tenía sentido darle más vueltas.


  Ian miró su reloj y arqueó una ceja.


  —Joder, no sé si invitarte a desayunar o a comer.


  —Yo ya he desayunado —respondió Dora, levantándose de la cama y paseándose por la habitación desnuda.


  —¿Cómo?


  Ella se relamió.


  —Siempre que puedo me tomo un «Actimel». —Movió las cejas sugestivamente—. Es bueno para las defensas.


  Capítulo 13


  Ian sonrió como un tonto, pero como un tonto complacido, tras escuchar el eufemismo. Y, decidido a afrontar lo que restaba del día de una forma positiva, saltó de la cama y se metió en el baño tras Dora, que rara vez cerraba con pestillo.


  La encontró llenando la bañera y entonces se dio cuenta de que llevaban allí demasiado tiempo sin haber utilizado el jacuzzi.


  —Un error imperdonable…


  —¿Cómo dices? —inquirió ella.


  —Perdona, estaba pensando en voz alta. —Al ver su cara de incomprensión, añadió—: Me refería al jacuzzi. Es un descuido que vamos a corregir ahora mismo, por lo que veo.


  Dora puso cara de inocente y empezó a trastear por el cuarto de baño, ya que, según comentó, siempre utilizaba sus propios productos de higiene y no iba a usar los del hotel.


  A él le daba exactamente igual, pues estaba más que acostumbrado a usar lo que le proporcionaban los hoteles sin preocuparse; ya tenía demasiadas cosas en las que pensar como para leerse la etiqueta del gel de baño.


  Ella no dijo nada cuando Ian, como si estuviera en su casa, levantó la tapa del retrete y se ocupó de cambiarle el agua al canario, totalmente ajeno a su presencia. Tampoco iba a escandalizarse a esas alturas por algo así.


  Cuando la bañera estuvo preparada, abrió uno de sus frascos y vertió el contenido, con lo que automáticamente el baño olió a vainilla.


  —Joder, si me meto ahí voy a oler como las natillas caseras —bromeó él, acercándose, pues viéndola tan tentadora y rodeada de burbujas, se hubiera metido hasta en agua sucia.


  —No digas bobadas —le advirtió Dora sonriendo.


  Oh, todos los hombres se mostraban igual de recelosos con los productos cosméticos.


  Ian cerró los ojos y una vez dentro del agua comenzó a relajarse. Allí se estaba en la gloria, sin otra cosa que hacer que dejar que las burbujas le acariciaran las pelotas. Miró a Dora de soslayo y vio que ella también se relajaba.


  Interrumpir el cómodo silencio era absurdo, así que se quedaron callados.


  A ella le hubiera gustado tener el valor de contarle por qué había acabado allí, pero le resultaría muy difícil hacerlo, pues Ian conocía al implicado y por tanto no sería del todo imparcial, amén de la vergüenza.


  Además, sería una estupidez estropear el momento tan estupendo que estaban compartiendo, por lo que, como siempre, se las apañaría sola. No sería la primera ni la última vez que aguantaba lo que fuera sin contar con nadie.


  A pesar de lo estupendo del baño, el agua se enfriaba y él fue el primero en reaccionar. Se levantó y le mostró el trasero tranquilamente mientras salía del jacuzzi e iba a buscar toallas para ambos.


  Esperó cual sirviente sumiso a que ella apareciera de entre las aguas, la envolvió en la mullida toalla y, sin poder evitarlo, se inclinó para besarla en un hombro.


  Dora, coqueta, parpadeó inocentemente. Solo le faltaba ruborizarse para dar el pego de chica tímida.


  Compartir el baño con un hombre nunca es fácil, pero se las arreglaron. Ella se sentó en un taburete y empezó a untarse con crema, mientras Ian se acercaba al lavabo y sacaba sus útiles de afeitar.


  La miró de soslayo. Joder, hasta dándose crema resultaba sexy; cómo levantaba las piernas, cómo se masajeaba la piel, cómo se la extendía sobre las tetas…


  Se concentró en el espejo, porque si no iba a terminar con complejo de mirón y agitó el bote de espuma para embadurnarse la cara.


  Era imposible obviar a Dora ocupándose de su piel, así que, sin querer, se le iban los ojos, pero con más esfuerzo del requerido, terminó afeitándose sin salir muy perjudicado; claro que ese final coincidió «casualmente» cuando ella cerró el frasco de body milk.


  Él cogió su loción para después del afeitado y, cuando estaba a punto de verterse un poco en la palma de la mano, ella se lo arrebató y frunció el cejo.


  —¿Estás loco?


  —¿Perdón? —preguntó Ian sin comprender.


  —¿Has leído la composición de esto?


  Agitó el envase delante de sus narices como si fuera poco menos que una sustancia ilegal.


  —Loción para después del afeitado —replicó, poniendo los ojos en blanco.


  —¡Tiene alcohol! —le gritó ella, tratándolo como a un gilipollas al mostrarle lo que para ella era evidente.


  —¡No pienso bebérmelo! —la imitó Ian, exagerando todavía más.


  Dora negó con la cabeza y se despistó momentáneamente al verlo con el pecho húmedo, la toalla enrollada a la cintura y los brazos en jarras, inclinándose hacia ella; no obstante, recuperó enseguida su actitud guerrera.


  —Pues seguramente eso le sentaría mejor a tu piel.


  Y, para desconcertarlo ya del todo, quitó el tapón y tiró el contenido por el desagüe.


  —¿Qué coño haces? —preguntó él, tan estupefacto que no había sitio para el enfado, solo quería averiguar el motivo de aquel despropósito.


  —Proteger tu cutis —le respondió Dora muy ufana y se dio la vuelta para acercarse a su neceser y rebuscar en él.


  Ni siquiera la panorámica de su culo en pompa lo distrajo esta vez, pues a saber qué se proponía aquella mujer ahora.


  Se cruzó de brazos y esperó a que lo sorprendiera con lo que fuera que tuviera en mente.


  Ella se volvió con un tarro y una cinta color rosa chicle en las manos.


  —Siéntate —le ordenó, señalando el taburete.


  —Me das miedo —masculló Ian, obedeciendo cual corderito. Se sentó y Dora le pasó la cinta por la cabeza y después se la colocó sujetándole el pelo—. ¿Es necesario? —preguntó él, señalando el ridículo accesorio.


  —No quiero mancharte el pelo —le explicó, situándose entre sus piernas.


  Quitó la tapa y cogió una buena cantidad de producto. Luego procedió a ponerle pequeñas cantidades de crema por las diferentes partes del rostro y, con la yema de los dedos, se la extendió por toda la cara, dándole un relajante masaje en círculos.


  —Tienes que cuidar más tu piel —murmuró, mientras se afanaba en hacerlo ella—, ya empiezan a marcarse arrugas y si no utilizas buenos productos se te quedará el cutis reseco.


  —Ya, claro —respondió él, pensando que si a ella le hacía gracia hacer aquello, no iba a impedírselo, pero que ni loco haría algo así por su cuenta.


  Tenía que estar de lo más ridículo, allí sentado, con una cinta rosa en el pelo y una tía en pelotas frotándole la cara.


  Para equilibrar un poco la balanza, levantó las manos y se las puso en su culo. Dora no protestó y procedió a tocarla de forma distraída. Puede que aquello de las cremitas fuera una estupidez, pero lo cierto es que ella tenía un culo extremadamente suave.


  —Todas las noches, antes de acostarte, deberías utilizar una crema especial para pieles secas como la tuya, además, con el afeitado se irrita mucho más —le informó como una profesional.


  —Lo que tú digas —respondió distraído; con lo que tenía entre manos todo lo demás carecía de importancia.


  Dora, que no tenía un pelo de tonta, se dio perfecta cuenta de que él no le prestaba atención, pero era un hombre y ante ciertos estímulos no podía elegir.


  Lo cierto es que cualquier otro no se hubiera dejado hacer todo aquello, pero Ian allí estaba, con los ojos cerrados, magreándole el culo y sonriendo con cara de bobalicón.


  Era jodidamente encantador.


  Y le deseaba.


  Con rapidez, le abrió la toalla y arqueó una ceja al ver que él, a la chita callando, se había animado mientras ella le daba su masaje facial.


  —Tú misma —le indicó, sonriéndole inocentemente.


  Ni de coña iba a pedirle perdón por reaccionar así y que constase que se había contenido bastante mientras ella le restregaba las tetas por el morro.


  Dora se mordió un labio, fingiendo indecisión, solo por el placer de hacerle esperar, aunque tenía muy claro lo que debía hacer y cómo.


  —Me encanta cuando me agarras la polla y te la metes sin que yo tenga que hacer absolutamente nada.


  Se sentó a horcajadas sobre él, se acomodó y, sin perder más tiempo, cogió su erección y restregó la punta contra su clítoris, excitándolo y excitándose hasta estar lo suficientemente húmeda, cosa que no tardaría en suceder.


  No estaba muy segura de si el aparentemente endeble taburete podría soportar el peso y el bamboleo de ambos en cuanto ella comenzara a moverse, pero lo cierto era que cambiar en ese momento el escenario rompería el clima, por lo que confió en que no acabaran lesionados en el frío suelo de baldosas.


  Ian no dejó de sujetarla mientras ella lo utilizaba a su antojo, disfrutaba como un enano viéndola. Dora era de esas mujeres que no se contenía, tomaba lo que necesitaba y por ello siempre la admiró.


  —¿Vas a tardar mucho? —preguntó, solo para provocarla un poco más.


  —Lo que yo considere oportuno —respondió ella, mordiéndole el labio al más puro estilo mujer pantera y él respondió con un buen azote en el culo.


  —Ya sé que no te va esto de los azotes, pero tu culo lo estaba pidiendo a gritos —se justificó.


  Dora, lejos de enfadarse, se lanzó a por su boca, besándolo de forma avasalladora y, por supuesto, él respondió a su invasión, encantado de poder saborearla completamente. Y se aplicó bastante bien, pues le encantaba la sensación de tenerla encima, dejándose dominar, pero guardando un punto rebelde mientras la besaba.


  —Hace mucho que dejé de jugar con látigos —murmuró ella con su voz de línea erótica junto a su oreja—, pero si insistes, te ato a la cama y hago memoria.


  —Ayúdame a decidirme —dijo Ian elevando las caderas con la intención de que su polla entrara un poco más adentro.


  Dora, siguiendo su guión de chica mala, se posicionó y cayó de golpe sobre él, metiéndosela de golpe y logrando que le apretase el trasero, que seguramente terminaría con marcas, pero no le importaba lo más mínimo.


  Comenzó a elevarse, despacio, dejando que sus cuerpos fueran revolucionándose poco a poco, que las sensaciones fueran creciendo a un ritmo constante hasta que los gemidos y las respiraciones de ambos se descontrolaron.


  Dora, al estar encima, era quien marcaba el ritmo y, gracias a la altura del taburete, podía apoyar los pies en el suelo y coger más impulso.


  —Definitivamente vas a matarme —jadeó Ian, sujetándola con fuerza con ambas manos y colaborando en los vaivenes.


  Ella, completamente fuera de sí, notaba lo cerca que estaba de correrse, solo necesitaba un último empujón para lograrlo. Se agarró un pecho y se lo ofreció para que Ian pudiera mordérselo a conciencia.


  No la defraudó, pues automáticamente se inclinó para atrapar su pezón con los labios y tirar de él hasta que ella gritó. Aplicando la presión justa, Dora le respondió aún con más ímpetu e Ian sintió el preaviso de que estaba a un paso de alcanzar el orgasmo. Quiso aullar.


  —¡Joder! —exclamó eufórico, apretando los dientes a la espera de que ella llegara al mismo punto que él.


  No le hizo falta preguntárselo, pues ella le mordió en el hombro y gritó al correrse entre sus brazos, arrastrándolo a él.


  —Deja tu habitación —le pidió, aún con la garganta seca unos instantes después.


  Iba a cometer una estupidez, pero quería disfrutar durante al menos un par de días de una ilusión.


  Capítulo 14


  —Pero ¿dónde tengo la puta cabeza? —se preguntó Ian en voz alta, sentado en la cama por la que había pagado y en la que no había dormido ni una sola noche.


  Las cosas se habían desarrollado de una forma totalmente imprevista, de lo cual no se quejaba, pues rara vez vivía bajo una férrea organización; su día a día más bien estaba marcado por la improvisación.


  Había regresado a su habitación con la intención de recoger sus cosas y trasladarlas a la de Dora, pero su decisión inicial se había ido desinflando a medida que iba llenando su bolsa de viaje.


  Sabía que la proposición era una pésima idea por mil razones. Empezando por las que se repetía una y otra vez cada vez que se encariñaba demasiado con alguna mujer. Su trabajo, de aquí para allá, no le permitía comportarse como un novio, digamos…, correcto, pero si a eso se le añadía su escasa o nula intención de esforzarse, la cosa solo podía acabar en desastre.


  Hecho del que se había cuidado muy mucho hasta entonces para evitar malentendidos y la mayoría de las veces lograba llevarse bien con las mujeres con las que se relacionaba, en especial porque buscaba a las que, como él, tenían otras cosas en que pensar, muy alejadas de relaciones estables.


  También era cierto que a la mayoría, por no decir a todas, conseguía olvidarlas sin mayor problema.


  Pero en el caso de Dora la cosa se complicaba aún más, pues ella era una de las pocas que habían conseguido dejarle alguna huella.


  Nada más conocerla, lo supo y por eso mantuvieron una relación pasional, llena de excesos, pero en la que ambos se esforzaron por protegerse para no salir heridos.


  Sus encuentros, además de lo intensos que eran, estaban llenos de diversión, novedad y, especialmente, buen humor, cosa que siempre era de agradecer.


  Cada vez que se despedía de ella, tenía claro que deseaba volver a verla, lo cual, entre otras cosas, significaba peligro. Estaba rompiendo una de sus normas y podía exponerse en exceso.


  Cuando Dora empezó a darle excusas absurdas de por qué no podían quedar, Ian se sintió aliviado, ya que le estaba ofreciendo una salida fácil a su propio problema.


  Consciente de que si seguía viéndola aquello terminaría mal, porque llegaría un día en que acabaría por desilusionarla, había dado por buenas sus evasivas, pese a que hubiera deseado seguir quedando con ella.


  Supo que le mentía cuando, para no verse, alegaba reuniones de trabajo o, sencillamente, que estaba ocupada. No obstante, él aprovechó esa ventaja y dejó que poco a poco aquello se fuera apagando, pese a que se moría por verla de nuevo y despedirse a lo grande.


  Y ahora de nuevo se encontraba ante la misma disyuntiva.


  Y allí estaba, sentado en la cama, con los brazos apoyados en las rodillas y con actitud abatida, cuando debería estar dando saltos de alegría.


  —Joder… —masculló, incorporándose para terminar de recoger sus cosas—. Ya está bien de autocompasión. Solo me falta llamar a mis amiguitas y contárselo.


  No podía ser un cobarde y dejarla plantada.


  Arrastró sus cosas hasta la habitación de ella y entró sin llamar. No era necesario, Dora lo había invitado, por lo tanto, tenía permiso.


  Cerró los ojos un segundo, como si esperase encontrar la suite vacía y así poder cabrearse con ella en vez de consigo mismo por ser un idiota, eso en primera instancia, porque la lista podía ser bastante larga.


  Dejó sus cosas de cualquier manera, a excepción de su portátil, que cuidaba como si fuera su hijo, y se acercó a Dora.


  Ella colgó el teléfono y lo miró sin dejar traslucir lo que realmente sentía y pensaba.


  —He llamado a recepción para informar del cambio. —Y añadió, sabiendo que él no discutiría su iniciativa—: Espero que no te importe.


  Aquello no era más que simple cortesía, ambos lo tenían muy claro.


  Sin embargo, surgió uno de esos momentos incómodos en los que no se sabe muy bien qué decir o qué hacer para relajar la situación.


  —Gracias —dijo Ian simplemente—. ¿Te importa que me siente un rato al ordenador? Quiero revisar unos asuntos y ver los mensajes.


  —Por supuesto —respondió ella, encogiéndose de hombros.


  Él se sentó y se dispuso a trabajar un rato, lo cual en principio debería mantenerlo distraído, aunque compartir un espacio reducido con una mujer era una situación nueva a la que no estaba acostumbrado.


  Durante su matrimonio, apenas paraba en casa y, por lo tanto, no se preocupaba de lo que hacía su por entonces mujer; bueno, por eso y porque en horario laboral ella prefería estar de compras o con algún amiguito dispuesto a fundirse el dinero que a él tanto le costaba ganar.


  Dora no lo molestaba, se mantenía ocupada leyendo, sentada tranquilamente en la terraza y con los auriculares puestos. Pero el simple hecho de contemplar sus largas piernas estiradas sobre la tumbona ya suponía para él una actividad peligrosa, y más ahora que por lo visto había recuperado la capacidad de arriesgarse.


  Ella, mientras tanto, pasaba las páginas de su novela, mirándolo de soslayo, preguntándose quién desearía a un millonario de papel teniendo a un periodista de carne y hueso delante.


  Pese a estar enganchadísima a la novela, ahora que disponía de tiempo para devorarla no lograba desconectar y, por lo tanto, su frustración iba en aumento.


  Su lectura solo era una buena excusa para no reconocer otra verdad bien distinta.


  No sería la primera vez que se encariñaba con alguno de sus amantes y, al fin y al cabo, desde el primer minuto Ian habido sido, por muchos motivos, diferente. Lo cierto era que le supuso un gran esfuerzo mentirle y dejar de verlo.


  Cuando oyó por los auriculares las primeras notas de Poker Face, tuvo que apretar los muslos. A partir de entonces tendría serios problemas de autodominio cada vez que recordase el numerito del baile encima de una mesa, jaleada por borrachos desconocidos, mientras ella se frotaba contra Ian.


  —Maldita sea —masculló, concentrándose para no saltar sobre él.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Ian, volviéndose con cara de extrañeza.


  Dora negó con la cabeza, sin querer había hablado en voz alta. De malas maneras, pasó a la siguiente canción y de nuevo estuvo a punto de chillar. ¿Acaso su ipod se estaba confabulando contra ella?


  ¿Cómo iba a soportar Sorry, seems to be hardest word sin emocionarse?


  Solo una vez en su vida se había arrepentido de sus actos y aquella era la canción que escuchó una y otra vez cuando llegó a casa tras su patético intento de joderle la vida a un hombre que siempre la había admirado.


  Ella nunca antes se había escondido, siempre daba la cara, pero en ese caso la vergüenza le había podido y ahora estaba allí, escondiéndose para tratar de olvidar.


  Terminaría por conseguirlo, de eso estaba segura, pero le iba a costar lo suyo.


  —Soy gilipollas —dijo, apagando el jodido trasto de malas maneras.


  Ya estaba bien de autoflagelación por un día.


  —Pero ¿se puede saber qué te pasa? —preguntó Ian a su lado, sorprendiéndola.


  ¿Cómo no lo había visto acercarse?


  —Cosas mías —respondió, intentando esquivar la cuestión.


  Él, que podía hacerse el tonto si le convenía, podía haber regresado a su ordenador y dar por buena la absurda explicación, sin embargo no quería verla triste y acabó sentándose en la tumbona, a su lado.


  Aquello no era buena señal.


  Ian se puso cómodo, se estiró y la miró de reojo antes de decirle:


  —Venga, a mí puedes contármelo.


  Dora le puso morritos. No eran amigos de ese tipo, nunca podrían serlo.


  —Hay cosas que prefiero no compartir con nadie —le respondió, apartando la vista y confiando en que él entendiera el mensaje implícito de «y menos, contigo».


  —De acuerdo —convino él como si le importara un pimiento—, pero entonces no me digas que no es nada. Por lo menos sé sincera.


  Ella se apoyó en los reposabrazos para incorporarse y mirarlo malhumorada.


  —Que tú vayas por ahí contando a diestro y siniestro lo que te pasa no significa que los demás seamos igual. ¿De acuerdo?


  —Mira, en primer lugar, tú no eres una más, y lo sabes. Tú y yo no somos solo amigos.


  No debería haberlo dicho así, pero ya no podía dar marcha atrás.


  —Que me hayas visto desnuda no te da ningún derecho —se apresuró a advertirle por si Ian sacaba conclusiones precipitadas.


  Para eso ya estaba ella, aunque ni muerta lo admitiría delante de él.


  —No se trata de eso, joder, que nos conocemos —insistió Ian sin perder la calma—. No te estoy pidiendo que me des todos los detalles, pero sí al menos que te desahogues. Me has pedido que venga a tu habitación y creo que no solo por un motivo.


  —¿Y por qué iba a haber otros? ¿Es que no puede ser que solo quiera una cosa de ti? —le preguntó a la defensiva—. No creo que a estas alturas te lleves una sorpresa cuando una mujer te dice que solo quiere follar contigo.


  —De acuerdo. —Levantó las manos en señal de rendición—. Espero que no tenga nada que ver con cierta boda a la que no asististe y a la que yo, inexplicablemente, estaba invitado.


  Dora gruñó. Mierda, era periodista, lo más normal era que se fijase en las cosas y sacara conclusiones.


  —De acuerdo. Quid pro quo.


  —¿Perdona?


  —Tú nunca hablas de tu ex, ni de tu matrimonio, ni de nada que ayude a saber cómo eres en realidad. Sin embargo, te gusta hurgar en la vida de los demás —le recriminó, pensando que así se libraría de dar más detalles.


  Ian sonrió sin despegar los labios. De no haberse mostrado recelosa, desde luego se hubiera sentido decepcionado, aunque, la verdad, la posibilidad de que eso ocurriera con una mujer como Dora era muy baja.


  —Muy bien, pero antes decidamos si vamos a cenar en el restaurante o, por el contrario, damos aún más que hablar llamando al servicio de habitaciones. Se preguntarán qué hacemos para no salir —bromeó muy ufano, disfrutando.


  Dora se levantó y caminó descalza hasta donde estaba el folleto con los servicios disponibles, regresó junto a él y empezó a recitar la oferta.


  Ian levantó la vista y solo pudo ver la parte superior de sus piernas, así que terminó por elegir la opción más segura.


  —Pide lo que te apetezca y para mí lo mismo.


  —Como desee el caballero.


  Ese tono de camarera sumisa, a Ian le hizo gracia, aunque desde luego ella de sumisa no tenía nada, pero lo intentaba.


  Esperaron en silencio a que les trajeran el pedido, tumbados en la terraza, cada uno en su tumbona.


  Saltaba a la vista que cada uno intentaba elaborar una versión creíble y aceptable para no dar más detalles de los necesarios y así cumplir su parte del trato.


  Ian no tenía mayor interés en las razones, pues poseía suficiente intuición como para atar cabos. Lo que realmente lo intrigaba es por qué Dora se mostraba, en esa ocasión, tan afectada, ya que lo más seguro era que en su pasado se hubiera enfrentado a situaciones similares y siempre había sabido cómo hacerlo.


  La miró de soslayo y, aparte de no cansarse nunca de hacerlo, llegó a la conclusión de que quizá debía intentar, por una vez, dar el primer paso.


  Puede que si ponía la mano en el fuego acabara quemándose, sin embargo, sintió una especie de impulso que le decía: «Hazlo».


  Cuando el camarero les llevó el pedido, Ian dejó que ella se encargara de todo, disfrutando al ver el nerviosismo del hombre cuando Dora, con su microvestido, le firmaba la entrega.


  También se encargó de disponerlo todo en la mesa exterior, para poder disfrutar de las vistas mientras daban cuenta de la comida.


  —¿Quién empieza? —preguntó ella.


  Capítulo 15


  —¿Por qué no te has casado nunca? —disparó Ian, aplicando la ley de quien da primero, da dos veces.


  Dora se lo quedó mirando, pues esa no era la pregunta que esperaba, pese a que podía responder sin mayor problema. No obstante, no se lo pondría tan fácil.


  —¿Vas a ser como mi madre e insistir en que a mi edad ya debería estar casada hace tiempo?


  —No conozco a tu madre —apuntó él con expresión de «no me vaciles»—. Venga, desembucha.


  Dora se limpió educadamente con la servilleta de papel y bebió un sorbo de su agua mineral mientras pensaba la respuesta.


  —Estuve a punto —contestó, sosteniéndole la mirada.


  Iba listo si pensaba que podía intimidarla con su actitud de periodista inquisitivo; ella había toreado en todas las plazas habidas y por haber.


  En vez de continuar preguntando directamente, Ian prefirió mantenerse callado y dejar que ella solita desarrollara lo que quisiera y como quisiera. La conocía y si se mostraba excesivamente preguntón, Dora lo mandaría a paseo.


  Ella, que esperaba la siguiente cuestión, no supo muy bien a qué atenerse, sin embargo, decidió que, después del tiempo transcurrido, podía hablar de ello.


  —En la universidad conocí a «Don Perfecto», el marido que todas las madres quieren para sus hijas —comenzó con tono burlón—. Empezamos a salir y lo típico: él siempre se mostraba ansioso por formalizar nuestra relación, ya me entiendes, pero yo tenía veinticuatro años. ¿Quién es la loca que se casa a esa edad? Yo no, desde luego, no tenía las cosas claras, pero él insistía una y otra vez.


  —Le mandaste a paseo —afirmó Ian acercándose bastante a la verdad.


  —Sí y no. Al final accedí a presentárselo a mis padres y, claro, estos se emocionaron. Mi madre no entendía por qué me costaba tanto decidirme; sin embargo, yo no terminaba de verlo claro. Faltaba algo y no sabía muy bien qué era, por lo que intenté retrasar las cosas. —Hizo una mueca—. Pero por lo visto él tenía otros planes. Yo no decía nada cuando se empecinaba en pasar tanto tiempo en casa de mis padres, hasta que luego supe por qué.


  Ian observó cómo, tras hacer una pausa, desviaba la vista. Seguramente eso significaba que a pesar de querer ser fuerte, en el fondo aún la dolía. Dejó que se tomara los minutos que considerase oportunos antes de volver a hablar.


  —Mi hermana mayor no tenía tantas dudas —prosiguió Dora—. Los pillé follando en el dormitorio de ella y, como imaginarás, me sentó como una patada en el culo. Inmediatamente rompí con él. Yo pensé, qué gilipollas era entonces, que me pediría perdón o algo parecido, pero no, un mes después, mi madre me dijo que mi hermana y él iban a casarse.


  Se levantó y, dándole la espalda, se apoyó en la barandilla de la terraza. En ese instante, por absurdo que pareciera, Ian quiso reaccionar según un guión de cine, levantarse y abrazarla, consolándola o diciéndole las palabras adecuadas para que esos recuerdos no le causaran dolor.


  Sin embargo, optó por quedarse quieto. Dora no necesita palabras complacientes.


  Ella se volvió y continuó narrándole la historia.


  —Como podrás suponer, los mandé a la mierda. Me negué en redondo en ser la dama de honor. ¡Hasta ahí podíamos llegar!


  Ian sonrió, Dora de nuevo al ataque.


  —Pero… —adoptó una expresión de «aún queda lo mejor»— tres días antes de la boda cambié de opinión. Sabía que mi hermana había estado coladita por su jefe y, sin pensármelo dos veces, hablé con él y «amablemente» le pedí que fuera mi acompañante.


  «Joder —pensó Ian—, si hasta estoy orgulloso de ella».


  —¿Y? —preguntó, ansioso por saber el desenlace.


  —Ni que decir tiene que me compré un vestido espectacular y que mi hermana se quedó con cara de idiota. —Hizo una pausa para crear expectación, lo cual era innecesario, pues tenía un público entregado—. El tipo no estaba nada mal y me las arreglé para que ella nos pillara follando; por supuesto, con su recién estrenado marido de la mano.


  Ian aplaudió sonriente. Había que tenerlos bien puestos, además de poseer una seguridad en sí misma envidiable para ser capaz de hacer algo así.


  —Mis padres se enteraron más tarde y, como era de esperar, me echaron un buen rapapolvo. —Se encogió de hombros—. Con mi hermana apenas me hablo, solo lo imprescindible cuando coincidimos en la casa familiar, lo cual no sucede muy a menudo, ya que siempre procuro llamar antes de ir. Desde entonces, no he vuelto a caer en la tentación de mantener una relación mínimamente seria. —Esa era una verdad a medias, pues delante tenía al único hombre por el que había dudado en mandar sus principios al garete.


  Ian se puso en pie y se le acercó, no con intenciones muy loables, desde luego, pues iba decidido a tocarla lo antes posible y no precisamente para consolarla.


  —¡Eh! Habíamos hecho un trato —lo reprendió ella, intentando soltarse cuando él empezó a meter la mano bajo su vestido.


  —Tranquila… —jadeó Ian junto a su oreja—. Después te lo contaré todo con pelos y señales.


  Acto seguido, pasó la mano bajo la fina tira de su tanga y le acarició el pubis rasurado. Experimentó una enorme satisfacción al notar cómo ella poco a poco iba humedeciéndose con sus caricias.


  —¿Vamos a hacerlo aquí? —preguntó, refiriéndose a la terraza.


  Si cualquier huésped levantaba la vista, los vería.


  —¿Desde cuándo te importa eso? —preguntó él a su vez, sabiendo que a Dora le importaba poco menos que un pimiento.


  —Puede que me haya vuelto repentinamente recatada —respondió, medio en broma para tomarle en pelo.


  Eso sí, sus palabras contradecían sus actos, pues ya le estaba desatando el cordón de los pantalones blancos para poder llegar hasta su erección.


  —La teoría esa de hacerte la difícil para que me excite más no funciona conmigo. Sé lo que tienes… —la penetró con un dedo—, y lo quiero ahora.


  Ella arqueó una ceja ante aquel tono tan imperativo y exigente, sin embargo, poco o nada tenía que objetar cuando estaba, literalmente, en sus manos.


  Sin ningún tipo de pudor, se movió contra esa mano dejando que poco a poco se calentara el ambiente, sin descuidarlo no obstante a él, pues a cada momento buscaba sus labios y lo besaba de aquella forma febril y obscena con la que tanto disfrutaba. Nada de besos tiernos, nada de delicadeza.


  —Ian… —suspiró, encantada con su versión más perversa.


  —Voy a follarte aquí —aseveró él, empujándola contra la barandilla, levantándole completamente el vestido y exponiendo su glorioso trasero a quien quisiera mirar—. Sin preocuparme de nada. ¿Y sabes por qué?


  Dora gimió, mordiéndole la oreja. No necesitaba escuchar la explicación, era muy simple, aun así, lo conminó a que lo hiciera.


  —Dime por qué.


  Ian la giró de repente, dejándola de espaldas a él y le puso la mano en la parte superior de la espalda para que se inclinara y así tener su trasero a su entera disposición.


  —Porque te excita… —comenzó en tono seductor, pasando un dedo entre la separación de sus nalgas—, porque te gusta ser el centro de atención… —presionó con el índice su ano, logrando que ella diera un respingo—, y porque, ¡qué cojones!, se me acaba de ocurrir —concluyó, sonriendo de oreja a oreja ante su propia ocurrencia.


  —¿Lo haces solo por mí? —preguntó Dora, empujando hacia atrás e instándole a que se dejara de explicaciones verbales—. ¡Qué detalle! —se burló, adoptando un tono condescendiente.


  Recibió un buen azote en la nalga derecha y después, en esa ocasión sí, Ian pudo romperle las bragas, sin por ello poner en peligro su mandíbula.


  Ella se abstuvo de decirle el precio de las mismas, ya buscaría la forma de cobrarse el importe… Con toda seguridad, en su neceser encontraría alguna que otra cosilla para llevar a cabo sus fines.


  Ian se bajó los pantalones y los bóxers lo imprescindible y se aseguró de que el vestido de ella no supusiera un impedimento. Se agarró la polla con una mano y la colocó entre sus pliegues, donde procedió a frotarse con el objeto de lubricarse y, de paso, enfurecerla un poco por tan absurda espera.


  Dora movía impaciente el trasero, intentando que él abandonara aquellos ridículos preliminares y, como al parecer sus indicaciones no eran tomadas en serio, metió la mano entre sus piernas hasta llegar a sus testículos, agarrándoselos de forma nada considerada. Si con ello, Ian no captaba el mensaje, apretaría un poco más.


  —Impaciente… —gruñó él sin apartarse, ya que la maniobra no le causaba ningún dolor, sino todo lo contrario.


  La acusación era un simple juego, pues él se encontraba en el mismo estado. Así que sin demorarlo más, empujó con fuerza, sin medias tintas, metiéndosela en un solo movimiento.


  Dora se aferró la barandilla para soportar las rudas y potentes embestidas, que la dejaban sin aliento.


  Crudo, primario, descontrolado, como les gustaba a los dos, sin importarles nadie más, sin bajar la vista y mirar si algún visitante los observaba. Daba igual, ese detalle carecía de importancia, pese a que como componente resultaba muy excitante en la ecuación.


  —Yo me encargo de eso —dijo Ian apartándole a Dora la mano para ser él quien se ocupara de su clítoris—. Puede que incluso termine arrodillándome…


  Se detuvo y salió de ella, pues no quería hablar de las posibilidades, sino practicarlas.


  Le dio la vuelta, quedando frente a frente, para acercar su boca a su húmedo sexo y lamerlo concienzudamente.


  —Diosss… —gimió Dora, completamente entregada.


  Separó todo lo que pudo las piernas para que él pudiera acceder a todos los puntos necesitados de atención.


  Ian no la defraudó, pues con su lengua lamía, recorría cada uno de sus pliegues, ahora más sensibles que nunca, proporcionándole sensaciones indescriptibles.


  —Córrete en mi boca —exigió él sin apenas separar la boca de su cuerpo.


  Para que su petición no cayera en saco roto, movió la mano y con los dedos empapados de sus fluidos buscó su ano e introdujo un dedo de tal forma que podía estimularla con más eficacia.


  —No pares —rogó Dora, encantada y arqueándose de diferentes maneras, sin ningún tipo de inhibición, dejando que su trasero se apoyara en los barrotes de la barandilla, sintiendo el frío del metal e imaginando que alguien observaba.


  Estaba muy cerca, un roce, un empujón, y alcanzaría el orgasmo. Ian se percató de ello y le dio el golpe de gracia, frotando su clítoris sin compasión hasta que ella le clavó la uñas en el cuero cabelludo.


  Sin perder tiempo, se incorporó y la colocó de nuevo de espaldas para penetrarla y así buscar su propio alivio.


  Lejos de quedarse inactiva, a pesar de haber encontrado su liberación, Dora comenzó a moverse con él, a contraer sus músculos vaginales para que la penetración fuera intensa.


  No contenta con volverlo loco, dijo:


  —Fóllame, Ian, vamos, fuerte… —le suplicó con su voz más erótica y sugerente, sin escatimar en términos, a ser posible de lo más explícitos.


  —No hace falta que me lo pidas dos veces —contestó él con los dientes apretados, sin dejar de metérsela, agarrándose a sus excitantes caderas para no perder contacto.


  —Me encanta sentirte dentro… —prosiguió Dora—. Más, dame más.


  Ian gruñó. Joder, con aquella mujer no había lugar para las delicadezas, cosa que él siempre agradecía.


  Echó la cabeza hacia atrás y sintió la primera punzada, la primera descarga antes de eyacular con fuerza.


  En el último instante se retiró, por el simple placer de ver cómo su semen manchaba la piel de sus muslos.


  Una perversidad como otra cualquiera.


  Capítulo 16


  Dora intentó controlar su respiración, medio doblada sobre la baranda y soportando el peso de Ian, que por sus jadeos debía de estar en un estado similar.


  Se habían dejado llevar completamente y ahora buscaban, cada uno a su manera, la forma de recuperar el ritmo cardíaco.


  Él se percató de su incomodidad y se incorporó para inmediatamente ayudarla. Dio un paso hacia atrás y tiró de ella para separarla de los barrotes.


  En un impulso que quizá podría considerarse tonto, la abrazó con fuerza y, ahora sí, le dio uno de esos besos que rara vez se atrevía a dar. Un beso tierno que, para empezar, siguiendo su criterio, debería preocuparlo, sin embargo, para su sorpresa no fue así.


  No le entró dolor de cabeza, no sintió pánico ni ganas de salir corriendo, lo cual representaba algo importante a tener en cuenta.


  Aunque ahora tenía una nueva cuestión de la que preocuparse: la reacción más que probablemente negativa de ella.


  —Vamos a la cama —sugirió él, subiéndose de cualquier manera la ropa; al fin y al cabo, en cinco minutos iba a desnudarse.


  Dora lo siguió hasta el interior en silencio y se dirigió al cuarto de baño, donde, como siempre, dejó la puerta sin cerrar con el pestillo.


  Cuando acabó, se desprendió de su ahora arrugadísimo vestido para dejarlo caer al más puro estilo striptease, meneando las caderas y, dándose la vuelta, caminar de forma provocativa hasta la cama, donde él estaba esperándola, completamente desnudo y en estado de evidente recuperación.


  —Dejemos esto para más tarde —dijo toda seductora, dándole un pequeño tirón al pene antes de sentarse en la cama y colocar las almohadas a su antojo para escucharlo—. Quid pro quo, ¿recuerdas?


  Él se echó a reír y no puso objeción cuando ella golpeó el colchón a modo de invitación.


  Una vez sentado a su lado en la cama, preguntó:


  —¿Qué quieres saber?


  Dora, que no tenía un pelo de tonta, captó inmediatamente su tono de «preferiría tomarme un café con sal antes que hablar de mi ex», pero, si ella había cumplido su parte del trato, él debía hacer lo mismo.


  —Si te soy sincera, no lo sé. Simplemente, tal como eres siempre, nadie diría que una vez caíste en las garras del matrimonio.


  —Buena descripción, sí señor —convino él, intentando no despistarse al contemplar sus pezones, que con las prisas no había pellizcado convenientemente.


  Ian se rascó la barbilla, nunca hablaba de su fracasado matrimonio con nadie, todos pensaban que simplemente no había funcionado y que, como tantas otras parejas, habían acabado divorciándose. Sin embargo, lo curioso del asunto era que ahora, con Dora al lado en la cama, tras un polvo memorable, la idea de dar un paso más se arraigaba en su cabeza.


  Lo que al principio le planteaba serias dudas ahora parecía atraerlo. Claro que, si terminaba por decidirse, tendría que lidiar con la más que segura oposición de Dora, a la que no veía como una mujer deseosa de mantener una relación estable.


  —No me cuentes una milonga y me sueltes eso de que eras joven y estúpido —le advirtió ella ante su silencio.


  —No, era joven, pero no estúpido. Eloise me caía bien, me gustaba. —Hizo una pausa. Hacía muchísimo tiempo que no pronunciaba su nombre—. Lo pasábamos bien y dimos el paso que se considera natural. Supongo que no lo pensamos, simplemente actuamos. Por supuesto, a mis padres les cayó bien, especialmente a mi madre. —La miró de reojo y aprovechó la ocasión para añadir—. Que conste que tú también eres una candidata ideal. —Dora se tomó el cumplido con una sonrisa, pero no dijo nada—. Bien, me casé con ella, como imaginarás, una boda por todo lo alto, mi querida madre tiró la casa por la ventana, con el apoyo de mi futura esposa.


  —Ian, te estás yendo por las ramas —le advirtió ella en tono cariñoso pero firme.


  Le importaba un comino el menú del banquete.


  —Yo trabajaba como redactor y ella como asesora fiscal, así que podíamos vivir bien, pero por lo visto Eloise prefirió quedarse en casa. A mí me ofrecieron trabajar de corresponsal en Oriente Medio, eso suponía viajar, un gran inconveniente para unos recién casados, pero como también comportaba un suculento aumento de ingresos, acepté. Nos trasladamos pensando que nos adaptaríamos, pero Eloise echaba de menos a su familia y al final me quedé allí solo.


  —Y empezaste a ponerle los cuernos —apuntó ella, en broma.


  —Viajaba siempre que podía, que no era siempre que lo deseaba. Al principio no presté mucha atención a lo que veía al llegar a mi casa, o al menos a la que yo pagaba. Llegaba cansado, con ganas de verla a ella, no de repasar las cuentas. Hasta que vi la primera notificación del banco.


  —Esto no pinta nada bien…


  —Se estaba gastando una fortuna, pero yo no entendía en qué. Los extractos de las tarjetas no arrojaban más que compras, caras desde luego, pero no cuadraban con las cuentas bancarias. Hasta que… —Se detuvo para coger aire. Habían pasado diez años y ya lo tenía superado, pero aun así le jodía.


  —¿Mantenía a un tipo?


  —Si solo hubiera sido eso… —se lamentó él—. No, fue peor. Como pasa siempre, hay una ocasión en la que regresas antes de tiempo y cuando abres la puerta de tu apartamento te encuentras una fiesta en la que ves a gente a la que no conoces de nada. Y cuando vas abriéndote camino, te encuentras a tu mujer poniéndose hasta las cejas de coca, mientras unos cuantos esperan su turno para pillar gratis. En todas las acepciones del término pillar.


  —Joder, ¿y qué hiciste?


  Dora hizo la pregunta con verdadero interés.


  —Irme a un hotel. En esas condiciones no hubiera conseguido nada montando una escena. Cuando al día siguiente exigí explicaciones, Eloise me echó a mí toda la culpa, por tenerla abandonada, por no estar a su lado… —Se detuvo, pues no hacía falta recitar de nuevo la sarta de incoherencias que tuvo que soportar.


  —Eso es echarle mucho morro, desde luego —dijo ella, negando con la cabeza—. Odio a las mujeres así, que van de tontas, de débiles, y luego resulta que en cuanto te das la vuelta te la arman y encima tienen la cara dura de hacerte responsable.


  —La perdoné —añadió Ian en voz baja—. Me prometió dejarlo y esas tonterías que siempre se dicen de empezar de cero.


  —Eso jamás funciona —aseveró ella, completamente convencida—. Es lo que queda bien en las películas, en las novelas, pero nunca en la vida real. No podemos olvidar lo que vivimos, especialmente lo que nos hace daño.


  —Ahora lo sé —admitió él—. Solicité el divorcio sin preguntar, no me importó que se quedara ella con todo. Yo tenía mi trabajo y Eloise no quería que nadie supiera su secreto.


  —Y todos pensaron que simplemente erais una pareja más que se rompía… ¿La querías al menos? —preguntó, sabiendo que Ian eludía deliberadamente esa cuestión, pues en ningún momento de su relato había mencionado algo típico como eso de «nos enamoramos locamente y no pensamos en nada más».


  Él no sabía qué responder a esa pregunta. ¿Había querido a alguna mujer? Y tampoco le apetecía ser cruel diciendo un no rotundo, especialmente porque no era un sentimiento al que hubiese prestado atención.


  Decidió responder con una batería de preguntas, a ver si de ese modo conseguía sacar algo en claro.


  —¿Cómo sabe uno que quiere a otra persona? ¿Porque se encarga de su seguridad económica? ¿Porque no le desea ningún mal? ¿Porque le pone un anillo en el dedo? —Las formuló con marcado escepticismo.


  —Estoy de acuerdo, miles de personas se casan por los motivos equivocados y lo disfrazan de amor eterno, que queda muy bien en la invitación —apostilló ella en el mismo tono—. Es lo que nos han vendido y lo que aceptamos sin pararnos a pensar si realmente es cierto.


  —Supongo que aprendemos cuando nos damos una buena hostia —remató él, basándose en su experiencia.


  —Y a veces ni eso —sentenció Dora.


  A Ian le hubiera gustado que ella le aportase una visión diferente de la suya propia. Si había conducido la conversación por esos derroteros había sido para intentar saber con más seguridad qué pensaba, aunque por su comportamiento saltaba a la vista que era tan alérgica al compromiso como él mismo.


  —Bueno, supongo que ahora ya estamos en paz —murmuró, mirándola de soslayo, intentando ver su reacción.


  Quizá algo decepcionado, pues seguía con aquel runrún interior que lo impulsaba a intentar algo más con ella.


  Dora no estaba tan conforme con eso, pues, sin saber por qué, él había evitado preguntarle sobre lo que inició la conversación.


  Lo que evidencia que ya sabía, más o menos, por dónde iban los tiros.


  No era ningún secreto que durante muchos años, Luke la persiguió sin lograr su objetivo, cosa que a ella la divertía y, como a cualquier mujer, le subía la autoestima.


  —¿No vas a preguntarme qué pasó con Luke? —murmuró, recostándose en la cama. Estiró el brazo y apagó la luz, podían hablar de ello a oscuras, además de que era una de las pocas cosas de las que se avergonzaba y por ello prefería que Ian no viese sus ojos.


  Él hizo lo mismo y dejó que ella se recostara en su hombro, atrayéndola hacia sí. Joder, si hasta le gustaba estar así, pese a que acabaría con el brazo dormido.


  Dora empezó a acariciarle distraídamente el pecho, sin otra motivación que estar entretenida.


  Cogió aire y dijo:


  —Yo sabía lo que sentía por mí, todos lo sabían —se corrigió—. Me divertía tomarle el pelo, darle largas y, al parecer, lo que al principio no fue más que un inocente juego, se fue convirtiendo en una rutina. Era perfectamente consciente de que él tenía sus ligues, al igual que yo; no era ningún secreto, pero cuando le vi con ella supe que algo había cambiado.


  Ian guardó silencio. Enterarse de los detalles no era imprescindible, lo que realmente le interesaba era ver sus reacciones, cómo Dora, tan pragmática como él, enfocaba el hecho de que otra persona sintiera lo que ella se negaba a experimentar.


  Ian había estado presente en la boda de Luke y Bianca y al principio se mostró tan escéptico como el que más, sin embargo, algunas personas sí conseguían «eso» que a otras, como él mismo, se les antojaba imposible.


  Seguía sin llamar a las cosas por su nombre, pues en su caso era como mencionar la soga en casa del ahorcado.


  —Sentí… no lo sé —susurró Dora, mientras intentaba buscar el calificativo para su estado de ánimo de aquel momento—, simplemente di el paso. No voy a buscar excusas ni a justificarme, aproveché la oportunidad e intenté tirármelo. Tenía constancia de que la situación había cambiado, no voy a mentir, pero me pudo el orgullo —terminó admitiendo en voz baja.


  Ian se limitó a acariciarle la espalda. Por un lado quería decirle las palabras mágicas de consuelo, sin embargo, no era capaz de hacerlo y, la verdad, tampoco quería pronunciarlas.


  Desde el primer día había sido un cabrón afortunado, pues sabía perfectamente que Luke iba detrás de ella. De hecho, se quedó anonadado cuando recibió la invitación de boda, pues creía que siempre sería persona non grata para el policía.


  —¿No vas a preguntarme si intenté pedirle perdón?


  —No creo que lo hicieras —respondió—. Tú no eres de esas que creen que pueden arreglarlo todo con un «lo siento».


  —Me llamó hija de puta y me apartó de un empujón —explicó ella, algo contrariada, pues en esos casos se esperan términos como: no te preocupes, el tiempo lo cura todo, ya verás cómo te perdona…


  —Con razón —dijo Ian sin dejar de tocarla.


  Dora se incorporó, ceñuda.


  —¿No se supone que debes animarme? —inquirió, no tan molesta como dejaban traslucir sus palabras.


  —Mira, fuiste a por él sabiendo que estaba enamorado de otra, y eso después de haber tenido mil oportunidades de tirártelo durante años. Dora, eso es ser una hija de puta.


  Ella se recostó de nuevo.


  —Tienes razón. Pero de vez en cuando podías ser menos sincero —le recriminó en tono cariñoso—. Una mujer necesita mimos y palabras bonitas.


  —Tú no eres de esas, estoy seguro de que si se me ocurre compadecerte me cortas los huevos. Yo apuesto por unos buenos azotes, pero hay dos inconvenientes.


  —¿Dos? —preguntó, animada y muerta de curiosidad por lo extraño de su afirmación.


  —En primer lugar, como hace tiempo que ya no te van esos juegos me quedaré con las ganas. —Ella se echó a reír—. Y lo segundo, se me olvidó meter cuerdas en mi equipaje para mantenerte sujeta.


  Capítulo 17


  Dora se despertó y se apartó de él. Pobre Ian, se había dormido apoyada en su brazo y lo más seguro era que acabase dolorido. No la sorprendió que inmediatamente se volviese y cambiara de postura.


  Lo besó en el hombro muy suavemente y se dirigió al cuarto de baño.


  Tras ocuparse de sus necesidades, se dio cuenta de que se estaba comportando como una estúpida. En primer lugar, no debía mostrarse tan proclive a las confidencias y mucho menos a escuchar las de él. Esas situaciones eran de las primeras que había que evitar para no implicarse y ella, absurdamente, había hablado más de la cuenta.


  Tenía que recuperar el control y ya que solo les quedaba una noche más juntos, llevarlo a su terreno.


  —Solo quiero follar con él —se dijo, mirándose al espejo, convencida de que decirlo en voz alta sería mucho más eficaz.


  Se mordió el labio al ver su neceser de juguetes allí olvidado y recordó que tenía una cosita sin estrenar. Un último capricho que adquirió durante su última visita al sex-shop donde siempre compraba, ya que la mantenían bien informada de las novedades.


  Cogió el envase y lo desprecintó, junto con el tubo de lubricante y el imprescindible antifaz.


  Solo le faltaba un elemento para completar su deseo, por lo que, en absoluto silencio, hurgó entre su ropa hasta dar con un par de medias.


  —Tendré que apañármelas —dijo muy bajito, riéndose como una niña traviesa a punto de hacer una buena trastada.


  Si se paraba a pensarlo antes de tomar una decisión, podía dudar y echarse para atrás, así que mejor no hacerlo.


  Con sigilo, se movió por la habitación hasta acercarse a la cama y dejarlo todo bajo la almohada, después se acostó como si tal cosa y se arrimó a Ian, que dormía tumbado boca abajo, completamente ajeno a sus maquinaciones.


  Con decisión, se subió encima de él, sabiendo que a ese gesto no se negaría y comenzó a besarlo en la nuca y en los hombros. Besos suaves, ya vendrían más tarde los agresivos, pero que dados en puntos estratégicos, alcanzaban su objetivo a la primera.


  Ian se medio incorporó y la miró por encima del hombro.


  —Se supone que hoy vamos a bajar a desayunar a la cafetería para que sepan que seguimos vivos —murmuró adormilado, pero para nada molesto con sus atenciones.


  —No te preocupes ahora por eso —le susurró ella al oído, al tiempo que se restregaba contra su cuerpo sin dejar de besarlo.


  —Tú mandas —convino él, dispuesto a morir de inanición si se lo pedía de aquella forma tan particular.


  Dora se movió sinuosamente, consciente de que él se concentraría únicamente en el placer y así podría manejarlo mucho mejor.


  —Quiero atarte… —susurró con voz tentadora—, para poder hacer contigo lo que quiera… —continuó provocándole con sus palabras y con sus manos—. No te arrepentirás… Será una experiencia memorable.


  A él se le encendió una especie de alarma interior, avisándolo de que aquella propuesta suponía un grave riesgo, pues en manos de Dora cualquier cosa era posible.


  Claro que, cuando tienes a una rubia espectacular, desnuda para más señas, subida encima de tu culo y con ganas de meterte mano de forma creativa además, la precaución se va de vacaciones y la curiosidad toma el relevo.


  Dora sacó de debajo de la almohadas sus medias negras y se las pasó alrededor del cuello, para que él supiera de qué iba aquello.


  —Date la vuelta —le indicó. Ian no parecía muy convencido, pero al final obedeció—. Y ahora levanta los brazos.


  Renuente, hizo lo que se le pedía y ella se inclinó hacia delante para atarlo con sus medias. Con el fin de distraerlo, le puso las tetas encima de la cara y él cayó en la trampa.


  Sin apartarse, buscó el antifaz y procedió a ponérselo.


  —No sé si esto me va a gustar —gruñó él, levantando la cabeza para que ella pudiera atárselo.


  Protestaba, y sin embargo accedía a sus peticiones.


  —Estás guapísimo —le susurró Dora, y era cierto; su antifaz rojo le sentaba como un guante.


  Tuvo un momento de duda sobre si sacarle una foto con el móvil, pero decidió que no; aquella imagen solo permanecería almacenada en su memoria. Nadie más lo vería así.


  Un pensamiento de lo más extraño; sin embargo, no quiso entrar en disquisiciones sobre su significado.


  —¿Dora? —la llamó él algo inquieto, ya que solo sentía que la tenía encima, sin hacer ningún movimiento, y eso siempre podía ser muy peligroso.


  —Tranquilo —le dijo ella muy bajito y empezó a acariciarle el pecho de arriba abajo, todavía sin clavarle las uñas, para no espantarlo.


  Ese gesto pareció relajarlo y Dora sonrió encantada. Cambió de postura para echarse hacia delante y le mordió el labio inferior antes de besarlo de forma profunda, obteniendo la misma respuesta contundente.


  Acto seguido, se tumbó sobre él y fue gateando hacia abajo, dejando un rastro húmedo con su lengua por todo su torso, hasta tener su erección descansando entre sus pechos.


  —Cuéntame una de tus fantasías —le pidió, mientras aprisionaba su pene entre sus senos.


  —Ahora mismo no estoy para fantasías —respondió jadeando. ¿Cómo podía preguntarle algo así en esos instantes?—. ¿Es que no sabes que mi torrente sanguíneo no puede regar dos zonas al mismo tiempo?


  Dora se rio seductora, sin dejar de moverse contra él.


  —Entonces te contaré yo una… —Le lamió la punta del pene delicadamente, provocándolo, y observó cómo sus medias se tensaban aún más—. Tengo un amigo, Tony, con el que quedo de vez en cuando… —De nuevo una pasada de su lengua para que no se distrajese—. Un día me confesó que le gustaría follar con otro hombre y…


  —Dora… —la advirtió Ian.


  —Como os pasa a muchos, no os atrevéis y, claro, yo tuve que tomar la iniciativa.


  Eso último le hizo reconsiderar la posibilidad de pedirle que se callara, pues la idea de ver a dos tipos echando un polvo no lo atraía, sin embargo, si ella participaba, la cosa cambiaba, y mucho. Por no mencionar el hecho de tener la polla atrapada entre un estupendo par de tetas, que eso siempre ayudaba.


  —Así que me disfracé de hombre. No fue difícil, con un buen traje, el maquillaje adecuado y la peluca estaba «guapísimo» y me fui a verlo a su trabajo. —Hizo una pausa para meter la mano debajo de la almohada y dejar cerca el estuche con los juguetes que quería estrenar y, por supuesto, el lubricante.


  Sin dejar de tocarlo, se las ingenió para abrir el estuche y sacar el primero de los dilatadores anales de acero quirúrgico, rematado con una imitación de piedras preciosas. Embadurnó el dilatador de lubricante y también a sí misma, gimiendo en el proceso.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Ian, que al no poder ver nada solo se guiaba por los sonidos.


  —Colocando una cosa en su sitio —le respondió y para que no siguiera preguntando, se metió de nuevo su miembro en la boca.


  Él arqueó las caderas, ya que, por alguna extraña razón, Dora no le estaba haciendo una de sus espectaculares mamadas, sino más bien una bastante mediocre.


  —Como te iba contando —prosiguió ella—, a Tony le encantó la sorpresa y nos fuimos a un bar de ambiente gay. Nadie sospechó de que dos ejecutivos, con sus maletines, se encontraran allí.


  —Joder… —masculló él, cada vez más tenso, porque entre sus atenciones y las fantasías del amiguito… estaba a punto de estallar, pero de mala leche, con tanta tontería.


  —Empecé a meterle mano y nadie se sorprendió; evidentemente, allí la gente no solo iba a tomar una copa. En mi maletín no había ni un solo documento… —Se calló para así poder lamerlo de nuevo, pero en esta ocasión dedicó toda su atención a sus testículos. Cuando aquello volvía a ponerse al rojo vivo, retomó la historia—: Tony estaba muy cachondo con todo aquello y decidimos irnos al cuarto de baño. Ni que decir tiene que me llevé mi maletín. Una vez dentro, no perdí el tiempo, le desabroché los pantalones y, de rodillas, empecé a chupársela.


  Ian estaba a punto de gritar y, de haber podido, se hubiera incorporado para callarla él mismo, porque la historia tenía guasa. Lo peor de todo era que no se estaba desanimando, como cabría esperar, sino que su grado de excitación se mantenía. Claro que Dora se encargaba de ello con sus ladinas atenciones.


  Optó por no protestar en voz alta y que ella acabara de una jodida vez de contarle las aventuras y desventuras de su amiguito Tony.


  —Pero estaba claro que aquello no era el plato principal, así que lo obligué a ponerse de espaldas y abrí mi maletín. Puso cara de sorpresa al ver cómo me ponía el arnés e insertaba un dildo. Supe que estaba nervioso, sin embargo no me detuve. Eché lubricante en abundancia y sin más lo penetré.


  Ian tragó como pudo. Joder con las fantasías de la gente, él por supuesto tenía las suyas, pero ni de lejos abarcaban ese tipo de prácticas.


  —Le encantó —continuó Dora, disfrutando mientras lo contaba—. Seguí empujando y, a pesar de que yo no recibía ninguna estimulación… —Le agarró la erección con la mano embadurnada de lubricante y se entretuvo masturbándolo de forma experta, formando con sus dedos un círculo que subía y bajaba, presionando al llegar a la base, como si le hubiera insertado un anillo estrangulador—. En ese momento os comprendí, entendí la sensación de dominio, de llevar la voz cantante. Algo completamente diferente. A pesar de ser consciente de que no me correría, gocé como nunca.


  —¿Te queda mucho? —protestó él, respirando entrecortadamente, pues el lubricante debía de tener algún tipo de efecto y notaba un calor inusual.


  O quizá era que Dora lo estaba matando poco a poco.


  —Ya casi estamos —le respondió con su voz de línea erótica. Agarró el otro dilatador anal y lo impregnó para tenerlo preparado—. Cuando Tony estaba a punto de alcanzar el clímax, alargué la mano y se la sacudí con fuerza, todo ello sin dejar de penetrarlo, hasta que gritó y se corrió de forma escandalosa en mi mano.


  Cambió de postura y se deslizó hacia abajo. Ahora venía la parte en la que él se negaría en redondo y por eso había optado por atarlo primero. Ninguno se dejaba por las buenas.


  —Ni se te ocurra… —gruñó Ian cuando sintió algo en su ano.


  Intentó apartarse, reculando lo que fuera necesario para evitar que ella le metiera a saber qué.


  Pero a Dora le dio lo mismo, con firmeza y sabiendo muy bien cómo hacerlo, le insertó el dispositivo, pese a la sarta de palabrotas que tuvo que escuchar.


  Nada más terminar, se subió encima de él y se alineó para empalarse a sí misma.


  —Fóllame, Ian —lo instó, lamiendo sus labios y apretando sus músculos vaginales para que reaccionase.


  —Me las vas a pagar —farfulló él con los dientes apretados, mientras intentaba asimilar que le había metido algo en el culo.


  Sin embargo, tuvo que rendirse a la evidencia, pese a que cada vez que analizaba la situación le entraban ganas de azotarla, pero bien, además.


  —Deja de refunfuñar como una vieja —dijo Dora medio en broma antes de besarlo y montándolo de forma animal.


  Subiendo y bajando sobre su polla, haciendo que hasta el último muelle del colchón rechinara, que el cabecero golpeara rítmicamente contra la pared y que él se volviera loco por desatarse.


  —Cuando rompa estas putas medias te vas a enterar —la amenazó.


  Dora supuso que se resistía más por una especie de idea preconcebida sobre lo que se puede y no se puede hacer que por lo que en realidad estaba sintiendo, pues si de verdad no disfrutara, hubiera dejado de estar erecto.


  —Te estaré esperando —replicó ella, desafiante, jadeando cada vez más cerca de correrse, pues al llevar insertado él un dilatador anal, mientras empujaba en su interior amplificaba sus sensaciones.


  Ian, ya sin poder evitarlo, sucumbió a sus exigencias y, clavando las plantas de los pies en la cama, tomó impulso de tal forma que Dora se tambaleó y cayó sobre él. Sin importarle nada más, eyaculó de una forma hasta entonces desconocida.


  Una vez libre, se quitó de malas maneras el antifaz y lo tiró a un lado, todavía rabioso por lo que le había permitido y por lo que había experimentado.


  Dora, lejos de apartarse o de justificar sus actos, permanecía de rodillas, mirándolo sin decir nada, a la espera de que él rompiera el hielo.


  Ian vio el jodido dilatador tirado a un lado en la cama y una duda le surgió en el acto.


  Ante su expresión, ella intuyó lo que estaba pensando y, con toda la tranquilidad del mundo, le dijo:


  —No temas, has sido el primero.


  —¿A qué coño te refieres? —preguntó él sin saber exactamente qué significaba eso de ser el primero.


  —Lo has estrenado tú, por si te lo estás preguntando —le aclaró por si acaso y, para animarlo un poco, se dio la vuelta y le mostró la pareja, que aún llevaba puesto—. Y ahora, si no es mucho pedir, bajemos a desayunar.


  Se levantó, cogió el dilatador que había utilizado con él y se fue caminando hasta el aseo, con el suyo aún insertado.


  Dejándolo aún más estupefacto, si cabe, que antes.


  Capítulo 18


  Por fin abandonaron la habitación.


  Ninguno de los dos lo comentó, pero estaban seguros de que los huéspedes allí alojados no acudían a un balneario para encerrarse, sino para conocer y beneficiarse de las instalaciones terapéuticas del complejo, cosa sobre la que si alguien les preguntaba, ni ella ni Ian sabrían qué contestar, pues ni siquiera se habían acercado a la sauna.


  Tras una ducha, individual, ya que, por un tácito y silencioso acuerdo, ambos así lo decidieron, se vistieron. Dora con una cómoda falda de estampado militar y top rojo y él con unos sencillos vaqueros y camiseta negra; disfrutaron de un tardío desayuno en la cafetería, donde conversaron de temas inocuos, fingiendo que no ocurría nada, que tras aquellos intensos días cada cual podría volver a su vida como si tal cosa.


  Ninguno de los dos quería hacer referencia a algo más que palpable entre ambos, pues en el fondo cada uno tenía sus motivos para la cautela.


  Dora no deseaba, bajo ningún concepto, plantearse cualquier otra posibilidad que no fuera volver a su rutina, que tan buenos resultados le había dado hasta el momento, llevándose tan solo buenos e intensos recuerdos y placeres en el equipaje.


  De acuerdo, Ian era uno de esos raros especímenes masculinos a los que podía contarle sus andanzas sin arriesgarse a ser juzgada. Además, con él podía desarrollar su faceta más creativa, pese a su inicial reticencia, pues sabía que en el fondo terminaba aceptando, ya que no era uno de esos que se cerraban en banda.


  Y, por si fuera poco, sabía escuchar y no se limitaba a fingir interesarse, cosa que aborrecía, pues estaba segura de que, en esos casos, la mayoría solo estaba contando los minutos para que se desnudara.


  Además la cuestionaba, cosa que tampoco hacían los tipos con los que se acostaba, pues creían que, de hacerlo, ella los dejaría con un palmo de narices, así que asentían como bobos con tal de no perderse un buen revolcón.


  No estaba, no quería estar, preparada para algo diferente, algo que implicase una relación o cualquier otra cosa por el estilo, pese a que algún estúpido presentimiento se empeñaba en contradecir su hasta ahora perfecto plan, es decir, el de no implicarse. Claro que el primer paso para no caer en la tentación era evitar plantear cualquier alternativa que no fuera decirle al amante de turno: «Hasta la próxima, ya te llamaré». Hecho que le daba todo el poder de decisión, controlando así en todo momento sus posibles debilidades.


  En este caso, tras quebrantar la primera regla, debía al menos respetar las siguientes e intentar salir de aquella situación lo menos perjudicada posible.


  Y, de no ser así, no involucrarse más para poder pasar página.


  Ian, por su parte, también tenía en qué pensar, solo que en este caso la dirección iba en sentido opuesto. Ya que su hasta entonces infalible plan de no involucrarse se había ido al garete, debía ser valiente y afrontar los hechos.


  Sin saber cómo, Dora había conseguido despertar algo que él no creía tener, más que nada porque cuando una cosa no se usa se atrofia. Ese era su caso, máxime después de un matrimonio nefasto para las esperanzas de cualquier hombre a la hora de volver a emparejarse.


  Lo ocurrido durante aquellos tres días junto a ella podía ser un simple impasse antes de regresar a su vida, sin embargo, no podía ser tan sencillo. Dora no solo lo dejaba boquiabierto con su comportamiento desnuda, sino que, y ahí estaba el quid de la cuestión, seguía interesándole una vez vestida. Hecho que muy pocas veces, si lo pensaba detenidamente puede que nunca, le había ocurrido.


  Así que ¿quién era él para negar la evidencia?


  Claro que con una mujer como Dora no serviría de nada aquello de «te quiero mucho como la trucha al trucho», una declaración rimbombante y un happy end de novela, pues estaba seguro, y eso resultaba una razón más, de que ella no buscaba una relación y mucho menos una convencional.


  Por no mencionar que se reiría en su cara ante tan absurda proposición. Dora no era convencional en ninguno de los sentidos aplicables a una mujer, por lo cual, a la hora de conquistarla, ninguno de esos manidos recursos varoniles podía funcionar.


  Y él, en lo que a conquistas convencionales se refería, andaba, aun a riesgo de parecer pedante, sobrado, mientras que en las otras no sabía ni por dónde empezar.


  Y aquello no podía tomárselo a la ligera. Solo dispondría de una oportunidad y, si la jodía, todo a la mierda, porque dudaba que ella fuera de las que daban segundas oportunidades.


  Necesitaba consejo urgente de alguien sensato, alguien que le ofreciera un punto de vista práctico, pero sin que pareciera gilipollas. No tenía edad para andar con tonterías y solo conocía a alguien que pudiera ayudarlo: su hermano pequeño.


  —Tengo que llamar a Matt —se disculpó, alegando motivos personales y sin mentir, que siempre es más seguro.


  —Salúdalo de mi parte —dijo Dora con una sonrisa—. Yo iré a dar una vuelta para ver si me animo a probar algún tratamiento.


  Ian se levantó de la mesa y se inclinó para darle un beso rápido en los labios, quizá estaba pecando de prudente, una chorrada como otra cualquiera, pero que a ella no pareció molestarla. Luego se fue en busca de su móvil para llamar a Matt e intentar sacar algo en claro.


  Encendió el teléfono y pasó olímpicamente de la cantidad de mensajes pendientes que tenía, buscó el número de su hermano y pulsó la tecla de llamar.


  Se acercó hasta la terraza y salió fuera, mientras esperaba que Matt le respondiera a la mayor brevedad posible.


  —¿Diga?


  —Estoy enamorado —soltó a bocajarro, apoyándose en la barandillas donde la noche anterior había follado con Dora.


  Casualidades de la vida.


  El resoplido de incredulidad de Matt al otro lado de la línea no decía mucho a su favor.


  —¿Dónde te metes?


  Joder con el don de la oportunidad.


  —Pregúntale a tu mujer —respondió, apartando por el momento los vívidos recuerdos—. Qué más da, vamos a lo importante. ¿Me has oído?


  —Ian, eres mi hermano mayor y queda feo eso de mandarte a freír espárragos, sin embargo, esta vez haré como que no te he oído —le espetó con su característico tono calmado.


  Él puso los ojos en blanco. Lo enervaba aquella forma de hablar tan prosaica, máxime cuando por su parte estaba en un momento de crucial necesidad informativa sentimental.


  —Esta vez va en serio. Y no te burles. No es como las demás. —Omitió deliberadamente decir el nombre de Dora por dos buenas razones. La primera, porque era la mejor amiga de su cuñada y la segunda, porque Matt no tenía lo que se dice muy buena relación con ella, ya que la mujer de sus sueños se empeñaba en tocarle el culo a la menor oportunidad posible y, claro, el estirado de su hermano no apreciaba el gesto.


  —Seamos serios, por favor. ¿Cuántas veces te has «enamorado» desde que tienes uso de razón? —inquirió Matt, dando muestras evidentes de que esa conversación la habían tenido infinidad de veces con idénticos resultados.


  —Necesito consejo —atajó Ian, dispuesto a salir del bucle de su historial amoroso, si no, podrían tirarse toda la tarde sin pasar de la casilla de salida.


  Y no le sobraba tiempo, precisamente.


  —Por cierto y tu… esto…


  —A pleno rendimiento —contestó, impaciente por centrarse en el asunto verdaderamente importante.


  —Me alegro. Te lo dije, te estabas preocupando antes de tiempo.


  —Que sí, que vale, que bien —lo interrumpió—. Tú estás casado, por lo tanto en esto de las relaciones estables tienes más experiencia que yo, así que dime, ¿cómo me lo monto para conquistar a una mujer digamos… diferente?


  —¿La conozco?


  —¿Eso importa?


  —Ayudaría, desde luego —dijo Matt en tono reflexivo.


  El enamorado indeciso lo pensó durante cinco segundos, si ya era difícil que su hermano le creyera, si además mencionaba a Dora el pitorreo sería insoportable. Así que mejor no decirle toda la verdad.


  —Puede… —Se lo pensó mejor—. Eso carece de relevancia.


  Matt se quedó callado, sopesando no las palabras de su hermano, sino la forma en que hablaba. Sin exagerar. Joder, si en esa ocasión hasta parecía sincero. Todavía no había mencionado nada del tipo: tiene un cuerpo de escándalo, no veas cómo es en la cama y cosas por el estilo, así que podía estar diciendo la verdad.


  —¿Sigues ahí? —preguntó Ian ante su silencio.


  —Creo que necesitamos la visión femenina de todo esto. Espera, que llamo a Wella.


  —Deja en paz a tu mujer.


  Ni loco hablaría con su cuñada, pues de todos es sabido que las amigas se lo cuentan todo.


  —Vale, vale.


  —Joder, se supone que siempre has sido el coherente, el sensato, el reflexivo ¿y ahora no sabes qué cojones decirme? Pues vamos listos —resopló, empezando a desesperarse al no sacar nada en claro.


  —Gracias por la parte que me toca. De acuerdo, analicemos la situación. Veamos… esa mujer, ¿desde cuándo la conoces?


  —Desde hace tiempo, pero ahora hemos vuelto a reencontrarnos. —Siempre que fuera posible, recurriría a la verdad para no meter la pata.


  —Vale, eso quiere decir que no ha sido repentino. Y supongo que tú, dado que estás ya a pleno rendimiento… y ella…


  —Supones bien —lo interrumpió tenso.


  Si Matt supiera lo bien que estaba suponiendo…


  «Concéntrate —se recordó—, ya rendiremos dentro de un rato».


  —¿A qué se dedica? —preguntó su hermano, intentando hacerse una idea de la clase de mujer que le había tocado la fibra a Ian.


  —Maldita sea, ¿y eso qué importa? —refunfuñó él, sin entender el objeto de esas cuestiones, pero como quería ayuda, decidió colaborar en la medida de lo posible—. De acuerdo, es relaciones públicas.


  —Traducido, una mujer que se mueve en muchos ambientes y que por lo tanto no se deja convencer a las primeras de cambio.


  Joder con Matt y sus análisis, había dado en el centro de la diana.


  —Exactamente —convino Ian.


  —No quiero ser agorero, pero no creo que sea compatible con tu profesión. Te pasas el día viajando, no tienes residencia fija, te gusta moverte a tu antojo sin dar explicaciones…


  —Oye, que se supone que estás ahí para ayudar, no para cantar mis carencias —protestó y, en el acto, cayó en la cuenta de que, como siempre, su hermano tenía razón—. De acuerdo, haré cambios, merece la pena.


  —¡A ver si es verdad que estás enamorado! —exclamó Matt como si hubiera descubierto América.


  —¡Joder! ¿Qué te acabo de decir?


  —Está bien, si quieres conseguir algo, solo puedo darte un consejo… sé sincero.


  —¿Eso es todo? —replicó atónito—. ¿Me haces un sinfín de preguntas, cuestionas mis palabras y todo para decirme que sea sincero? ¿Y qué coño significa eso de ser sincero?


  —Tranquilízate. Parece una chorrada, sin embargo, es lo único que funciona. Hablar sin medias tintas, expresar lo que sientes y no esconderte.


  —Hum… —murmuró él, analizando la situación.


  —Hazme caso. Si esa mujer de verdad te importa, no hagas tonterías, no finjas lo que se supone que ella quiere que seas, porque te pillará.


  —Ahora que lo dices… —concedió, casi convencido—, puede que no sea una bobada…


  —Entonces, ¿llamo a mamá para que te organice una boda o esperamos un poco más? —se burló Matt, consciente de que Katrina, la madre de ambos, podía ser muy peligrosa con un asunto así en las manos.


  —No —respondió Ian categóricamente. Temblaba solo de pensarlo.


  —Vaya, con la ilusión que tiene de casar a su hijo mayor…


  —No seas gilipollas —le espetó, sonriendo ante su tono humorístico—, primero tengo que convencerla y después ya veremos.


  —Espero que me tengas informado.


  —Por supuesto. Y ¿Matt?


  —¿Sí?


  —Deséame suerte.


  Capítulo 19


  De acuerdo. Sinceridad. Podía hacerlo.


  Sumido en sus divagaciones, sentado en la tumbona y sin otra cosa en mente que ordenar sus ideas para no meter la pata, pasó buena parte de la mañana, hasta que miró la hora y se dio cuenta de que era la hora de comer.


  Y, lo más preocupante, Dora no daba señales de vida.


  Se incorporó y se fue al baño con la idea de hacer una visita rápida y práctica, pero le pudo la vanidad y se dedicó a acicalarse convenientemente.


  Mientras se miraba en el espejo, se fijó en uno de los neceseres de ella y en uno de esos arrebatos tontos cogió la crema que Dora utilizaba y que por lo visto era mano de santo para las cosas de la edad. Ni corto ni perezoso, abrió el frasco y, tal como le había observado hacer a ella, metió el dedo y se aplicó pequeñas cantidades de producto en la cara y después se lo extendió en círculos.


  Cuando acabó, se acarició las mejillas; no estaba muy seguro de si era tan eficaz como Dora aseguraba, pero malo no tenía que ser y desde luego le dejaba la piel bien suave.


  Fue a dejarlo en su sitio, pero le entró la curiosidad, así que abrió el neceser y vio la cantidad de productos cosméticos que llevaba consigo aquella mujer. Y que, según su opinión, no necesitaba.


  Siguiendo con su labor de investigación, abrió el segundo neceser.


  —¡Joder, qué arsenal! —exclamó boquiabierto, al ver que no había ni un solo potingue en su interior.


  Sabía que estaba invadiendo su intimidad, pero no por ello se dio media vuelta y lo cerró.


  Se sentó en el taburete, con el estuche sobre los muslos, y empezó a curiosear debidamente. Aparte de la pareja de dilatadores de acero inoxidable que ya había tenido el «gusto» de conocer, allí había casi de todo.


  Ian no era muy aficionado a los complementos, pero tampoco desaconsejaba su uso, aunque lo de Dora y sus juguetes le produjo un calentamiento global repentino muy preocupante, que debía controlar, pues antes de darse rienda suelta, debía aclarar las cosas con ella.


  Como la información es poder, fue sacando los diferentes objetos y analizándolos. Teniendo la precaución de memorizar primero la disposición de todo para después dejarlo convenientemente ordenado.


  Desde las clásicas bolas chinas, eso sí, con un toque de color, pues aquellas eran azul eléctrico, hasta el imprescindible y realista vibrador de silicona transparente. Realista en cuanto a la reproducción, porque en cuanto al tamaño habían exagerado un poco.


  También le llamó la atención algo parecido a un huevo, de color morado. Al sacarlo de su estuche, se dio cuenta de que era una bala vibradora. Por puro instinto, cogió el mando y lo encendió.


  Cuando el aparatito comenzó a emitir un suave zumbido a la par que se movía ligeramente en su mano, su imaginación también se encendió, por lo que decidió apagarlo.


  El vibrador doble lo hizo removerse en el asiento. Joder, la de posibilidades que tenía aquello…


  Sacó varias cosas más, a cada cual más interesante, y no se sorprendió del suministro ingente de condones, de todos los colores y acabados.


  Después de su viaje al mini sex-shop de Dora, recogió todo, procurando dejarlo medianamente ordenado. Eso sí, decidió quedarse con el más que realista y clásico pene artificial, para, si surgía la oportunidad, usarlo.


  Lo dejó debajo de la almohada, ¿dónde si no?, y se fue en busca de ella con intención de invitarla a comer.


  No tuvo que dar excesivas descripciones para que le indicaran dónde se encontraba, pues los empleados del balneario la recordaban perfectamente.


  Ese hecho podía llevarlo a sentir celos; era lo que normalmente les pasaba a los tipos como él, que caían rendidos ante los encantos de una mujer despampanante. Sin embargo, en su caso no fue así. ¿Debería preocuparse por ello?


  Al fin y al cabo, los celos siempre aparecían junto con el sentimiento de propiedad y él, extrañado por su ausencia, se preguntó si aquello era compatible con su determinación a la hora de conquistarla, pues eso, por definición, implicaba cierto poder de control y, claro, que la mujer a la que pretendes conquistar sea una especie de neón luminoso, era algo que podía entrar en conflicto con lo que se esperaba.


  No obstante, por más que lo analizaba los celos no aparecían por ningún lado y ni mucho menos el sentimiento de propiedad, o la idea de esconderla para que nadie osara mirarla.


  Nada más lejos de la realidad, lo que realmente sintió fue orgullo.


  Pero orgullo a lo grande. Joder, era para proclamarlo a los cuatro vientos, para que todo el mundo lo mirase y pensara: qué cabrón más afortunado.


  La causante de todo aquello estaba tranquilamente sentada en el restaurante, leyendo la prensa y ajena a todos los allí presentes.


  Ian se acercó a ella sin dejar de mirarla y se detuvo junto a la mesa, de pie.


  —Di que me estabas esperando a mí —murmuró, esperando a que levantara la vista y se fijara en él.


  Dora sonrió de medio lado y, con un gesto educado, señaló la silla de enfrente.


  Él se acomodó y le devolvió la sonrisa.


  —Y bien, ¿has probado alguno de esos tratamientos de belleza que me has comentado? —preguntó de manera casual, por iniciar un tema de conversación inocuo.


  —Ajá —respondió Dora sin explayarse.


  No se sentía todo lo cómoda que debería y eso afectaba su capacidad de expresión.


  Mientras la embadurnaban y frotaban a conciencia, exfoliándole la piel y dejándosela suave y perfumada, ella no había parado de dar vueltas al modo de despedirse de Ian, de tal forma que si en un futuro volvían a encontrarse pudieran hablar sin mayores problemas.


  No le gustaba enemistarse con los que eran sus amantes, siempre procuraba cortar los lazos dejando buen sabor de boca.


  —Ya veo —murmuró él, dando por hecho que ese día no estaba lo que se dice muy habladora, lo cual iba en contra de sus intereses, pues eso significaba también que se mostraría poco receptiva a la hora de escucharle.


  Por supuesto, no iba a ser tan loco como para mencionar nada de lo que se le pasaba por la cabeza allí, en público, ya que eso suponía una gran desventaja, pues Dora podía levantarse y dejarlo con la palabra en la boca.


  —Lo siento —se apresuró a decir ella, al ver la cara de él—. Estaba distraída. —Sí, esa era una muy buena explicación.


  —No importa.


  Ambos pidieron su comida y luego se quedaron en silencio. Se notaba que entre los dos no había precisamente el buen ambiente que había dominado su relación. Saltaba a la vista que ninguno de ellos deseaba hablar más de la cuenta.


  Se imponía la cautela.


  A Ian no le apetecía que aquello derivara en un absurdo distanciamiento. Al día siguiente se marchaban y él deseaba fervientemente un punto seguido en su relación.


  Tras la comida, Dora se mostró interesada, demasiado, en otro de los tratamientos, así que lo dejó solo sin nada que hacer, hasta que ella decidiera regresar a la habitación.


  —Joder… —farfulló Ian, agarrando de malas maneras el periódico que se había llevado para intentar pasar el rato.


  Podía recoger sus cosas y dejarse la bolsa de viaje preparada, sin embargo, lo descartó, pues daría la impresión de que deseaba marcharse cuanto antes; nada más lejos de la realidad.


  Intentó leer la prensa y así abstraerse. Tenía los puntos básicos más o menos organizados y, la verdad, cada vez que hacía una lista mental de los asuntos que debía mencionar y los que no, llegaba a la conclusión de que, con toda probabilidad, terminaría haciendo el ridículo si hablaba con ella en plan conferencia.


  Sumido en sus quebraderos de cabeza, agradeció el ruido de la puerta al entrar Dora. Por fin la tenía delante.


  —Te veo estupenda —dijo sonriente, al verla entrar, y se quedaba corto. Podía haberla halagado más, sin embargo no quería parecer un pelota.


  —Gracias —respondió ella amablemente—. Si no te importa, voy a recoger mis cosas.


  Menudo jarro de agua fría.


  Sin perder detalle de cómo iba y venía por la habitación, Ian se incorporó y se acercó a ella, deteniéndola.


  —Deja eso. Tenemos que hablar.


  Dora inspiró. Esa era la frase que no quería escuchar.


  —Ian, tengo que… —farfulló, sintiéndose algo miserable por no ir de frente.


  —No —interrumpió él, girándola para situarla cara a cara—, no voy a dar rodeos para decírtelo, quiero seguir viéndote.


  —¡De acuerdo! —exclamó ella rápidamente, intentando adecuar esa petición a sus intereses. Si se lo tomaba a la ligera, quizá pudiese salir más o menos bien.


  No podía ser tan fácil, pensó él mientras Dora se alejaba para continuar con sus quehaceres. No podía haberse mostrado tan comprensiva porque sí.


  —¿De acuerdo? —le preguntó, entrando en el baño tras ella—. No te estoy pidiendo una cita en un hotel para follar —le aclaró por si acaso—. Cuando digo volver a verte, me refiero a tener una relación contigo —explicó en un tono más brusco de lo necesario.


  Dora, que ya intuía por dónde iban los tiros, inspiró profundamente.


  —Ian… —le acarició la cara y buscó las palabras para no ofenderlo y, por supuesto, adoptó un tono cariñoso—, eres un encanto. —No dejó de acariciarle mientras hablaba—. Eres… increíble y, créeme, para mí significas mucho más de lo que puedas imaginar, pero sabes tan bien como yo que no somos las típicas personas que saben llevar una relación de pareja. Nos sentiríamos incómodos, fuera de lugar. Nos gusta demasiado nuestra libertad como para atarnos a alguien.


  Ese discurso era el que Ian esperaba, porque durante mucho tiempo había sido él quien había utilizado esos argumentos para seguir adelante sin volver la vista atrás.


  Le puso las manos en las caderas y la atrajo hacia sí. Hizo una mueca. El cuarto de baño no era lo que se dice de lo más glamuroso para abordar estos temas, pero no iba a moverse ni un milímetro.


  —Déjate de chorradas. —No eran las palabras más propicias, aunque no pudo contenerse—. Sabes perfectamente que entre tú y yo no solo es echar un polvo.


  —No te confundas, yo tengo las cosas muy claras. No creo que te haya dado una impresión equivocada. Y si es así, lo siento —arguyó Dora e hizo amago de soltarse.


  No quería tener ningún contacto con él para, de ese modo, ser más convincente; si no se soltaba, podía traicionarse a sí misma.


  —Mientes, joder. Acéptalo. ¿Qué tiene de malo asumir la realidad?


  —Perdona, tu realidad, no la mía —lo corrigió inmediatamente y de nuevo se sintió miserable—. Estás confundido, lo entiendo, pero sabes que en cuanto volvamos a casa seguirás con tu rutina y yo con la mía.


  —Dora, por favor, a mí no me la das. No empieces a recitarme palabras que ni tú te crees. Es lo que te gustaría pensar, pero no es así. Tu comportamiento te delata.


  Ella abrió los ojos como platos. ¡Menuda forma tenía de intentar convencerla!


  —Tú no tienes ni puta idea de lo que siento o dejo de sentir.


  —Por una jodida vez sé sincera.


  Ella inspiró bruscamente. Tenía que haberse marchado de allí y evitar todo eso. Lo sabía y aun así se había confiado.


  —¿Quieres sinceridad? —preguntó en tono belicoso.


  —Sí. Por favor —contestó él, deseando escuchar lo que sería una larga lista de tonterías.


  —Muy bien. No es personal, pero no quiero tener un «novio oficial» por muchas razones. Disfruto de mi vida tal como es y aun a riesgo de parecer pedante, diré que no tengo problemas para encontrar compañeros de cama con los que divertirme. Me gusta mi trabajo y no voy a renunciar a él, porque ni quiero ni tengo tiempo para atender las exigencias de un hombre que al llegar a casa me pregunte de dónde vengo o con quién he estado. —Eso último lo dijo con tono burlón.


  Ian resopló.


  —Pero ¿quién te ha pedido que renuncies a nada? ¿Cuándo he mencionado yo que abandones tu trabajo?


  —¿Y mis amigos con derecho a roce? ¿Consentirías que siguiera teniendo citas?


  —Eso es una solemne tontería y te aseguro que no tendrías necesidad de verte con ninguno de ellos —añadió, entrecerrando los ojos.


  —Paso muchas noches fuera de casa, tengo que asistir a multitud de eventos, reuniones y fiestas en los que estoy rodeada de hombres, ¿podrías soportarlo?


  —¿Por qué iba a desconfiar de ti? —inquirió.


  Dora se sentía cada vez más frustrada. Ian seguía sin ver la realidad, persistía en una absurda idea de que todo era maravilloso y que el amor lo podía todo.


  —Porque no rechazaría una oferta interesante —le respondió ella, dejándolo sin palabras.


  Ese comentario, además de cruel, atentaba directamente contra su orgullo e Ian no se merecía una respuesta así. No obstante, o actuaba con contundencia o se vería arrastrada a un terreno que no se atrevía a pisar.


  —Perfecto —claudicó él—, pero con una condición. A ser posible, me gustaría estar presente.


  —¿Perdón? —Dora parpadeó. ¿De verdad había oído esas palabras?


  —No soy un hombre posesivo, ni de esos celosos que van a acosarte a llamadas preguntándote cada minuto del día dónde estás.


  —No hablas en serio… —murmuró, negando con la cabeza ante tan descabellada sugerencia. Ningún hombre aceptaría algo así. ¿Dónde estaba el truco?


  —Muy en serio.


  —¿Y qué pasa con tus viajes? —preguntó ella, pues si él aceptaba a sus «amigos», eso implicaba reciprocidad.


  —Igualdad de condiciones —confirmó Ian, callándose de momento que durante sus intensas reflexiones había tomado una decisión importante: aceptar un puesto que le habían ofrecido de subdirector en un periódico y que en principio pensaba rechazar.


  Esperó su reacción. Se había tirado un farol. Dudaba que a Dora le hiciera mucha gracia la posibilidad de estar en una de esas reuniones de trabajo, sabiendo que con bastante probabilidad su novio se estaba tirando a otra.


  —Entonces, ¿para qué mantener una relación? ¿Por qué no encontrarnos de vez en cuando sin preguntas?


  —Porque tú y yo sabemos que no solo somos dos amigos con derecho a roce.


  Capítulo 20


  El camino de la sinceridad estaba lleno de minas y aquello iba a saltar por los aires en cualquier momento, pues Dora se empecinaba en su punto de vista sin darle la más mínima oportunidad.


  Tiró de ella hacia sí e inclinó la cabeza para, literalmente, avasallarla. Besándola de una forma excesivamente posesiva. Quizá Dora necesitaba a alguien que de vez en cuando la dominara y, puesto que la vía diplomática había fracasado estrepitosamente, había que pasar ya a la política de hechos consumados.


  —Ahora me dirás que es como besar a uno de esos amigos que tienes —gruñó Ian, comportándose como un típico machoman, agresivo y controlador.


  —No niego que contigo encuentro algo más —musitó ella, negándole su boca para poder coger aire—. Sin embargo, no voy a cambiar de opinión.


  Ian la cogió en brazos y la llevó a la cama, donde la dejó caer de cualquier manera; no podía salirse de su papel de dominante y detenerse en consideraciones.


  La inmovilizó bajo su peso y admitió que, de haberlo querido ella, le habría dado una patada en los huevos y apartado, pero por suerte permanecía quietecita, a la espera sin duda de ver de lo que era capaz.


  —No creo que esta sea la mejor manera de convencerme —lo provocó, moviéndose debajo de él, tentándole con sus caderas.


  —No me obligues a amordazarte con unos calcetines sucios —respondió Ian, sabiendo que no pondría objeciones a lo de la mordaza, sino al objeto mencionado.


  De nuevo buscó sus labios y continuó besándola a la desesperada, de una forma excesivamente violenta, pero con la que al parecer Dora disfrutaba.


  Empezó a desnudarla sin sutilezas, sin medias tintas, despojándola de la ropa como si fuera contrarreloj. Nada de una lenta seducción.


  Un aquí te pillo aquí te mato de toda la vida.


  Se detuvo un instante, no porque hubiera recuperado la cordura, sino porque al estar tan pegado a ella inspiró su aroma y parpadeó.


  —Hueles a… ¿chocolate? —terminó preguntando, algo contrariado; quizá su olfato le estaba jugando una mala pasada.


  —Premio para el caballero —se guaseó Dora—. Sí, me han embadurnado de chocolate.


  Ian pensó en las posibilidades de esa terapia, anotando mentalmente la idea para más adelante.


  Solo le faltaba quitarle el tanga y meterse en faena, pero para ello también tenía que desnudarse, lo que implicaba separarse y correr el riesgo de que ella se escabullese.


  Se arrastró hacia abajo y sonrió contra la piel de su ombligo cuando Dora, en vez de huir despavorida, separó las piernas y dobló las rodillas para facilitarle cualquier idea que tuviera en mente.


  Y, para su total sorpresa, fue ella misma quien se quitó el tanga.


  Observó, de momento sin intervenir, cómo él la miraba, contrariado, confuso por su reacción. Ningún hombre esperaría que, tras una negativa tan evidente a sus propuestas, se mostrara dispuesta a acostarse con él. Eso los dejaba fuera de juego e Ian no era una excepción. Estaba segura que él esperaba pataletas, empujones, insultos o lo que fuera para escapar de allí.


  Lo que pocos entendían es que ellos podían dominar su cuerpo, físicamente tenían las de ganar, pero su mente, jamás.


  De ahí que considerase una solemne pérdida de tiempo resistirse, máxime cuando quien intentaba someterla era Ian, al que deseaba con intensidad.


  Lo vio desnudarse y esperó, con los brazos estirados, a que terminara y así ser testigo de primera fila de sus ideas para tenerla dominada.


  Al estirarse, notó algo debajo de la almohada y lo cogió, acercándoselo para ver qué era.


  —No recuerdo haber dejado esto aquí —murmuró con ironía, apuntándolo con su vibrador favorito.


  Ian puso de cara de inocente, como si él no fuese el responsable, y se lo arrebató de la mano; eso de que lo apuntaran con una polla de plástico tenía extrañas connotaciones.


  —Veremos qué se puede hacer con esto —alegó provocativamente, mientras lo dejaba a un lado para tener las manos libres y así poder terminar de quitarse la ropa.


  —¿Necesitas ideas? —lo provocó Dora, arrebatándoselo de nuevo para acariciarse con él, insinuándose y excitándolo en el proceso.


  Una vez desnudo, Ian le apoyó las manos en las rodillas para abrírselas aún más y, como un gato goloso, se relamió antes de bajar la cabeza y dar la primera pasada con la lengua entre sus pliegues, logrando con ello hacerla gemir.


  No quería precipitar las cosas, así que se entretuvo lamiendo la suave piel del interior de sus muslos y divirtiéndose con las protestas de ella cuando abandonaba su sexo.


  Levantó un instante la mirada y vio cómo se pellizcaba un pezón al tiempo que mantenía agarrado el jodido pene de imitación.


  Dora se dio cuenta y arqueó una ceja.


  —No deberías perder el tiempo cuando tengo un sustituto en mis manos dispuesto a complacerme sin pedir nada a cambio —lo provocó de nuevo, acercándose el maldito objeto a la boca para lamer la punta de forma considerablemente obscena.


  Después acercó el vibrador hasta su coño, dispuesta a introducírselo delante de sus narices si él no ponía ninguna objeción.


  Claro que, ver cómo se masturbaba también podía resultar una experiencia de lo más instructiva.


  ¡Maldito dilema!


  —Siempre fiel… —musitó ella—, siempre a mi servicio…


  —¿Prefieres una polla de plástico a una de verdad? —preguntó Ian retóricamente, aplicándose en complacerla; ya era desgracia tener que competir con un objeto a pilas.


  —De plástico fantástico —lo corrigió Dora con una leve sonrisilla.


  Como discutir sobre ese aspecto no conducía a ninguna parte, Ian retomó la posición entre sus piernas y esta vez se dejó de sutilezas.


  La penetró con dos dedos, curvados para estimular cada terminación nerviosa del interior de su vagina, mientras se ocupaba con la lengua de la parte exterior, buscando cada recoveco hasta llegar al centro neurálgico y poder atrapar el clítoris entre sus labios.


  La respuesta de ella no se hizo esperar, se arqueó, presionando su pelvis contra su boca, buscando el máximo contacto.


  No podía poner ni un solo pero a su técnica, a su forma de lamerla; estaba en la gloria, completamente entregada y desinhibida, respirando cada vez con más dificultad, acercándose a un orgasmo de esos que te dejan relajada y con una amplia sonrisa en la boca.


  —Un poco más… —gimió tensa, esperando el golpe de gracia.


  —¿Quieres correrte en mi boca? —preguntó Ian, apartándose un instante para cabrearla un poco antes de continuar.


  —Sí —respondió en un suspiro, admitiendo sus necesidades sin ningún pudor, hecho que a él lo volvía loco.


  A pesar de tenerla donde quería y de que estaba a un solo paso, optó por ser malo y no darle lo que tanto ansiaba. Se apartó, colocándose de rodillas y se agarró la erección con una mano para meneársela delante de sus narices.


  —Eres una visión única e inspiradora.


  —No te pongas poeta y termina lo que has empezado —le espetó ella agitadamente.


  Verlo masturbarse suponía un gran aliciente a toda la escena, sin embargo, prefería ir al meollo de la cuestión.


  —Ver tu precioso y suave coño, empapado, esperando que me ocupe de él… Mmm…


  —Si tanto te gusta, no lo abandones —sugirió ella, mordiéndose el labio sin apartar la vista de Ian. Quiso ponerse de rodillas y ocuparse ella misma de su miembro, pero por alguna razón se quedó tumbada, disfrutando del espectáculo.


  —No temas, querida, solo es un paréntesis.


  Dora lo sabía, no obstante, prefería ser quien llevase la iniciativa y de nuevo quiso dejarlo sin palabras.


  Tenía en su mano el arma precisa para volver a descolocarlo y ganarle la partida.


  Sin pensárselo dos veces, cogió a su amigo de silicona y se lo introdujo, gimiendo sonoramente en el proceso.


  —¡La madre que…! —exclamó Ian alucinado y deteniendo los movimientos de su mano en seco.


  —Mmm…, ¡qué alivio! —jadeó Dora, sin dejar de penetrarse con el vibrador y cerrando los ojos en una demostración de placer absoluto.


  Ian no sabía qué hacer a continuación, y la cosa tenía guasa. Debería deshacerse de aquel maldito cacharro y ser él quien se ocupara de satisfacerla, pero la sola visión resultaba lo bastante perturbadora como para no dejar de mirar.


  Por sus movimientos, sus gemidos, que podían ser exagerados o no, pero desde luego eran música para sus oídos, supo que ella estaba a un paso de correrse y si bien presenciarlo supondría una experiencia inigualable, en ese instante tenía entre las manos algo de lo que tenía que ocuparse.


  —Date la vuelta —exigió, tenso.


  —¿Perdón? —preguntó Dora entre suspiros y gemidos.


  Estaba a puntito, no quería perder el ritmo bajo ningún concepto y menos aún atender absurdas peticiones.


  Él se inclinó sobre ella, dejándose de tonterías, y, tras morderle el labio inferior, repitió:


  —Túmbate boca abajo… —pidió en tono bajo muy pero que muy persuasivo.


  —¿Ahora? —protestó.


  Estaba a un único paso y él la interrumpía deliberadamente, frenando en seco sus aspiraciones más inmediatas.


  —Ahora —confirmó Ian con tono autoritario y como Dora seguía sin obedecer, añadió—: Ya que la entrada principal está ocupada, iremos por la de atrás.


  Ella tembló al procesar sus palabras, sin embargo, no se negó, aunque sus movimientos fueron calculadamente lentos hasta colocarse tal como él le pedía. Y no solo eso, una vez adoptada la postura, meneó el trasero invitándolo a continuar.


  En ese instante, Ian se dio cuenta de que con la improvisación y las prisas había olvidado un detalle de suma importancia.


  —Ahora vuelvo —gruñó, bajándose de la cama y corriendo hasta el cuarto de baño, de donde salió rápidamente con un tubo en la mano—. Ya estamos todos.


  Dora levantó el trasero y, apoyándose en las manos, musitó:


  —¿Te animas?


  Ian abrió con torpeza el jodido tubo de lubricante para apretarlo y echar una cantidad más que generosa en su mano, acercando luego un dedo a su abertura con la intención de extender el gel para que la penetración no resultara dolorosa.


  En cuanto introdujo el primer dedo, ella se arqueó, en absoluto molesta con la invasión; es más, parecía que deseaba más.


  Ian se lo dio al añadir un segundo dedo, estirándola y repartiendo el producto de tal forma que en breve pudiera sustituir los dedos por su erección, ya que llevaba bastante tiempo a la espera.


  —Hazlo ya… —suplicó Dora sin andarse por las ramas.


  —Por supuesto —concedió él, acercándose a su trasero y, agarrándose el pene con una mano, empujó suavemente; no quería hacerle daño, además, tenía insertado el vibrador, por lo que no podía entrar a lo bestia.


  Al parecer, Dora no era de la misma opinión, pues se movió dando muestras más que evidentes de que continuara hasta el final.


  Ian lo hizo, empujó con mayor ímpetu hasta penetrarla completamente.


  La sensación fue indescriptible y se agarró a sus caderas no solo para impulsarse, sino para tener algo tangible entre las manos. En ese instante se percató de que ella intentaba agarrar la base del vibrador, sin duda con la intención de estimular su sexo.


  —Déjame a mí, puedo ocuparme de tu culo y de tu coño al mismo tiempo.


  Sin dejar de embestirla, apretando los dientes ante el placer, ante la presión que soportaba y ante la vibración del juguetito, continuó penetrándola por ambos conductos, consciente de que aquello iba a ser la rehostia.


  Dora fue la primera en correrse, como siempre sin ningún tipo de contención, gritando, arqueándose hasta quedar laxa y relajada.


  Ian eliminó a la competencia desleal, extrayendo el vibrador y dejándolo tirado en la cama, mientras continuaba follándosela a toda máquina, hasta que aquello explotó.


  Se apartó de ella para no aplastarla bajo su peso y le acarició la espalda con ternura. Después, de mala gana, se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño con la intención de asearse.


  Lo hizo con rapidez y volvió junto a Dora, que se había metido entre las sábanas y lo esperaba. Apagó la luz y se tapó también.


  Ella se acercó y buscó la postura en la que durante las últimas noches conciliaba el sueño, recostada sobre su hombro, mientras le hacía suaves caricias en el torso.


  —No quiero que te acuestes con otras mujeres —le dijo muy bajito.


  Ian sonrió en la oscuridad, entrelazó los dedos con los suyos y se llevó la mano a la boca para darle un beso en los nudillos.


  Como decía aquel: me encanta que los planes salgan bien.


  Capítulo 21


  Puede que hubiera tenido un momento de debilidad nocturno poscoital en toda regla, esas cosas pasan, pero para eso llegaba el nuevo día y podía ver las cosas con frialdad y sin dejarse llevar por las emociones.


  Tras un intenso atracón sexual, en el que lo das todo, sientes que tu cabeza no está para procesos mentales lógicos, máxime cuando la persona con la que compartes esas intensas emociones significa para ti mucho más de lo que te gustaría.


  Nada más despertarse, Dora supo lo que no tenía que hacer. Lo primero, no quedarse en la cama esperando que él creyera lo que no era.


  Así pues, se levantó con cuidado y se ocupó de todas sus pertenencias, sintiéndose por momentos como una ladrona, mientras recogía su ropa.


  Una y mil veces estaba a punto de arrepentirse, no obstante, cuando sentía esa especie de punzada indicándole que estaba obrando mal, se recordaba que siempre era mejor que Ian la considerase una cobarde y una traidora que permanecer a su lado, engañándolo, no solo de pensamiento, día sí y día también. De tal forma que al cabo de unos meses ambos acabaran odiándose o, lo que es peor, ignorándose.


  Había sido testigo de muchos casos en los que, tras la euforia inicial, habían ido pasando por la fase de desencanto hasta llegar a la de «vete a tomar por el culo» y ella no estaba dispuesta a sufrir las consecuencias de una decisión basada en un momento tonto; y la noche pasada, había tenido uno de esos momentos.


  Se maquilló de forma superficial, no podía perder mucho tiempo en esos detalles, y, con los zapatos de tacón en la mano para no hacer ruido, apagó la luz del baño y salió a la habitación.


  Cerró con cuidado la cremallera de la maleta y la arrastró hasta la puerta. Se había vestido rápidamente, con unos vaqueros ajustados, una camiseta y una americana entallada y ahora se disponía a subir a su Lexus y salir escopeteada de allí.


  Se quedó mirando a Ian, que, por fortuna, seguía dormido en su cama.


  —Encantador… —musitó, inspirando hondo para no dejarse llevar de nuevo por la nostalgia y acabar cometiendo una estupidez.


  Se inclinó para ponerse los zapatos y marcharse.


  Ya no tenía nada más que hacer o que decir.


  Sintió una última tentación acercarse y darle un beso de despedida, pero eso suponía alertarlo.


  —¿Adónde coño crees que vas? —preguntó él, incorporándose de golpe en la cama y con cara de pocos amigos al verla allí de pie, con el bolso bajo el brazo, arreglada y dispuesta a darle un plantón en toda regla.


  Su voz la detuvo en el acto y maldijo por haber tenido aquella tonta debilidad de última hora.


  Ella no deseaba un enfrentamiento, ni directo ni indirecto, solo quería marcharse, como debería haber hecho al primer síntoma de peligro. Sin embargo, no servía de nada lamentarse, así que no le quedaba otra salida que tirar hacia adelante.


  Ian se levantó, cogió unos pantalones de deporte y fue a la puerta para impedir que saliera. Una vez que estuvo medianamente seguro de que no podía escapar, se puso los pantalones.


  —No voy a discutir contigo —le advirtió ella, aferrándose a su maleta y sujetando bien su bolso—. Así que ahorrémonos las palabras ofensivas, los argumentos innecesarios y las recriminaciones.


  —¡Me cago en la puta! —estalló Ian, frustrado, mirándola de forma amenazadora ante su jodida frialdad.


  —No voy a aguantar tus salidas de tono. ¡Aparta! —exigió Dora, tirando del picaporte para marcharse.


  Ya no quedaban palabras que decir.


  —¿Cómo puedes ser tan zorra? —preguntó él, arrebatándole la maleta y dejándola tirada en medio de la habitación.


  —Sí, soy una zorra, eso ya lo sabías desde hace tiempo. Así que ahora no te hagas el sorprendido —le espetó, yendo hacia su maleta.


  Pero cuando se agachó, él fue más rápido y le dio una patada a la pobre maleta de tal forma que se abrió, desparramando todo su contenido por el suelo.


  Y no contento con ello, empezó a desperdigar por la habitación las diferentes prendas.


  Dora contempló, con un nudo en la garganta, el significado de todo aquello.


  —Nunca pensé que fueras tan ladina, tan cobarde y tan cabrona. Ahora empiezo a pensar que anoche fingías.


  —No te confundas —se defendió ella, dándose cuenta de que entrar al trapo de sus insultos no era lo más inteligente.


  Ian entrecerró los ojos y, con los brazos en jarras, se le situó delante. Si pretendía intimidarla, iba listo.


  —Fui sincero contigo, ¡joder! ¿Por qué sigues siendo tan cabezota? Pensaba que ya lo habíamos solucionado, en especial tras lo que sucedió anoche.


  —¡Fue solo sexo, Ian! —exclamó ella, intentando que viera lo evidente, para que razonara y se dejara de absurdas cuestiones—. Sexo —repitió—, no hace falta buscarle más significados porque no los hay.


  —He follado con las suficientes mujeres como para saber la diferencia entre un polvo memorable y lo que pasó anoche —insistió él, sin dar su brazo a torcer.


  —No voy a seguir escuchándote. Es mi decisión y me da igual si la entiendes o no —dijo Dora finalmente.


  Nunca lo había visto tan cabreado. Podía entenderle, pero su reacción resultaba desmesurada.


  —No voy a deserte feliz viaje —soltó con desprecio, dándole la espalda.


  No quería ni mirarla a la cara. Primero debía serenarse o cometería alguna estupidez. Una más, en todo caso, porque lo de enamorarse de Dora se llevaba la palma.


  —Si es así como quieres que nos despidamos… —dijo ella, alejándose de sus cosas.


  No miró hacia atrás, abrió la puerta y salió de allí, cerrando tranquilamente. Sin portazos ni más palabras carentes de sentido.


  Ian se sentó en la cama. Abatido era un término que no alcanzaba a describir su estado de ánimo. Con los brazos apoyados en las piernas, miró una y otra vez aquel desaguisado de ropa, cosméticos y zapatos que tenía desperdigados ante sí, prueba inequívoca de que había perdido los estribos. Hecho que rara vez sucedía, pues siempre se mostraba controlado y solía relativizar los problemas para darles un enfoque menos agresivo.


  Hacía muchísimo tiempo que no perdía los papeles de esa forma.


  Se incorporó, decidido a no caer en la autocompasión y terminar siendo un gruñón insoportable y para ello debía dar los pasos correctos.


  En primer lugar, una buena y tonificante ducha.


  Lo hizo inmediatamente. También se afeitó para, después, y ya que empezaba a considerarlo una rutina, darse la crema que ella le había recomendado.


  Una vez en perfecto estado de revista, se ocupó de recoger los enseres de Dora, intentando no perder la paciencia, ya que, según sus cálculos, era imposible que en aquella maleta entrara todo.


  Con más esfuerzo del previsto, terminó y, teniendo que dejar algunas cosas fuera, se dedicó a su bolsa de viaje. Aprovechó que en esta sobraba sitio y metió dentro todo lo pendiente y con todo el equipaje salió de la habitación.


  Podía seguir un guión de película romanticoide y mirar por última vez aquella estancia, con ojitos de perrito abandonado y decir alguna tontería del tipo: «He perdido una batalla, pero no la guerra». Y, para darle mayor efusividad, prometerse recuperar a la mujer que le quitaba el sueño.


  Pero se dejó de chorradas y convencionalismos, pues una cosa tenía muy clara: a Dora no la iba a recuperar.


  Bajó cargado con todos los trastos hasta la recepción, dispuesto a liquidar la cuenta y salir de allí.


  —Buenos días, la cuenta por favor —le pidió amablemente a la chica, devolviéndole la tarjeta magnética y buscando en su cartera la de crédito.


  —Señor Nortland, su factura está abonada —le informó la mujer con una sonrisa—. Su esposa se ha ocupado de ello.


  No iba ser tan tonto como para decir algo así como «¿Mi esposa?». O más estúpido como «¿Puede describirme a esa mujer?». O quedar como rematadamente gilipollas diciendo: «Yo no tengo esposa».


  —Gracias —murmuró simplemente.


  No iba pedir explicaciones, así que dio por bueno el «regalo» de su «esposa» y se dirigió a su BMW con los bártulos a cuestas.


  Al arrancar el coche, su idea era ir a casa de su hermano, pues allí se encontraría a gusto, no obstante, a medida que iba recorriendo kilómetros cambió de parecer. Si se presentaba en casa de Matt, corría el riego de que este le diera la tabarra y se cachondeara de él tras la conversación telefónica que habían mantenido.


  Era un poco triste que con los cuarenta cumplidos estuviera por ahí dando tumbos y pidiendo consejo.


  Por eso, nada mejor que refugiarse en casa de sus padres. Al fin y al cabo, estos poco o nada sabían de sus desventuras amorosas y si necesitaba hablar con alguien siempre podría hacerlo con su padre, que a buen seguro aportaría una visión más divertida de todo el asunto.


  Puede que no le ofreciera soluciones, pero desde luego lograría que se sintiera mejor, pues lejos de mantener una típica conversación entre padre e hijo, acabarían charlando de muchas cosas, aunque desde luego le daría buenos y sabios consejos, o al menos en eso confiaba, pues de Jason Nortland no siempre se podían esperar sugerencias convencionales.


  Llegó a la casa familiar a última hora de la mañana y sorprendió a sus padres, que no lo esperaban.


  Katrina, su madre, se mostró encantada de tener a su hijo mayor en casa y no hizo ninguna pregunta durante la comida sobre el motivo de tan inesperada visita, pese a que intuía que algo le sucedía, así que optó por no insistir y prefirió dejar al padre y al hijo juntos.


  Ambos se retiraron al estudio donde Jason, ahora fanático de las redes sociales, su nueva afición tras enredar con el bricolaje, la jardinería, las maquetas de barcos y un sinfín de cosas más, tenía el ordenador permanentemente conectado.


  —Papá, ¿desde cuándo tienes un iPad? —preguntó Ian, sorprendido al ver a su progenitor manejarlo con una soltura inusual.


  —Me lo regaló tu hermano —respondió sonriente—. Al principio me costó un poco hacerme con el cacharro este, pero oye, que ahora no sé qué hacer sin él.


  —¿Y qué opina mamá?


  —A veces creo que está celosa —se rio al contestar—. Y bien, hijo, te conozco, tú no has venido a ver cómo trasteo con mi iPad. ¿Qué te ocurre?


  Ian sonrió de medio lado, todo el mundo decía que eran iguales: desenfados, poco o nada proclives a tomarse las cosas en serio, sarcásticos y, sobre todo, tipos que rara vez se enfadaban o que al menos no lo hacían por nimiedades.


  Así que hablar con su padre era como hacerlo consigo mismo.


  —Dime una cosa, ¿crees que todos estamos hechos para el matrimonio? ¿Que solo es cuestión de encontrar a la persona indicada?


  —Tú mismo te has respondido —contestó Jason afablemente—. ¿Quieres volver a casarte? —inquirió con cierto sarcasmo.


  —Ese es el problema precisamente —masculló.


  —¡Acabáramos! Te han dado calabazas.


  —Joder, papá, no hace falta ser tan explícito.


  —De acuerdo, la chica te ha rechazado y tú no sabes qué hacer para reconquistarla —rectificó su padre.


  —No exactamente, ya que Dora es…, bueno, indefinible para empezar, pero no tengo claro que una mujer así merezca el esfuerzo y el tiempo, cuando sé que haga lo que haga no cambiará de idea.


  —¿Dora? ¿La rubia con la que te enredaste? —Su padre sonrió encantado—. Buenas piernas… buen trasero…


  —¡Papá! Que lo más probable es que mamá esté escuchando tras la puerta.


  —Bah, ya está acostumbrada. Sabe que piropeo a una escoba con faldas, pero que solo me acuesto con ella.


  Ian miró hacia otro lado, hay cosas que un hijo nunca debe escuchar.


  —Esa misma —confirmó—. Esta vez me ha vuelto a enredar y yo… quizá he querido ver lo que no existe, pero ella me ha puesto los pies en la tierra.


  —Interesante… —reflexionó Jason—. ¿Y? ¿Te vas a quedar ahí plantado? ¿Vas a dejar que se vaya de rositas? —Disparó todas las preguntas mientras negaba con la cabeza y daba a entender que si se portaba como un gallina no era hijo suyo.


  —Papá, que ahora las cosas son diferentes…


  —Chorradas —lo interrumpió—. Si te ha dejado hecho una mierda es que te importa, así que ya sabes, a por ella.


  —Vaya lenguaje… —le recriminó Ian—, se nota que andas todo el día chateando.


  El acusado puso cara de «¿y qué?».


  —Céntrate, esa mujer no es una cualquiera, así que espabila, que como no andes listo viene otro y te la levanta delante de tus narices.


  Ian dudaba de esa posibilidad, ya que Dora era dura de pelar, pero nunca se sabía y puede que el más tonto diera en la diana.


  —¿Sabes?, creo que vas a tener razón… —murmuró, pensando en la forma de abordar la cuestión. Vale, quizá tenía que replanteárselo—. Pásame el teléfono, tengo que hacer un par de llamadas…


  Capítulo 22


  «Las mujeres tienen un extraño sentido de la solidaridad», pensó Ian mientras caminaba por el hall del hotel donde se celebraba una importante presentación de cosméticos Green, acompañado de una buena amiga, Rose, a la que había tenido que «chantajear» para que se decidiera a acudir como su acompañante.


  Estaba allí abusando de su pase de prensa, después de interrogar a su cuñada sobre eventos. Wella se mostró encantada de cantarle toda la información, así que sus dotes periodísticas se habían quedado sin estrenar.


  —Dime otra vez por qué estamos aquí —insistió Rose, clavándole las uñas en el brazo y evidenciando su tensión.


  Hacía años que no aceptaba una cita de ese calibre y, claro, estaba desacostumbrada a ir junto a un hombre, por muy atractivo que este fuera.


  —Porque eres una buena amiga, quieres lo mejor para mí y, por supuesto, aquí puedes encontrar a una buena chica con la que pasar un buen rato. Prometo no hacer el número de novio celoso —se guaseó Ian, intentando relajarse, porque él también lo necesitaba.


  Aquel tipo de fiesta, donde se reunía un montón de gente que no da un palo al agua, no eran sus favoritas y más aún cuando no conocía a nadie.


  Saludaba distraídamente por simple educación, pero con el único objetivo de localizar a la rubia que, como bien había dicho su padre, le había dado calabazas.


  —Y porque así estarás en deuda conmigo y yo me cobraré ese favor cuando lo considere oportuno —apostilló Rose.


  —Ya sabes que sí.


  Él, muy atento, se ocupó de las bebidas, más que nada porque así tenía una buena excusa para moverse por la sala y, entre ir y venir, hacía un conveniente barrido visual.


  —Vaya culo… —susurró Rose, señalando a una de las asistentes.


  —Hum, sí, le veo posibilidades —convino Ian—. Se me hace un poco raro esto de que tengamos los mismos gustos.


  —Míralo por el lado positivo —indicó ella—, podemos intercambiar opiniones como si tal cosa, como dos viejas «amigas» e incluso compartir. ¿No te parece increíble?


  Él prefirió no responder. Estaba a medio camino entre la curiosidad evidente y la negativa, pues dependía mucho de quién estuviera implicada.


  Continuaron deambulando por el gran salón sin otra cosa que hacer que compartir cotilleos, beber y probar canapés.


  Ian tenía muy claro a quién deseaba pillar por banda y Rose únicamente iba con él para no estar allí solo como un pasmarote.


  —Ahí la tienes —dijo ella señalándola—. ¡Joder!


  No hacía falta que se la señalara, se había dado perfecta cuenta de dónde estaba Dora.


  Ian, al que solo le faltaba babear, dado que la boca ya la tenía abierta, no sabía muy bien en qué parte fijarse, pues el vestido azul de ella parecía una radiografía. Marcaba lo justo sin parecer vulgar y la abertura lateral hasta medio muslo invitaba a querer rasgarla hasta el final. Un escote, en apariencia modesto, pero que levantaba su delantera de forma evocadora.


  —Creo que ha sido mala idea acompañarte —prosiguió Rose—, ahora no voy a poder dormir… —añadió en tono lastimero.


  —Contrólate —le pidió él, tenso, observando cómo los buitres se acercaban a Dora y le ponían la mano en la espalda o en el brazo a la menor oportunidad.


  —Ya claro, eso es fácil decirlo —se quejó Rose.


  Ian tenía que encontrar la forma de estar con ella en privado y, entre otras cosas, cantarle las cuarenta. Luego, si más o menos le sonreía la fortuna, vería la manera de, incluso utilizando el chantaje, pues tenía su maleta como rehén y dudaba que una mujer prescindiera así como así de un trapito, por muy pequeño que este fuera, llevársela a su terreno y acabar de una vez por todas con aquella tontería de la independencia mal entendida.


  Miró de reojo a su acompañante, que con su vestido gris perla estaba alucinante, y se le encendió la bombilla.


  —Acompáñame a los aseos —le dijo, tirando de ella sin darle tiempo a replicar, dejándose de contemplaciones.


  —Pero ¿qué dices? —protestó Rose entre dientes, para no llamar la atención de los allí congregados.


  Mantuvo la sonrisa mientras seguía a Ian.


  Él se detuvo delante de los servicios, dudando si empujarla al de caballeros o al de señoras. Al ver el trasiego de féminas entrando y saliendo, terminó de decidirse y eligió el de los hombres; seguro que allí no había cola para usar uno de los cubículos, ni un montón de chismosas enterándose de todo. Por no hablar de las envidiosas y sin olvidarse de alguna posible candidata a pasar la noche con Rose y que esta le diera plantón.


  —Adentro —dijo serio, empujándola.


  —Oye, oye… Que te hayas puesto cachondo al verla no significa que tenga que hacerte yo un apaño —se quejó, mientras intentaba no caerse de los tacones.


  Ella también estaba animada y no por eso arrastraba a la gente hasta el baño. Sabía contenerse.


  Ian sonrió al único ocupante del servicio, diciéndole sin palabras que había tenido suerte con la mujer y que iba a follársela, por lo que el otro hombre se marchó sin decir ni pío, con cara de «haz todo lo que yo haría si estuviera en tu pellejo».


  Una vez a solas, Ian se metió en uno de los cubículos y cerró con el pestillo.


  Decidido como nunca, fue directo a por el vestido de su amiga, con tanto ímpetu que le rasgó la costura trasera.


  —¡Ian! ¡Que soy lesbiana! —exclamó Rose, recordándole la evidencia, pero al parecer él se había vuelto loco de repente.


  —Ya lo sé, joder… —masculló, afanado en lo suyo.


  —Que hace siglos que no me acuesto con un hombre. —Incluso se estremeció al recordar su última relación heterosexual—. Puaj, solo de pensarlo…


  Ian la miró como si fuera una extraterrestre.


  —No quiero follar contigo —replicó, confuso, y retrocedió todo lo que el reducido espacio le permitía, para evaluar los daños en el traje de Rose.


  —Entonces, ¿para qué me has arrastrado aquí? Que, por cierto, déjame que te diga que es de un cutre… —Miró por encima del hombro el desaguisado en su ropa—. ¡Maldita sea, Ian! Este vestido es uno de mis favoritos. ¡Me lo has roto!


  —Ya te comparé uno. Calla y escucha. Necesito una excusa para que te acerques a Dora y le pidas que te eche una mano. Sé que tiene reservada una habitación en este hotel.


  —¿Y para eso tenías que jorobarme el vestido? ¿No se te ha ocurrido nada mejor? —preguntó disgustada.


  —Estoy improvisando —admitió—, tienes que conseguir que te lleve a su suite, desde allí me mandas un mensaje y te aseguras de dejar la puerta abierta.


  —Oye, que soy enfermera, no espía. Y no me gusta nada que me utilices como cebo. Échale huevos y ve tú —le espetó, dispuesta a salir de allí y dejarlo plantado por idiota. ¿Cómo iba a lograr su objetivo engañando a una mujer como Dora? ¡Hombres! Esas cosas eran las que reafirmaban su opción sexual.


  —Hazlo por mí —pidió Ian en tono lastimero—. Te estaré agradecido toda mi vida…


  Mira que era guapo, el condenado, pero nada, que no se animaba con él.


  —No me vengas ahora con zalamerías, Ian. —Se cruzó de brazos y, al hacerlo, su escote se hizo más pronunciado.


  Él, como representante de una estirpe de tontos, eso sí muy atractivo, miró inmediatamente y ella puso los ojos en blanco y arqueó una ceja, todo ello sin variar su postura.


  —Por favor… —insistió, sacando el móvil de ella para comprobar si en la memoria tenía almacenado su número correctamente.


  —Bueno, vale, pero estás en deuda conmigo de por vida. Esto no vas a solucionarlo con una cena, por muy lujoso que sea el restaurante.


  —De acuerdo. Lo que tú quieras. —Se inclinó hacia ella y le susurró al oído en tono pícaro—: Aunque, si quieres, puedo hacerte un «apaño», aprovecha antes de que sea un hombre comprometido.


  Rose cogió el teléfono y se lo guardó en su pequeño bolso. Sonrió de forma seductora para despistar y le agarró de los huevos para decirle, sin perder su sonrisa:


  —Esta no es forma de convencerme… —apretó un poco más—, y si quieres utilizar esto un poco más tarde, vámonos antes de que me arrepienta.


  Ian respiró cuando cesó su acoso a las joyas de la corona y salió tras ella, tocándose para ver si por un casual aquello había sufrido daños irreparables.


  Todo parecía en su sitio y podía caminar. Nada de qué preocuparse.


  De nuevo en la fiesta, Ian se mantuvo en un segundo plano y envió a su amiga al frente, quedándose como un general en la retaguardia, observando los movimientos de sus soldados.


  Por su parte, Rose, incómoda, porque estaba segura de que todos miraban su trasero y no por cuestiones agradables precisamente, manteniendo la dignidad, se acercó a Dora como pudo y esperó a que esta terminara de hablar para llamar su atención.


  Mientras esperaba, se dio cuenta de las tonterías que tiene que aguantar una mujer de un grupo de gilipollas por ser guapa y de cómo muchos de los que formaban el corrillo la miraban con la clara idea de «meter ficha» en vez de escuchar sus explicaciones sobre los productos de la empresa que ella representaba.


  Un asco, pensó, aguantándose las ganas de decirles a aquellos gilipollas que seguramente Dora tenía más coeficiente intelectual que talla de sujetador, aunque, la verdad, ella sabía manejarse estupendamente y los mantenía a raya.


  «Menos mal que Ian no está presente», se recordó.


  Dora, en una hábil maniobra, dejó a aquella pandilla de babosos sin excusas para seguir a su lado y pudo apartarse de ellos.


  —Siento no haber podido librarme antes —se disculpó, dándole dos besos a Rose a modo de saludo—. Me alegra mucho que estés aquí. Una cara amiga nunca viene mal. Vamos a tomar algo y charlamos un rato, necesito despejarme.


  Ella hizo una mueca. Dora la había visto junto a Ian y, sin embargo, se mostraba encantadora. Aquello iba a ser más difícil de lo que imaginaba.


  —Como quieras —convino, disgustada consigo misma, dividida entre la promesa a un buen amigo y lo que suponía la solidaridad femenina.


  Eso sin contar sus propios deseos, que mejor dejar en casa, porque si no…


  —Antes de irte, recuérdame que te entreguen una cesta promocional —dijo Dora, llamando la atención del camarero para que les sirviera unas bebidas.


  —Gracias, no tienes por qué —murmuró Rose con el estómago encogido. No podía posponer más lo inevitable y dijo—: Es una fiesta estupenda, pero… —Le mostró el desaguisado que aquel imbécil enamorado le había causado— ¿podrías ayudarme?


  Dora le tocó el vestido y negó con la cabeza.


  —No, pero tengo una idea mejor. Acompáñame. En mi habitación tengo dos vestidos más de fiesta, por si acaso, seguro que alguno te viene bien.


  Rose inspiró y la siguió, intentando localizar con la mirada al rompe-vestidos para que comprobara sus progresos como agente doble; sin embargo, no lo vio por ninguna parte y decidió seguir adelante.


  Llegaron a la habitación y memorizó el número. Ahora solo tenía que usar el aseo y mandar el mensaje. Pero por alguna razón, le costaba dar el siguiente paso.


  Dora sacó del armario dos fundas y abrió la primera para mostrarle un vestido negro, clásico y elegante, de esos que le sientan bien a todo el mundo, pero ella misma negó con la cabeza.


  —Pruébatelo si quieres, pero no te veo con él.


  —Gracias.


  Rose se mordió el labio, indecisa, y no por la elección de vestuario precisamente y cogió la percha para refugiarse en el baño.


  —No seas tonta —la interrumpió Dora—, puedes cambiarte aquí.


  Ella tragó saliva. Joder… Desnudarse delante de otra mujer en general no le suponía ningún problema, pero en ese instante era uno bien grande.


  Dora se le acercó y, sin miramientos, le desabrochó la cremallera para ayudarla, ya que veía que mostraba una inusual indecisión. La desnudó con habilidad, dejándola en ropa interior.


  —Tienes un cuerpo precioso —aseveró con una sonrisa, mirándola de arriba abajo.


  Rose cerró los ojos. Qué difícil le estaba resultando todo aquello.


  —Yo… —titubeó, notando su excitación, no solo por el cumplido, sino por la situación en general. No era de extrañar que aquel idiota estuviera loco por ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Dora amablemente.


  Rose, llevada por un impulso, le cogió la cara entre las manos y la besó, dando por fin rienda suelta a una de sus fantasías.


  Y, para su sorpresa, Dora no la rechazó, más bien al contrario. Separó los labios y le devolvió el beso.


  Con gemido incluido.


  Capítulo 23


  Aquello no estaba pasando. Sin duda, su mente la estaba traicionando. Era lo que pensaba Rose mientras besaba con pasión a una Dora que parecía tan entregada como ella.


  A esas alturas ya no tendría por qué sorprenderse de la textura de unos labios femeninos, ni del olor de una piel perfumada, ni mucho menos de unos suaves gemidos tan similares a los suyos.


  Movió la mano hasta posarla en la cadera de Dora, tentando una vez más a la suerte, que esa noche parecía estar de su lado, y la fue bajando hasta poder acariciar su firme trasero, acercándola aún más a su cuerpo.


  En respuesta, Dora le rodeó el cuello, no solo aceptando sus caricias, sino dándole tácito permiso para que continuara. Resultaba tan diferente ser besada y tocada por otra mujer que no se lo pensó dos veces.


  Sentía el deseo de dar el siguiente paso, de cruzar la línea y aventurarse.


  Cierto que hasta la fecha no había llegado tan lejos, pero por una cuestión muy simple: sus amantes la complacían, así que, a pesar de haber contemplado la posibilidad, no pasaba del dicho al hecho y ahora su excitación era una prueba más que palpable para continuar.


  Así que, decidida, llevó una mano a la nuca de Rose y se desabrochó el botón que mantenía su propio vestido en su sitio, dejándolo caer a sus pies.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó su amiga, atónita, cuando Dora dio un paso atrás para salir de su ropa y mostrarse desnuda.


  Ella sonrió y posó provocativamente, con las manos en las caderas e inclinándose ligeramente, como una modelo profesional.


  —¿Y bien? —preguntó a la que iba a ser su primera amante.


  —No llevabas nada debajo del vestido… —murmuró Rose sin dar crédito.


  Únicamente unas medias negras hasta medio muslo y los zapatos de tacón de aguja.


  —Siempre se ha dicho que la mejor ropa interior de una chica son cinco gotas de perfume en los lugares adecuados —aseveró Dora, coqueta.


  —No puedo contradecirte… —musitó Rose, alucinada con su suerte.


  Dora, decidida, se le acercó y fue quien inició el beso, disfrutando de la textura, del contraste de unos labios tan suaves como los suyos. Extraño, evocador. Pero nunca decepcionante.


  Aquello era un comienzo prometedor y poco a poco las cosas fueron a más. Las manos empezaron a moverse. Dora buscó el cierre del sujetador para quitárselo y Rose no puso ningún impedimento.


  Pese a la extrañeza de desvestir a otra mujer, en ningún momento se sintió incómoda o forzada, sino curiosa por lo que iba descubriendo a medida que sus manos rozaban la piel de su compañera. Dispuesta a todo, levantó una mano y buscó uno de sus pezones, que rozó, completamente ensimismada.


  Rose, agitada, se separó, no por gusto, sino por sentirse una traidora de la peor especie.


  No traidora con Ian, al cuerno con él, sino con Dora, que, desde el minuto uno se había mostrado amable con ella; y no solo eso, sino además completamente abierta a su atrevimiento, sin ofenderse ni recriminarle nada.


  Así pues, dio un paso atrás e inspiró profundamente, dispuesta a ser sincera antes de seguir hacia adelante, pese a que confesar la verdad supusiera volverse a casa excitada y, a buen seguro, una larga sesión de masturbación. Menos mal que la imagen grabada del cuerpo de ella le serviría a la perfección.


  —Antes quiero confesarte algo —dijo finalmente, buscando las palabras adecuadas para no enfadarla.


  Debería haberlo hecho antes de desnudarse, para al menos parecer más seria, pero ya no se podía dar marcha atrás en ese aspecto.


  Confesar en pelotas no es lo que se dice lo más recomendable para ser perdonada, pero no quedaba más remedio.


  Dora arqueó una ceja, perpleja, pues no era ningún secreto la orientación sexual de Rose, así que se encogió de hombros y decidió escucharla. Para ello, se sentó en la cama e hizo un gesto para que hablara.


  —Te he mentido —admitió Rose, inspirando para poder continuar hablando.


  —¿No eres lesbiana? —inquirió ella, extrañada.


  —Sí, lo soy —confirmó—, pero no es eso… es que… bueno…


  —No te entiendo, porque no creo que ahora tengas dudas —dijo Dora, intentando entenderla.


  Al fin y al cabo tendría que ser al revés y ser ella quien estuviera indecisa.


  —Verás… —Rose se agachó y cogió la prueba del delito—, este estropicio… no ha sido accidental… —hizo una mueca, pensando en el cobarde antes de proseguir—, sino provocado por Ian.


  Al oír su nombre, Dora puso cara de circunstancias, pero no quiso sacar conclusiones precipitadas y se mantuvo en silencio. Desde luego, la cosa se ponía cada vez más interesante. A saber qué estupidez se le había ocurrido.


  —Él quería… —titubeó Rose—. En resumidas cuentas, me ha convencido para que averiguara el número de tu habitación y así poder abordarte en privado. Como es un hombre…, ya me entiendes, no se le ha ocurrido nada mejor.


  —¿También te ha dicho que me sedujeras? —preguntó Dora con un deje de humor.


  —¡No! —se apresuró a aclarar ella—. Ese punto ha sido ciento por ciento de mi cosecha —admitió algo avergonzada.


  —Veamos si lo he entendido bien. —Se puso en pie—. Ian, el cobarde, te ha enredado para que averigües en qué habitación me hospedo y para eso te estropea un vestido. Tú, como amiga incondicional… —se lo estaba pasando en grande con las gilipolleces de que era capaz aquel tontorrón—, te prestas a ello. Pero así, sin quererlo, le traicionas. Primero besuqueándote conmigo y segundo delatándolo. ¿Me he dejado algo?


  —No. Bueno sí, tenía que encerrarme en el baño y mandarle un mensaje —añadió Rose con cara de sincero arrepentimiento por haberse prestado a aquella charada.


  Dora, lejos de enfadarse, se acercó a ella y le acarició la cara.


  —Mándale ese mensaje —pidió con voz serena y sonriendo de medio lado.


  —Pero… —balbuceó Rose sin comprender su actitud. Debería estar echando chispas.


  —Pero asegúrate de dejarle bien clara una cosa…


  —Lo que sea —respondió ella rápidamente.


  —Indícale que no venga hasta dentro de… ¿media hora te parece bien?


  —¿Media hora?


  —No sabría decirte, va a ser mi primera vez con una mujer, así que tú dirás si es suficiente.


  Rose se rio sin poder contenerse. Con aquella mujer todo era imprevisible, no se podían hacer planes ni intentar siquiera imaginar por dónde podía salir.


  Como vio que no se decidía, Dora le arrebató el móvil y fue ella misma quien envió el mensaje, pero mientras lo escribía cambió de opinión sobre el rato que debía esperar. Luego pulsó la tecla de enviar y dejó que el teléfono cayera sobre la cama.


  Con decisión y aplomo, se situó frente a Rose y buscó sus labios. Inmediatamente, ambas se olvidaron de todo lo que no fuera el cuerpo de la otra. Tocándose con ansia, descubriéndose.


  Para Dora aquello suponía toda una revelación, pues nunca imaginó que se sentiría tan cómoda, y no solo eso, también ansiosa por avanzar.


  Tras unos cuantos besos, intensos, ardientes, Rose se deshizo de su tanga y se rio tontamente mientras Dora caminaba con lentitud hacia atrás hasta llegar a la cama. Se tumbó y esperó la llegada de Rose.


  No tuvo que esperar demasiado, su amiga subió a la cama también y, a medida que Dora se recostaba, se fue situando encima de ella.


  —Soy una novata, tendrás que guiarme —le indicó, sin perder la sonrisa.


  Rose no estaba tan segura de esa afirmación, pues se comportaba con una naturalidad sorprendente.


  Aquella mujer era pura sensualidad. Una verdad indiscutible.


  Volvió a besarla y ambas se abrazaron, acariciándose mutuamente. Rose fue quien rompió el contacto para deslizarse hacia abajo, trazando una increíble línea con sus labios hasta la separación de sus pechos, para después buscarle el pezón.


  Dora gimió con fuerza. A diferencia de los hombres, que en su mayoría succionaban inmediatamente, ella no; con la lengua fue dibujando círculos de fuera a adentro, sensibilizando poco a poco la piel, hasta llegar al centro, donde primero tanteó el pezón con la punta, como si quisiera pedir permiso, antes de atraparlo entre los labios y estimularlo al máximo.


  —Increíble… —musitó Dora, deshaciéndose ante su habilidad.


  En ese instante se preguntó por qué no lo había probado antes.


  Si a la pericia de su amante se le sumaba un componente totalmente nuevo, como era estar con otra mujer, algo extraño, casi prohibido, pero tremendamente adictivo, aquello podía ser inenarrable.


  Rose se aplicó en estimularle ambos pezones, con paciencia, sin apresurarse, como si no hubiera nada más, quizá algo temerosa de que su compañera pudiera arrepentirse en el último instante. Podía entenderlo, aunque supondría una gran decepción.


  Dora extendió el brazo y la peinó con los dedos; no estaba haciendo absolutamente nada, únicamente disfrutar, dejar que su cuerpo respondiera a cada uno de sus estímulos, sin forzar, sin otra idea en mente que experimentar con todas aquella sensaciones hasta entonces desconocidas.


  Rose siguió lamiéndola y, con cierta cautela, fue bajando la mano hasta llegar a la unión de sus muslos. No encontró resistencia, ella ya había separado las piernas. Con la yema de los dedos tocó la suave piel depilada de su pubis; tenues pasadas, siguiendo su tónica habitual de no apresurarse, de no precipitar lo inevitable.


  Con el dedo índice fue separando sus labios vaginales, comprobando el grado de excitación, y encontró toda la zona perfectamente lubricada.


  Presa de la anticipación, Dora se tensó al sentir el aliento a la altura del vientre, mientras unos dedos indagaban en su sexo.


  —Cielo santo… —acertó a decir con la boca seca, mientras se esforzaba por mantener los ojos abiertos y las piernas separadas.


  —Y aún queda lo mejor —apostilló Rose, sonriendo contra su piel.


  La besó justo por debajo del ombligo, a modo de preaviso, para, sin despegar los labios de su piel, llegar a donde sus dedos acababan de estar.


  Con la punta de la lengua fue abriéndose camino hasta por fin tantear su hinchado clítoris, al que dedicó una atención muy especial, golpeándolo, azotándolo hasta conseguir que Dora se retorciera bajo cada uno de aquellos sabios y certeros toques.


  —Sigue… —suplicó y arqueó las caderas para no perder ni ápice de contacto entre su clítoris y aquella maravillosa boca.


  —Por supuesto —convino Rose, encantada de saborearla.


  Dora, no era una excepción. Como muchas mujeres, disfrutaba infinitamente más con una estimulación clitoriana que con la todopoderosa penetración; si además en ese instante alguien increíblemente hábil lamía su coño, no iba a durar ni un asalto.


  Era lógico pensar que nadie mejor que otra mujer para conocer el cuerpo femenino, sus respuestas, sus necesidades y, ahora, Dora estaba comprobando cómo esa teoría, tras pasar la prueba empírica, podía afirmarse que sí, que era cierta.


  Poco a poco, la tensión entre sus piernas fue contagiando al resto de su cuerpo, presagiando un orgasmo que no se hizo esperar.


  Decir que fue intenso, sobrecogedor e irrepetible, posiblemente fuera quedarse corta.


  Y todo sin penetración…


  Dora estalló, relajó todo su cuerpo y cerró los ojos, sumida en un sopor poscoital. Necesitaba unos minutos para pensar de nuevo con coherencia.


  Notó cómo Rose se acostaba a su lado y se acercaba para besarla en la mejilla. Ella no se lo pensó dos veces, giró la cabeza y volvieron a unir sus labios.


  A Rose ese gesto le pareció precioso, pues aún tenía su sabor en la boca.


  —Déjame un instante para recuperarme y…


  Rose detuvo sus palabras colocándole un dedo en los labios y negando con la cabeza.


  —No hace falta.


  Dora podía ser egoísta, de hecho, lo era con tipos a los que acababa de conocer y, tras disfrutar, se limitaba a fingir un orgasmo, dejándoles a ellos todo el trabajo de empujar, con tal de acabar cuanto antes.


  Sin embargo, con Rose nunca podría serlo.


  Con la respiración algo más normalizada, se colocó de medio lado y bajó la cabeza para atraparle uno de los pezones entre sus labios y ser ahora ella quien diera placer.


  —Dime si hago algo mal —murmuró, sin soltarle el pezón y recorriéndole con la mano la cadera.


  Rose, emocionada por la sensibilidad de aquella mujer, negó con la cabeza, dispuesta a pasar por alto cualquier fallo, aunque algo en su interior le decía que eso no iba a suceder.


  Con la misma atención de la que ella había sido objeto, Dora continuó recorriendo con la lengua cada centímetro de piel, moviéndose convenientemente sobre el cuerpo de su amante hasta quedar entre sus piernas.


  —No tienes por qué hacerlo si no quieres —murmuró Rose, entendiendo que llegados a ese punto, Dora se echase atrás.


  Esta arqueó una ceja ante la sugerencia, tomándosela como si de un reto de tratase. Un reto, del que, a juzgar por su expresión, pensaba salir airosa.


  Con delicadeza, separó los pliegues, notando cómo la yema de sus dedos se impregnaba de los fluidos femeninos y poco a poco fue descendiendo hasta que su boca entró en contacto con los labios vaginales.


  No sintió repulsión, ni asco, simplemente curiosidad y, por supuesto, se aplicó a la tarea de dar placer. Como en cualquier otra práctica sexual, si no se disfruta mientras se hace, no se debe continuar y, en ese instante, Dora disfrutó.


  Rose, con los ojos entrecerrados, pese a que deseaba grabar cada segundo de aquello en su retina, gemía, completamente derretida ante una mujer como aquella.


  Solo podía ponerle una pega, lamentablemente era heterosexual y terminaría por aceptar a aquel cabrón afortunado.


  De repente, todo su cuerpo se tensó, se puso en alerta; entre sus piernas estaba una mujer increíblemente hábil y en breve alcanzaría el orgasmo.


  Abrió los ojos, buscando la cabellera rubia, como si necesitara confirmar de nuevo que todo era real y terminó abriéndolos como platos al encontrarse con unos ojos fríos e interrogantes.


  Capítulo 24


  —Joder… —masculló Ian cuando, tras entrar con sigilo en la habitación, cerró los ojos y volvió a abrirlos.


  ¿De verdad no le engañaba la vista? Seguro que los nervios le estaban jugando una mala pasada.


  Menudo panorama tenía delante de sus narices…


  Aquella traidora… fue el pensamiento inmediato que se le pasó por la cabeza. La enviaba como colaboradora y allí estaba, comportándose con excesivo celo a la hora de convencer. Aunque ese sentimiento fue rápidamente sustituido por otro bien distinto: la envidia.


  No por lo que las dos estaban haciendo, sino por no haber sido invitado desde el principio. Mientras él se desesperaba caminando arriba y abajo, pasando por delante de la puerta como un gilipollas, ellas dos se lo estaban montando a lo grande.


  —Ian… —susurró Rose bajito, pidiéndole perdón, ya que por uno de esos giros inesperados de la vida no era él quien estaba recibiendo las atenciones de Dora.


  Ian le hizo un gesto para que no alertara a la rubia más impredecible de la historia de su presencia y se acercó a la cama para tener un primer plano de ambas, y en especial del impresionante y apetecible culo de Dora.


  Se pasó la mano por la boca, de repente seca; notaba cómo su erección reclamaba cierta atención, cosa que podía hacer con sus propias manos, pero ante la oferta tentadora que aquel trasero suponía, no le quedó más remedio que tomar una determinación.


  Como suele decirse: si no puedes con tu enemigo, únete a él. Así que se subió a la cama y, sin perder un segundo, se desabrochó los pantalones para bajárselos lo imprescindible, hasta medio muslo, y así liberar su erección. No tenía sentido andarse por la ramas y ni mucho menos pedir permiso, por lo que se la metió, de una sola embestida, sin ni siquiera haber saludado previamente.


  Para evitar más que posibles contratiempos, también llamados bofetones, la sujetó de las caderas para tenerla perfectamente controlada.


  Dora gimió, su sexo, aún extremadamente sensible tras la intensa experiencia lésbica, se estremeció al notar la invasión. No tuvo que girar la cabeza y desatender por tanto a Rose, para saber de quién se trataba.


  Quiso preguntarle por qué había tardado tanto en aparecer y desde cuándo los enamorados seguían a pies juntillas las indicaciones; la impaciencia de los despechados era la primera de las reglas a seguir. Optó por centrarse en el momento que se estaba creando y no complicar las cosas.


  «Dejemos que ocurra lo que tenga que ocurrir», pensó.


  Rose, por su parte, jadeó aún más fuerte, pues ahora, Dora, al recibir una inesperada estimulación, la lamía con mucho mayor entusiasmo, jadeando también, transmitiéndole las vibraciones en la parte más sensible de su cuerpo.


  Le resultaba muy muy extraño cruzar la vista con un hombre, en este caso Ian, al que siempre había considerado mucho más que un amigo. Ahora, ambos se encontraban en una tesitura que jamás llegaron imaginar, ya que nunca se les pasó por la cabeza, pese a tener gustos comunes en lo que a mujeres se refería, compartir la misma.


  Quizá sus palabras al principio de la velada no habían sido meramente especulativas o un intento de pincharlo, ya que ahora se habían hecho realidad.


  Ian no dejaba de embestir a Dora, de penetrarla violentamente, clavándole las uñas en la piel, sintiéndose no solo en la gloria por poder follársela de nuevo, sino por la composición visual que tenía delante, que, sin duda alguna, elevaba las cotas de excitación a unos niveles increíbles.


  Sentía la extraña necesidad de hacerle saber por todos los medios que era él, no dejar espacio para las dudas, como si quisiera dominarla de alguna manera aprovechando la postura de aparente sumisión en la que Dora se encontraba.


  Amén de las expectativas para después del frenesí sexual.


  Porque cuando estuvieran saciados y sudorosos, tenían que aclarar bastantes puntos y hoy menos que nunca iba a permitir que se fuera sin mirar atrás, dejándolo cabreado.


  Rose se arqueó, se mordió el labio y cerró los ojos con fuerza al sentir el primer latigazo de su orgasmo, para inmediatamente después quedarse laxa y completamente desmadejada sobre la cama.


  Dora, testigo de primera fila de su clímax, levantó la cabeza y la miró. Le sonrió al tiempo que su cuerpo absorbía cada una de las embestidas de Ian y se bamboleaba en una clara respuesta a la ley de causa y efecto.


  —Más… —exigió, empujando hacia atrás, completamente entregada.


  Rose se sintió un poco fuera de lugar cuando los vio tan sumamente absortos, obviándola por completo. Con pesar, decidió dejarlos a solas, por lo que estiró las piernas con la clara intención de marcharse, haciendo el menor ruido posible para no alterarlos, ya que necesitaban tiempo para ellos.


  De repente, notó cómo Dora le sujetaba una mano, deteniéndola. No esperaba tal reacción y le sostuvo la mirada; no creía que se diera cuenta de sus intenciones.


  —¿Estás segura? —preguntó en voz baja, pues definitivamente estaban hechos el uno para el otro.


  —Bésame —le pidió Dora, jadeante.


  Rose no se hizo de rogar, se inclinó y, con ternura, acercó sus labios a los de ella y primero se los lamió, para después responder a su ruego en profundidad.


  —Joder, no hagáis eso —se quejó Ian con los dientes apretados.


  Quería aguantar un poco más, pero si ellas dos continuaban con su festín lésbico particular se lo ponían muy cuesta arriba.


  ¿No sabían que ver a dos tías enrollándose estaba en el top five de las fantasías masculinas?


  Como era de esperar, la primera en no atender su protesta fue Dora, que repitió el beso, gimiendo sonoramente al tiempo que contraía sus músculos vaginales para volverlo loco a él.


  Rose, ahora más tranquila al saber que no era la «multitud», decidió implicarse más en aquel extraño trío.


  Sin embargo, su papel no iba a ser meramente de observadora. Decidió participar, por lo que, arriesgándose a que Ian se cabreara, tomo las riendas del ménage.


  —Incorpórate —le sugirió a él para que Dora pudiera enderezarse y así proporcionarle una estimulación extra.


  A regañadientes por privarlo momentáneamente de su entretenimiento, Ian obedeció de tal forma que se colocó sentado sobre las rodillas, acomodó a Dora sobre él y pasó un brazo por delante de su cintura, amarrándola y pegándola a su cuerpo. La otra mano la utilizó para sujetarla por el cuello y obligarla a echar la cabeza hacia atrás, forzándola a adoptar una postura de lo más sumisa, consciente de que pocas veces tendría a su alcance una oportunidad así.


  Le hubiera gustado poder besarla, pero tenerla inmovilizada aumentaba su falsa sensación de dominio.


  Dora, impredecible como siempre, aceptó su condición hasta cierto punto, ya que no le disgustaba «obedecer», pero siempre bajo sus condiciones. Así que se le adelantó, metiendo la mano entre sus cuerpos para agarrarle la polla y colocarla para ser ella misma quien se la metiera.


  —Mmmm —jadeó, moviéndose sinuosamente sobre él.


  Rose, en el acto, se colocó de rodillas delante de los dos y se inclinó buscando de nuevo los labios femeninos que tanto placer le habían dado hacía unos minutos, para, tras deleitarse ampliamente con ellos, bajar la cabeza y buscar los pezones, duros y desatendidos y así lamerlos mientras Ian continuaba embistiendo.


  —¿Te gusta? —preguntó él, casi fuera de control junto a su oído—. Siempre quieres ser el centro de atención, ¿eh? Muérdeselos —ordenó.


  Rose obedeció y tiró de ellos con los dientes mientras Ian continuaba forzando a Dora a que se mantuviera recta.


  Ella, pese a que no iba a ser el primero de la noche, sabía que con toda aquella combinación de ingredientes su orgasmo, además de explosivo, iba a ser rápido y se preparó para ello.


  Ian no dejaba de embestir, Dora de moverse y Rose de torturar sus pezones, pero cuando estaba a un solo paso, cuando el más mínimo roce conseguiría lanzarla, esta apartó la boca.


  Sin embargo, para inmensa alegría de Dora, metió las manos entre sus piernas y frotó su clítoris, logrando que se corriera.


  Completamente exhausta, jadeante y sudorosa, gimió sin ningún tipo de reservas al llegar al clímax.


  Ian, enardecido, no dijo nada cuando sintió una mano en sus testículos, animándolo a que se uniera a Dora.


  —Joder… —gimió, con los dientes apretados y la espalda completamente empapada de sudor, aceptando que Rose no solo se había encargado de Dora, sino que además lo tocaba a él, produciéndole una sensación increíble.


  —Vamos, Ian —lo animó su amiga sin dejar de tocarlo—, es tu turno.


  —Métele un dedo —sugirió Dora, todavía inmóvil entre sus brazos.


  Rose dudó, esa práctica no siempre era bien aceptada por los hombres.


  —Hazlo —exigió de nuevo una Dora dominante y ella obedeció.


  —Me las vais a pagar —jadeó Ian, justo antes de sentir cómo explotaba en su interior, inundándola con su semen.


  Dora cayó hacia adelante, ahora por fin libre del amarre al que estaba sometida, y se quedó así, tumbada boca abajo. Ian se apoyó las manos en los muslos y aún respirando agitadamente, no se perdió detalle de aquellas dos mujeres abrazándose con ternura.


  Joder, iba a tener que invitarla a algo más que a una buena cena para compensar a Rose.


  —Chicos, ha sido un enorme placer —dijo esta, levantándose de la cama.


  Besó primero a Dora en la nuca y después, ya de pie, pasó junto a Ian y lo besó en la mejilla.


  Recogió su ropa interior del suelo y luego cogió el vestido negro que Dora le había ofrecido. Rápidamente, comprobó su estado en el espejo y se marchó.


  Les dedicó una última mirada, consciente de que tardaría muchísimo tiempo en olvidar semejante experiencia.


  Ian oyó el clic de la puerta al cerrarse y se tumbó en la cama junto a Dora, apartándole el pelo para que lo mirase a la cara.


  —¿Y ahora qué? —murmuró ella, apoyándose en los codos.


  Esa era, precisamente, la pregunta del millón.


  —Supongo que te ayudaré a vestirte, volveremos a la fiesta y te acompañaré, en un segundo plano, mientras haces tu trabajo. Me sentiré orgulloso de ver cómo te desenvuelves en un mundo hostil y después… —Se inclinó para besarla en la espalda, antes de añadir—: Después iremos a tu casa y no dormiré en el cuarto de invitados. Ah, y espero que me hagas descuento en la crema esa antiedad.


  Dora, que esperaba algún tipo de reproche, sonrió cautivada, enamorada y rendida a su encanto. Seguía sin estar al ciento por ciento segura de que aquello pudiese resultar, pero ¿quién es el valiente que afirma no tener dudas?


  —No tengo cuarto de invitados. No tienes por qué quedarte en un segundo plano y…


  —Joder, ahora no me tengas en ascuas ¿y?


  —Y gracias por confiar en mí.


  —Ah, bueno, eso es lo más fácil de todo —respondió, inclinándose para acercarse a sus labios y besarla como procedía en esos casos. Nada de ternura, nada de suavidad; un beso profundo, obsceno y tremendamente escandaloso.


  —Y no te preocupes, tendrás toda la crema que quieras.


  Sonriente, se apartó y se acostó en la cama. Irremediablemente le tocaba volver a la fiesta, pese a que, de haber podido, se hubiera quedado allí y desnudado a su recién estrenado amante fijo.


  Ian, se levantó y se puso bien la ropa, lamentando igualmente tener que abandonar la habitación. Se agachó y cogió el vestido para acercárselo. Buscó con la vista por el suelo intentando localizar su ropa interior. Terminó agachándose, ya que pensó que, llevadas por las prisas, habrían lanzado la ropa a saber dónde y miró debajo de la cama con idéntico resultado: ni rastro.


  —¿Qué haces? —preguntó Dora, todavía tumbada, mirándolo con curiosidad.


  —Buscando tus bragas —respondió él, dando la vuelta para mirar por el otro lado.


  Ella, aguantándose la risa, cogió el vestido cuando Ian se fue al aseo a seguir buscando y se vistió tranquilamente.


  —Ya está —anunció, mientras se retocaba el maquillaje y el pelo delante del espejo.


  —¿Cómo que ya está? —inquirió Ian, acercándose para mirarse también.


  Dora se levantó el vestido para mostrar su particular opinión sobre lo que ella consideraba ropa interior.


  Él no dijo ni mu y se limitó a acompañarla de nuevo a la fiesta, pensando que su chica iba a hacer negocios con el culo al aire.


  Epílogo


  —Ian me ha mentido… —dijo Dora, abatida y con cara de pena, intentando que la compadecieran y así sentirse un poco mejor.


  Por insistencia de Wella, a la que dentro de poco podría llamar cuñada, se habían reunido en casa de esta para charlar, hacer preparativos o lo que fuera y, en definitiva, pasar una tarde de chicas.


  Cosa a la que Dora no puso ninguna objeción, solo que, sin ser informada previamente, al llegar se había encontrado cara a cara con Bianca, hecho que hubiera preferido posponer ad calendas graecas.


  —¿Y qué ha hecho esta vez, si puede saberse? —preguntó Wella con cierto tono de aburrimiento, ya que estaba hasta la peineta de sus quejas infantiles.


  Sentadas alrededor de la mesa de la cocina, con un buen surtido de galletas, chocolate, café y algún que otro licor para brindar, Dora buscaba motivos para no casarse, ya que cada día que pasaba y la fecha estaba más próxima, sus nervios aumentaban y no daba pie con bola.


  Antes de responder, la novia en apuros miró a la otra rubia.


  —Me prometió una boda por todo lo alto, con cientos de invitados…


  Wella arqueó una ceja ante su estúpida queja.


  —¡Y tú le dejaste bien claro que le abandonarías si había más de veinticinco asistentes!


  —Yo te entiendo —intervino Bianca en tono suave. Puede que en su día a Dora le doliera la presencia de esa mujer, pero ahora ya no tenía sentido amargarse por algo que no fue a ninguna parte—. Es difícil dar ese paso.


  —Te quejas de vicio —reprendió Wella a Dora—. Ian hace todo lo que le pides, no protesta, no te niega nada… ¡No sé qué más quieres!


  —Quizá ese sea el problema —apuntó Bianca—, puede que sea más divertido pelearse, discutir un poco para después… ya me entendéis.


  —¿Mandarlos a dormir al sofá? —sugirió la anfitriona.


  —Dudo mucho que Matt haya dormido alguna vez en el sofá —aseveró Dora, entrecerrando los ojos.


  Se suponía que ella era la protagonista de todo aquello y si empezaban a desviarse con los asuntos domésticos de aquellas dos…


  En ese instante sonó su móvil y se levantó para responder la llamada. Si había algo que no soportaba era que Ian la llamara para decirle tonterías o preguntarle como un tonto enamorado aquello de ¿dónde estás? ¿Cuándo llegas? ¿Con quién andas? Por eso, que la llamara a aquellas horas la sorprendió.


  —¿Qué quieres? —le espetó a modo de saludo.


  —Tranquila, solo quería decirte que nos ha surgido un imprevisto en la redacción y que no sé a qué hora acabaré —explicó él—. Hoy ha sido un día caótico. —Se le oía la voz cansada.


  —De acuerdo —dijo ella y colgó.


  Fue a servirse otra taza de café y, al no quedar nada en la cafetera, se dispuso a preparar una nueva. Mientras, contestó a sus amigas con más o menos interés, sin poder evitar sentirse inquieta.


  Tan despistada estaba que al agarrar la cafetera caliente no cogió primero un paño y su mano pagó las consecuencias.


  —¡Ay! ¡Joder! —gritó, al sentir cómo se quemaba, con tan mala suerte que todo el café hirviendo le cayó sobre el brazo.


  —¡Quieta! —exclamó Wella, levantándose inmediatamente para ayudarla.


  Bianca hizo lo mismo y corrió a empapar un paño para ponérselo sobre la zona quemada y aliviarle un poco el dolor.


  —¡No me lo puedo creer! —se lamentó Dora, mirando el estropicio que había hecho.


  —¿Dónde tenías la cabeza? —preguntó Wella, intentando limpiar un poco el suelo para evitar que alguien resbalase accidentalmente.


  —Esto no tiene buena pinta —apuntó Bianca, levantando el paño—, deberíamos ir a urgencias y que te lo miren.


  —No, nada de médicos. No me llevo lo que se dice muy bien con ellos.


  —Solo te llevas mal con uno, que yo sepa —rezongó Wella, refiriéndose a su marido, que siempre tenía sus más y sus menos con su amiga.


  —Vale, vale —aceptó ella, resignada al ver el mal aspecto de su brazo, pero entonces se acordó de un detalle—: ¡Mierda! No he traído el coche.


  —Maldita sea —intervino Wella, sumándose a los improperios—. Yo lo tengo en el taller…


  —Pues llamemos a un taxi, porque yo no tengo carnet.


  —Deberías aprender a conducir —le sugirió Wella con cariño.


  —Algún día lo haré —respondió Bianca.


  —¡Sigo aquí! —les espetó Dora al ver que esas dos se ponían a hablar, olvidando su brazo lastimado y a ella por completo.


  Para colmo de males, en ese instante sonó el timbre de la puerta. Las tres se miraron unas a otras, no estaban para visitas precisamente.


  —Sea quien sea, deshazte de él —le dijo Wella a Bianca—. Voy a vestirme y nos vamos cagando leches al hospital.


  —De acuerdo —contestó su amiga y se acercó corriendo a la puerta para echar un vistazo por la mirilla.


  —¿Quién coño es ahora? —preguntó Dora, perdiendo los nervios e intentando aguantar el dolor sin derramar una lágrima.


  Bianca abrió la puerta e hizo una mueca, diciéndole sin palabras que no tenía ni idea de que iba a aparecer Luke.


  —Hola, cariño —la saludó él, acercándose—. ¿Estás lista para ir a…? —Se detuvo al darse cuenta de quién estaba presente.


  Contra todo pronóstico, en vez de soltar una ristra de improperios, se fijó en la cara de dolor y en el paño que tapaba parte del brazo de Dora, por lo que, sin más, se acercó a ella.


  —¡Ah, eres tú! —dijo Wella, ya vestida—. Nos vienes de perlas, llévanos al hospital.


  —¿Qué coño ha pasado? —le preguntó él directamente a la afectada.


  —¡Un accidente doméstico! —respondió Bianca, nerviosa al ver que Dora parecía muda—. ¡No es el momento de dar explicaciones, tenemos que ir a urgencias ya!


  Luke, tomando el mando sin que nadie se lo hubiera pedido, se puso en modo policía y empezó a organizar el asunto para evitar que dos histéricas y una accidentada lo volvieran loco.


  Al minuto estaban los cuatro bajando en el ascensor, con Luke sujetando a Dora y ayudándola a acercarse a su todoterreno.


  —Cariño, mete la mano en el bolsillo de mi pantalón —le pidió a su mujer.


  —¿Ahora? —preguntó esta, abriendo los ojos como platos—. ¡Luke!


  —No seas tonta, tengo ahí las llaves del coche. ¡Vamos, mueve el culo! —ordenó, negando con la cabeza.


  Bianca lo hizo y abrió el coche. Luke ayudó a Dora a acomodarse en el asiento trasero y rápidamente se puso al volante.


  Wella se sentó junto a la malherida sin decir ni pío; cualquiera se atrevía a contradecir a machoman cuando se ponía en ese estado.


  —¿Qué tal vamos ahí detrás? —preguntó él mientras conducía a toda pastilla, sin importarle al parecer las normas de circulación.


  Dora hizo una mueca de dolor y Wella respondió:


  —Más o menos.


  Luke las miró de reojo a través del retrovisor y después a su mujer, que estaba revolviendo la guantera sin venir a cuento.


  —¿Qué haces, Bianca?


  —Buscar un pañuelo blanco o algo para sacarlo por la ventanilla —contestó ella, sin dejar de hurgar en el compartimento.


  —Mira debajo del asiento —indicó Luke negando con la cabeza.


  Ella lo hizo, pero no encontró nada.


  —Aquí no están —murmuró molesta.


  —¡La sirena, joder, coge la puta sirena! —masculló él.


  Bianca lo hizo, pero no tenía ni pajolera idea de cómo iba aquello, así que se giró en el asiento y, para evitar enfadar más al conductor, se la pasó a Wella, que a buen seguro sabía perfectamente qué hacer.


  Al fin lograron llegar al hospital e inmediatamente llamaron a Matt para que atendiera a Dora, saltándose varios procedimientos.


  Ella protestó cuando le acercaron una silla de ruedas, pero Luke la sentó y empujó sin miramientos, mientras sus dos amigas no dejaban de decirle palabras de ánimo y de recriminar a Luke su poco tacto.


  Cuando apareció el médico y vio el panorama, sonrió de medio lado.


  —Vaya, vaya…


  —No es momento para tonterías —le advirtió Dora, tensa; aquello dolía horrores.


  Matt cogió un formulario de admisión y empezó a hacerle todas las preguntas necesarias para rellenarlo.


  —¡Quiero otro médico! —estalló Dora.


  —No seas malo, querido —intervino Wella.


  Para su alivio, Matt finalmente accedió a llevársela a una de las consultas para evaluar los daños.


  Pero la alegría de Dora duró bien poco, pues, una vez a solas, él dijo, mientras se ponía los guantes:


  —Podemos hacer esto de dos maneras —parecía disfrutar de la desgracia ajena—, con o sin dolor, todo depende de ti.


  —Sin dolor —se apresuró a contestar ella.


  —Muy bien. —Acercó el instrumental para las curas y observó la zona dañada, poniendo mala cara—. La señora ha elegido sin dolor. Eso significa no volver a tocarme el trasero.


  —Matt, ahora no es el momento… ¡Joder, cómo escuece! —protestó Dora cuando él le aplicó un líquido que se suponía que era desinfectante. Estaba claro que o cedía o las iba a pasar putas, así que intentó negociar—. De acuerdo, tres meses. —Él negó con la cabeza y ella apretó los dientes ante el picor—. Vale, vale, tú ganas. Pero te recuerdo una cosa, si nadie lo impide, seré tu cuñada, ya se me ocurrirá algo para entretenerme en las reuniones familiares —concluyó con tono mafioso.


  Una vez realizadas las curas y con el brazo vendado, se tomó la medicación para evitar infecciones y decidió irse a casa por su cuenta a descansar. Pero, claro, no contaba con un grupo de gente dispuesta a contradecir sus deseos.


  —He llamado a Ian —empezó Wella con cara de disculpa—, tiene el móvil apagado.


  —Da igual, me voy. —Hizo amago de levantarse y sintió un pequeño mareo.


  —Tú no vas a ninguna parte —intervino Luke con cara de pocos amigos—. Dale algo más fuerte para que no se ponga testaruda —le pidió a Matt.


  —No puedo, en su estado es peligroso.


  —¡Eso es secreto profesional, cretino! —le espetó Dora, cabreada.


  —Vamos a ser familia, ¿recuerdas? —se defendió él, sonriente por haberle devuelto la pelota.


  —¡Qué alegría! —estallaron Bianca y Wella al unísono, acercándose para comérsela a besos y felicitarla.


  Matt tuvo que marcharse a atender sus obligaciones.


  A Dora no le gustaba que su secreto hubiera salido a la luz, pues ni siquiera se lo había dicho a Ian. Tuvo que soportar los chilliditos de aquel par durante un buen rato, mientras farfullaba y fingía estar emocionada. Todo ello sin dejar de marcar una y otra vez el número de Ian, obteniendo una y otra vez la misma respuesta: apagado.


  —¿Quieres que vaya a buscarle? —preguntó Luke a su lado en voz baja, al darse cuenta de que apretaba el teléfono frustrada.


  —No, gracias —respondió, algo incómoda, ya que no podía ser que así, de repente, él hubiera olvidado su incidente. Respiró profundamente y murmuró—: Tenemos que hablar.


  Luke, visiblemente molesto, miró hacia donde estaban Bianca y Wella, parloteando sin consideración.


  —No es necesario —respondió él.


  Se iba a escapar y Dora dudaba que volviera a tener una oportunidad así; no podía permitirse ese lujo.


  —Wella, ¿podrías ir a buscarme algo de comer?


  La aludida arqueó una ceja ante aquel tono falsamente amable, pero no dijo nada y se fue a cumplir el encargo. Como no era tonta, arrastró a Bianca consigo.


  —Sé que odias esto tanto como yo, así que seré breve —comenzó Dora atropelladamente e inspiró para continuar—. No puedo dar marcha atrás y borrar lo que pasó, así que lo único que puedo hacer es pedirte perdón. Sé que sirve de poco y que tú nunca…


  —Déjalo ya, ¿quieres? —la interrumpió él, sentándose a su lado, cabreado.


  —Por lo menos permíteme que acabe —masculló ella, consciente de que aquel tono altivo no iba a ayudarla. No obstante, nunca había sido una mujer humilde—. Hagamos un trato: tú me «soportas», finges y demás y yo haré lo mismo.


  Él la miró como si se hubiera vuelto loca o algo peor, las hormonas empezaban a alterar su comportamiento.


  —Basta de chorradas —atajó, dejando muy claro que no estaba por la labor de escuchar más tonterías.


  —Y entonces ¿qué hacemos? —preguntó Dora.


  Luke no iba a dar más explicaciones, así que, sin pensarlo, se inclinó y la besó. Nada de hacerlo de forma casta y ella, lejos de apartarse, separó los labios dándole la bienvenida.


  No era el lugar más apropiado para darse el lote y ni mucho menos las circunstancias, pero no les importó.


  —¿Debo empezar a ponerme celoso? —preguntó Ian, mirándolos desde la puerta cruzado de brazos, sin estar muy seguro de cómo tomarse aquello. Pero como la conocía, mejor no adelantar acontecimientos y preguntar antes de hacer el ridículo.


  Luke se puso en pie con cara de no haber roto un plato y se acercó a él.


  —Espero que los tengas bien puestos, no sabes la que se te viene encima —le dijo con una sonrisa cínica, dándole dos palmadas en la espalda antes de marcharse.


  Ian, que ya tenía claro con quién iba a casarse, se encaminó hacia Dora, esperando que ella se explicara.


  —Era algo que teníamos pendiente —mencionó tan pancha— y, ahora, vámonos a casa.


  —¿No tienes nada más que decirme?


  —Que tu hermano es un bocazas.


  Ian se rio. Joder, con Dora no había manera.


  


  [image: ]


  
    No me gusta hablar de mi misma, me da un poco de corte, pero allá voy.


    Nací en Burgos, donde sigo residiendo y donde trabajo en la empresa familiar; haciendo de casi todo pero donde tengo un pelín de libertad para mis cosas.


    Algún día descubriré que es eso de conciliar la vida familiar y la vida laboral.


    Me aficioné a la lectura en cuanto acabé el instituto y dejaron de obligarme a leer. Recuerdo que El perfume fue el último libro que me mandaron leer y que me aburrió sobremanera.


    Empecé con la novela histórica y un día de esos tontos me dejaron un libro de romántica y de ahí, por casualidad, me enganché.


    Y de qué manera.


    Todavía conservo muchos de los primeros libros que compré, aunque ahora, con los años, muchos de ellos me resulten chocantes. Con el tiempo, inevitablemente, una se vuelve más selectiva.


    Vivía en mi mundo particular hasta que internet y los foros de novela obraron el milagro de poder hablar de lo que me gusta con más gente, compartir opiniones y así, a lo tonto, pues aquí estamos.


    Me encantaba escribir reseñas y así empecé a contactar con otras foreras, a conocernos y a hablar de todo.


    Durante mucho tiempo escribía cosas sueltas, relatos, que siguen por ahí a la espera de darles el último retoque. Hasta que alguien muy especial me animó a ponerme a escribir en serio y a presentarlo a las editoriales. Y he aquí el resultado.


    He escrito varias novelas, ambientadas en diferentes épocas. La primera fue Divorcio (2011), que pertenece a la serie «Boston» y en la que se incluye también A contracorriente (ganadora del VII Premio Terciopelo de Novela). Entre las de ambientación contemporánea cabe mencionar Treinta noches con Olivia (2012), que forma parte de una serie divertida y desenfadada compuesta por seis títulos más. También me he aventurado con novelas de temática histórica como No te pertenezco (2015) y No te he olvidado (2016). Otras de corte más intimista, como Sin reservas (2015) y su desenlace, Sin palabras (2016). Asimismo he publicado títulos independientes como Tal vez igual que ayer (2016), varias novelas en formato digital, entre las que destaca No se lo cuentes a nadie (2017) y, por supuesto, no hay que olvidar la serie «más gamberra» de las que hasta la fecha he publicado: Quiero lo mismo que tú (2014), Dímelo al oído y Edición limitada (2017). Y no podía faltar una de investigación: Inútil ilusión traicionera (2018).
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